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EDITORIAL 

Dentro de la inversión de valores por la cual atra- 

viesa nuestra sociedad, cada día aumenta el número 

de quienes se niegan a comprender, lo que significa 

una vocación de servicio a la Nación. Por eso mismo, 

cada día crece el número de quienes sospechan en las 

Fuerzas Armadas, intereses distintos a la tarea que 

le señala la carta fundamental y las leyes de la Re- 

pública, y que éstas se esfuerzan por cumplir con 

fidelidad. 

Las Fuerzas Armadas, son un estamento vivo 

y dinámico de la sociedad al servicio de la nación 

colombiana, ésto significa de una parte, que se sien- 

ten responsables y están firmemente comprometidas 

con lo que Ortega y Gasset denominara el “proyecto 

de vida en común” del país, o sea, su voluntad de 

lograr un real y adecuado bienestar para todos y 

cada uno de los colombianos, dentro de un orden ob- 

jetivo de justicia y de paz, y en un sistema político 

democrático; pero de otra parte significa, que su es- 

tructura y su acción se hallan sujetas a los linderos 

y atribuciones que le fijan la constitución, las leyes y 

las disposiciones gubernamentales. 
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La historia republicana ha constituido, un enor- 

me esfuerzo por lograr una convivencia estable de la 

sociedad, inspirada en los ideales democráticos que 

produjera la civilización occidental cristiana. Ha sido 

un esfuerzo difícil y a veces doloroso, pero es él, sim 

lugar a dudas, la razón principal de la grandeza de 

muestro pasado y de la confianza en un futuro mejor 

para el país. Los derechos individuales y garantías 

sociales consignados en nuestra carta fundamental co- 

mo resultante de ese esfuerzo, constituyen el derrotero 

de la acción de todos los estamentos y sectores de la 

sociedad, son una filosofía social y política cuya ma- 

terialización señala una tarea continua por realizar, 

tarea además, segura en la medida en que se manten- 

ga dentro del marco del Estado de Derecho. Tal vez, 

no hay mejor noción de Estado de Derecho que aque- 

lla que lo identifica como “la técnica adecuada para 

el ejercicio de la libertad”, o lo que es lo mismo, un 

“medio racional para lograr que los ciudadanos se 

expresen, asocien, discutan, debatan, y elijan entre 

diversas alternativas en forma libre y democrática”; 

pero es un medio racional, es decir responsable, suje- 

to a derecho positivo; precisamente lo contrario del 

libertinaje y del desorden. 

La democracia es la mejor forma política, pero 

ya desde antiguo se entendió que, por lo mismo, es 

la más exigente; que es la forma que requiere el más 

alto grado de virtud tanto en los gobernantes como en 

los gobernados, una alta dosis —en ambos— de ma- 

durez cívica para exigir con oportunidad y cumplir 

a cabalidad, para participar con decisión y asimilar 

la crítica con hidalguía, para estar dispuesto a depo- 

ner el interés particular en bien del interés común. 
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Las Fuerzas Armadas están empeñadas en el cum- 

plimiento escrupuloso y honesto de la misión que le 

señalan la constitución, las leyes de la República y la 

voluntad gubernamental, y entienden que esta acti- 

tud y el cultivo de los valores que le son característi- 

cos tales como el patriotismo, la disciplina, la abne- 

gación, la eficiencia, son de suyo un aporte básico 

para la vigencia de las instituciones democráticas, 

pero a su vez son conscientes de que su esfuerzo cons- 

tituye sólo uno de los muchos que le corresponde ha- 

cer a los demás sectores de la sociedad, dentro del 

empeño común de la nación; por eso queremos ratifi- 

car la necesidad de hacer participar en forma res- 

ponsable, hasta el último de los colombianos en la 

empresa de afianzar la justicia y la fuerza del dere- 

cho, de fortalecer la unidad nacional, de crear un 

clima de paz y de optimismo en el futuro del país, de 

restaurar la plena confianza en las instituciones pa- 

trias, y de acrecentar el amor hacia los valores na- 

cionales. 

El desarrollo y la seguridad corren de la mano: 

la seguridad es el clima en que fructifica el desarro- 

llo, pero éste, cultivado en un medio de justicia genera 

por sí mismo un clima de seguridad. Esto significa 

vocación de servicio a la nación. 
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Terrorismo y 

Anti-Terrorismo en Europa 

Coronel JOSE IGNACIO POSADA DUARTE 

Agregado Militar de Colombia en España 

1. GENERALIDADES. 

El terrorismo ha llegado a implantarse sólida y definitiva- 
mente en el seno de la mayoría de los países de Europa occiden- 
tal y del mundo entero. Grupos minoritarios de exaltados o 
fanáticos políticos han conseguido efectos desproporcionados a 
su fuerza mediante la utilización de tácticas terroristas, logran- 
do concentrar la atención del mundo sobre su existencia y sus 
motivaciones. Han creado alarma y pánico social y se han atre- 
vido, inclusive, a exigir a los Gobiernos que desafían a negociar 

con ellos obteniendo a menudo importantes concesiones. 

De seguir la evolución progresiva que se vislumbra, el te- 
rrorismo se constituirá, no hay duda, en la más poderosa arma, 

económica como ninguna, pero tremendamente eficaz, que ha- 

brán de esgrimir los aventureros de la violencia política y muy 

especialmente los partidarios de la implantación del sistema co- 
munista en el mundo, quienes combaten los regímenes de aque- 
llos países democráticos que ostentan un alto nivel de indus- 
trialización y un evolucionado estado del capitalismo para con- 

tribuir a su desestabilización y al retraso del desarrollo nacio- 
nal, con lo cual buscan abonar el terreno para su aprovecha- 

miento por parte de los grupos subversivos principales, como 
el comunismo internacional. 

Ante la peligrosa escalada terrorista de los últimos años 
en Europa occidental, los países más afectados han resuelto 
adoptar las medidas necesarias que les permitan, si no erradicar 
totalmente el problema, por lo menos neutralizar sus disolven- 
tes efectos. Estas medidas abarcan tres campos diferentes. Las 
primeras son de orden legal, partiendo de la concepción jurí- 
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dica del “Estado de Derecho” que comparten los países demo- 
cráticos a los que se hará alusión más adelante. Ya no se trata 
de actuaciones del Gobierno en su condición de “ejecutivo”, sino 
que son los poderes legislativos de cada país los que aprueben 
las leyes que hagan más eficaz la lucha contra estos grupos 

armados. 

El segundo tipo de medidas es de orden internacional. Se 
adoptaron al comprender los Gobiernos las implicaciones inter- 
nacionales que tenían las acciones terroristas y la necesidad de 
actuar unidos ante el peligro común. Han surgido así tratados 

bilaterales y convenciones multilaterales en las que los Estados 
firmantes se han comprometido a colaborar entre sí, con miras 
a evitar que las fronteras sigan teniendo el carácter de refugio 
para los terroristas que, actuando en un Estado determinado, 
tienen su base de operaciones en otro, contra el que no cometen 
acción alguna. 

El tercer tipo de medidas, de Orden técnico y policivo, con- 
siste en la adaptación de las Fuerzas de Orden Público a las 
reales necesidades que demanda la lucha contra el terrorismo. Se 
han organizado en estos países cuerpos especiales antiterroris- 

tas que, cuando han sido exigidos, han tenido notables éxitos. 

2. CLASIFICACIÓN DE LOS GRUPOS TERRORISTAS. 

Para los efectos de este trabajo, conviene clasificar los 
grupos terroristas que actúan en Europa en cuatro categorías 

generales, según sea su motivación, así: 

a. Grupos Nacionalistas. 

Son organizaciones terroristas que, apelando a motivacio- 
nes de carácter étnico, cultural o religioso, luchan contra un 

Estado colonialista, según su parecer, para obtener la indepen- 
dencia de un país o una región. En esta categoría están incluidos 
el IRA (Irish Republican Army) y la ETA (Euskadi Ta Aska- 
tasuna o Libertad para el Pueblo Vasco), movimientos, los más 
importantes de este tipo en Europa, que mediante el empleo 
de la violencia terrorista, procuran la separación de Irlanda y 
el país vasco del poder central de Gran Bretaña y España. 
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b. Grupos revolucionarios Marxistas. 

Se caracterizan por tener una definida ideología Marxista 
que puede ser de la línea Moscú o de la línea Maoista. Aplican- 
do la violencia selectiva en apoyo de otros movimientos subver- 
sivos, violentos o no violentos, buscan la desestabilización del 

régimen democrático para procurar la instauración del “Esta- 

do socialista Marxista”. Figuran en esta clasificación: el MRPA 

(Movimiento para la Reorganización del partido proletario por- 

tugués), de tendencia Maoista. El NAPAP (Núcleos Armados 

para la Autonomía Popular) en Francia, de la línea Moscú. Las 

Brigadas Rojas en Italia, de tendencia Maoista. La Rote Arme 

Fraction (Fracción del Ejército Rojo) más comúnmente cono- 

cida como “Banda Baader-Meinhof” por el nombre de sus dos 

principales cabecillas, que combate contra la concepción capi- 

talista del Estado alemán. Estos grupos piensan que las demo- 

cracias burguesas en donde actúan sólo sirven a los intereses 

económicos del capitalismo internacional dirigido por las multi- 

nacionales norteamericanas. 

c. Grupos anarquistas. 

Integrados por terroristas que luchan contra un Gobierno 

sin declararse dentro de una motivación o ideología definida. 

La tradición anarquista tiene su origen en el sur de Europa, 

principalmente en España, donde actualmente aparece dentro 

de esta clasificación el GRAPO (Grupo de Resistencia anti-fas- 

cista Primero de Octubre). En Inglaterra opera, aunque sin 

consistencia, la “Angry Brigade”, cuya traducción podría ser 

“Brigada Colérica”. 

d. Grupos neo-fascistas o de extrema derecha. 

La amenaza de estos grupos es, por el momento, mínima 

en los países de Europa occidental. Solamente pueden conside- 

rarse con relativa preocupación algunos que operan en Italia, 

como el “Avanguardia Nazionale”, el “Ordine Nuovo” y el “Ro- 

sa dei Venti”. Existen latentes grupos de extrema derecha en 

los demás países de este sector de Europa, los que actuarían en 

caso de que se presente en ellos una marcada inclinación hacia 

la extrema izquierda. 
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A los cuatro grupos arriba relacionados podrían agregar- 
se dos más que, aunque su presencia no se ha evidenciado aún 
en Europa, es posible que con el tiempo entren a figurar en 

esta clasificación. Son ellos: 

a. Grupos o Individuos Patológicos. 

Grupos u hombres cuyas motivaciones están más ligadas 
a la inadaptación social que a alguna ideología política. Tal el 

caso, aunque no en Europa, de la secta “Manson” o del “Ejér- 
cito Simbiótico o de Liberación” en los Estados Unidos. 

bh. Mercenarios Ideológicos. 

Conforman grupos de personas que comparten una ideolo- 
gía y la fe en una causa a escala mundial y están dispuestos 

a sumarse a movimientos terroristas de otros países. El precur- 
sor de estos movimientos transnacionales podría ser el “Ejér- 
cito Rojo Japonés”, que ha tenido varias apariciones violentas 

en el Oriente Medio en apoyo a la causa palestina. 

3. MEDIDAS CONTRA EL TERRORISMO. 

a. De orden legal en cada país. 

A raíz de la audaz escalada terrorista que se desató a fines 
de la década del 60, los países de Europa occidental resolvieron 
adoptar un conjunto de leyes y disposiciones de carácter legal, 

procesal y penitenciario con el propósito de hacer más fácil la 

labor anti-terrorista de las Fuerzas de Orden Público. Aunque 
estas leyes y disposiciones tienen un carácter exclusivamente 
para cada nación, se observa que su contenido tiene bastantes 
similitudes con las de otras naciones y que se aplican de igual 
manera. A continuación se relacionan algunas de las más im- 
portantes medidas puestas en vigor en España, Italia, Gran 
Bretaña y Alemania Federal, países que se han tomado como 

ejemplo por ser los que más han sufrido la violencia terroris- 
ta. No se incluye a Francia en este análisis por cuanto este país, 
curiosamente, carece de una ley especial para facilitar el con- 
trol y el juzgamiento de los terroristas, no obstante ser el pre- 
sidente Giscard d'Estaing el principal promotor de la idea del 

establecimiento de un “espacio judicial europeo” o sea, la uni- 
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ficación de una serie de medidas policiales y judiciales de los 
países europeos destinadas a enfrentar con mayor eficacia el 

problema terrorista. 

(1) En España. 

La legislación española es la que más tardíamente se ha 
acoplado a la realidad terrorista, con respecto a las demás 

naciones europeas. La causa estriba en la situación política que 

vivió hasta 1975. Este país, por primera vez, dictó normas le- 
gales específicas contra el terrorismo con la publicación del De- 
creto-Ley 10 de 1975, que adoleció de serias anomalías, por lo 
que debió ser derogado casi en su totalidad al año siguiente. 

El contenido de este Decreto-Ley se desarrolló en una sociedad 
en que se carecía de democracia. Basta con observar dos partes 
para comprender las fallas jurídicas y sus fines y valor dentro 

del campo ideológico. 

“Ningún ciudadano honrado y patriota va a sentirse afec- 

tado por la circunstancial disminución de sus garantías cons- 

titucionales que los preceptos de este Decreto-Ley implican”. 
“Declarados fuera de la ley los grupos u organizaciones comu- 
nistas, anarquistas, separatistas y aquellos otros que preconi- 
cen o empleen la violencia como instrumento de acción políti- 

ca o social”, 

La posterior evolución política llevó a España a la adop- 
ción de la democracia, bajo cuyos postulados se ha enfrentado 
al terrorismo con resultados poco satisfactorios. El Gobierno 
logró entonces la aprobación de las Cortes (Congreso) y la 

sanción Real del Decreto-Ley 21 de 1978, mediante el cual se 
modifican algunos artículos del Código Penal y se contemplan 
los actos terroristas como delitos comunes. De este Decreto-Ley 
se destacan los siguientes aspectos: 

— La posibilidad de ampliar a más de setenta y dos ho- 

ras la detención preventiva, hasta por un plazo máximo de 
siete días, 

— La posibilidad de ordenar la incomunicación del dete- 
nido por el tiempo que se estime necesario sin perjuicio del 

derecho de defensa que lo asiste. 

— La determinación de considerar siempre como flagran- 

tes los delitos comprendidos en esta ley, con el propósito de fa- 
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cilitar a las autoridades el oportuno acceso y el registro a resi- 

dencias y locales cerrados. 

— La posibilidad de ordenar la interceptación y observa- 
ción postal, telegráfica y telefónica en casos de personas sos- 

pechosas. 

— La agilización de los trámites procesales para una más 

expedita acción de la justicia. 

(2) En Italia. 

La gravedad de la situación creada por el terrorismo tanto 
de derechas como de izquierdas, más concretamente el secuestro 
y posterior asesinato del dirigente político Aldo Moro, llevó al 
gobierno italiano a elaborar una ley anti-terrorista que fue apro- 
bada no obstante la oposición de los partidos extremistas, por 

la Cámara de Diputados en mayo de 1978. 

El articulado de esta ley prevé cuatro aspectos que son 
comunes a todas las leyes anti-terroristas que se han dictado 

en los otros países europeos, así: 

— Penas de reclusión para los terroristas hasta de treinta 
años, dosificados según las circunstancias que envuelvan sus 

acciones. 

— La Policía podrá controlar los teléfonos de todas aque- 

llas personas sospechosas de tener alguna relación directa o in- 

directa con los grupos terroristas. 

— Se podrán llevar a cabo registros en residencias, ofici- 
nas y otros locales cerrados sin necesidad de mandato judicial, 
con lo que se busca facilitar la labor de las autoridades en la 

investigación, búsqueda y captura de los terroristas. 

— Se podrán retener individuos hasta por cuarenta y ocho 

horas sin la presencia de los abogados, cuestión ésta que fue 
vehementemente criticada y debatida, pero al fin aceptada. 

Esta ley se ha venido aplicando pero con resultados nega- 
tivos hasta el momento. La actividad de las “Brigadas Rojas” 
es un hecho que no permite confirmar lo contrario. 
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(3) En Gran Bretaña. 

La primera ley contra el terrorismo en la Gran Bretaña 
fue la “Prevention of Terrorism Act” en 1974, promulgada co- 
mo consecuencia de los ataques del IRA en varias ciudades in- 

glesas, que causaron víctimas inocentes en la población civil, 
Esta ley y la posterior de 1976, con el mismo nombre, fueron 
claramente dirigidas contra el IRA, movimiento al cual pros- 
criben y prohiben cualquier tipo de apoyo. Concede, igualmen- 
te, una serie de poderes especiales a las autoridades policiales 

y establece medidas de seguridad y control sobre los viajeros 
que entran y salen del país, incluyendo la prohibición de entrar 
al país a personas sospechosas de estar involucradas en actos 

terroristas en otros países. 

En síntesis, la legislación anti-terrorista vigente en Gran 

Bretaña, está homologada con la del resto del continente y se 
adapta perfectamente a las normas previstas en la “Conven- 
ción Europea para la represión del terrorismo”, mejor conocida 

como “Convención de Estrasburgo” de 1977, la cual se incluye 
en este trabajo como Anexo “A”. 

(4) En Alemania Federal. 

Sin duda alguna, la República Federal de Alemania ha sido 
el Estado pionero en la lucha eficaz contra el terrorismo. Su 
legislación era ya lo suficientemente estricta como para poder 

hacer frente, sin necesidad de leyes adicionales, al fenómeno te- 
rrorista. Si se tienen en cuenta las circunstancias en que nació 

el nuevo Estado al término de la segunda guerra mundial, es- 
pecialmente las implicaciones de orden estratégico en que se 
vieron envueltas las dos Alemanias, se podrá comprender por 
qué los servicios secretos de seguridad interna y la legislación 
contra delincuentes políticos son de los más drásticos, activos y 

eficaces del mundo occidental. 

La acción anti-terrorista del Gobierno alemán es particu- 
larmente drástica, por una parte, por la osadía y crueldad de la 
banda “Baader-Meinhof” y por otra, por la presión permanen- 

te y las exigencias de los partidos políticos de oposición, la 
Democracia Cristiana y el Socialismo Cristiano, que impulsan 
al régimen Social Demócrata a enfrentar con decisión la ame- 
naza terrorista. 
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b. De orden legal en el campo internacional. 

El texto conjunto más importante que hasta el momento 

se ha llegado a firmar con miras a la colaboración internacio- 
nal para reprimir el terrorismo, es la llamada “Convención 

Europea para la represión del terrorismo”, celebrada en Es- 

trasburgo en enero de 1977 dentro del marco del Consejo de 

Europa, cuyo contenido se adjunta al presente trabajo como 
Anexo “A”. 

Pese a que fueron 19 los países firmantes, esta Convención 

sólo ha sido ratificada por 3: Alemania Federal, Austria y Sue- 
cia, en cuyos parlamentos ya se cumplió este precepto constitu- 

cional. Los otros países no lo han hecho aún, al parecer por 

razones técnicas de sus parlamentos. 

Como se puede apreciar en el estudio de esta Convención, 

hay una amplia gama de posibilidades y de libertad para cada 

país firmante, en el momento de aplicarla. Esto, por una parte, 

sirve para que la ratificación parlamentaria sea más fácil, y 

por otra, para que los Estados adapten su legislación particular 
sobre el terrorismo, adaptación que, en general, significa endu- 

recimiento de penas, aumento de presupuesto para combatir el 

terrorismo y leyes especiales que, inclusive, lleguen a disminuir 

las libertades individuales que garantizan las constituciones de 

los diferentes países. Existen además, arreglos bilaterales en- 

tre países que están comprometidos en forma especial con el 

problema terrorista. Tal el caso de la situación existente entre 

España y Francia, país este que hasta enero del presente año 

estaba concediendo visa de refugiado político a los miembros 

del ETA que tenían en el “País Vasco Francés” su base de ope- 

raciones contra España. Una intensa campaña de la prensa es- 

pañola contra esta actitud del gobierno francés y las conversa- 

ciones sostenidas entre los Ministros de Relaciones Exteriores 

de los dos países, trajeron como resultado que Francia deter- 

minara negar en lo sucesivo visas de refugiados a los etarras 

y suspenden las de los que, de tiempo atrás, vivían en el sector 

vasco-francés. Esta medida ha causado un serio traumatismo a 
ETA, ya que afecta su organización y su capacidad operativa 

al ser ahora perseguidos también por las autoridades francesas. 
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c. De orden Policivo en cada país. 

La mayoría de los países de Europa occidental ha optado 
por la formación de grupos especializados para enfrentar el te- 
rrorismo, en base a elementos extraídos de la Policía; equipados, 
instruidos y entrenados para investigar, localizar y capturar 

al enemigo mediante la utilización de las más sofisticadas téc- 

nicas de la ciencia moderna. 

(1) En España. 

Tras un año de preparación a cargo de profesores españo- 
les y alemanes y siguiendo los lineamientos y esquemas del gru- 

po GSG-9 de Alemania Federal, en febrero del presente año se 
graduó el primer contingente del “Grupo Especial de Operacio- 
nes” (GEO), integrado por 58 hombres, provenientes todos de 
la Policía Nacional. La selección de los aspirantes para integrar 
los GEO es muy rigurosa. El examen médico inicial y las prue- 

bas físicas y psicológicas que se les practican para establecer 
su aptitud, ocasionan la eliminación de un 60% de ellos. 

Los miembros del GEO tienen una media de edad de 24 a 
26 años. En la fase de preparación reciben instrucción sobre: 
preparación psicológica y psíquica, entrenamiento físico, gim- 

nasia y artes marciales, natación, paracaidismo, ascenso y des- 

censo, tiro de pistola, revólver, sub-ametralladora y fusil, for- 
mación jurídica y moral, subversión y terrorismo y conducción 

de todo tipo de vehículos. 

Los GEO, organismos de tres grupos de ocho comandos, ca- 

da uno con cinco hombres, dependen del Director General de 

Seguridad a través del Inspector General de la Policía de Se- 

guridad y se encuentran disponibles para actuar durante las 24 
horas del día. Mantienen estrecho contacto con los grupos anti- 

terroristas extranjeros para efectuar un continuo intercambio 
de experiencias e informaciones. Disponen de un moderno mate- 
rial que comprende desde helicópteros y vehículos ligeros blinda- 
dos, hasta equipos sofisticados de filmación y fotografía y los 

más versátiles equipos de comunicaciones. 

(2) En Italia. 

Por el momento Italia no tiene organizados grupos espe- 
ciales contra el terrorismo, aunque dentro de la policía se están 
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formando miembros especializados en este tipo de operaciones. 

La lucha contra el terrorismo la ha adelantado la Policía en base 

a los medios humanos y materiales de que se ha dispuesto tra- 
dicionalmente. 

(3) En Gran Bretaña. 

Este país era tradicionalmente opuesto a la idea de organi- 

zar un cuerpo policivo especial contra el terrorismo, argumen- 

tando que la existencia de este tipo de organizaciones podría 

menoscabar las “cordiales relaciones” que siempre ha habido 
entre la Policía y la ciudadanía, basadas en la tradición larga- 

mente mantenida de una Policía sin armas. 

Sin embargo, ante la creciente embestida del IRA, el Go- 
bierno se vió precisado a crear el grupo “SAS”, compuesto por 
elementos del Ejército y la Policía, de larga trayectoria en ope- 

raciones contra las guerrillas irlandesas. Su organización y en- 

trenamiento son similares a los grupos que con el mismo pro- 
pósito han sido creados en los otros países europeos. 

(4) En Alemania Federal. 

Pocos meses después de la matanza de los atletas judíos 
en Munich, por parte de un comando terrorista palestino, el 5 

de septiembre de 1972, el Gobierno de Alemania Federal, al 

evidenciar que las autoridades no estaban en capacidad de en- 

frentarse con posibilidades de éxito al nuevo fenómeno terro- 
rista, creó el “Gruppe Speziell von Grenze” o “Grupo Especial 

de Defensa de Fronteras” (GSG-9) el cual, por haberse cons- 

tituido en el verdadero adalid y el ejemplo de lo que debe ser 
un verdadero comando anti-terrorista, ha sido tomado como mo- 
delo en el resto de Europa. A continuación se incluyen los as- 
pectos más importantes que se conocen de su organización: 

(a) Misiones que cumple. 

— Operaciones contra secuestro de aviones y de persona- 
jes, toma de rehenes y asaltos con intimidación. 

— Seguimiento y captura de terroristas. 

— Intervención en disturbios graves, en apoyo de la Policía. 

— Protección de invitados extranjeros y políticos alema- 
nes, susceptibles de ser objeto de atentados. 
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(b) Organización. De 

— Depende directamente del Ministerio del RS 

tá encuadrado en la Policía de Fronteras. 

— Su comandante actual es el Coronel ULRICH WEGE- 
NER, quien se hizo famoso en el mundo entero al dirigir la ope- 

ración de Mogadiscio. 

— Consta actualmente de 170 hombres distribuidos en las 

secciones de: helicópteros, operativa, inteligencia, comunicacio- 
nes y servicios técnicos. 

(c) Selección de personal. 

Para que este grupo haya legado a operar perfectamente, 

fue necesario hacer una cuidadosa y exigente selección del 
personal. 

Los aspirantes a integrar el GSG-9 deben ser miembros 
distinguidos de la Policía de Fronteras y deben hacer la soli- 
citud voluntaria. Se requiere que lleven como mínimo un año 
de servicios en el cuerpo. 

La prueba de selección es muy completa y exhaustiva. Pa- 
ra ello, se efectúa un detallado examen médico y psicológico. 

Según concepto de los responsables del grupo, se necesitan “hom- 
bres serenos, inteligentes, hábiles, valientes, leales y disciplina- 
dos, y no matones ni aficionados que sepan disparar”. 

Después de haberse hecho una adecuada selección de los 
aspirantes, la fase de instrucción determina si los escogidos son 

realmente idóneos para pertenecer al grupo. Esta fase dura 13 
semanas y elimina aproximadamente un 30%. 

(d) Material y equipo. 

El gobierno alemán no ha escatimado al grupo ningún gas- 

to. Le ha brindado todo el apoyo necesario para que su dotación 
sea completa y suficiente. Se calcula que la erogación inicial 
para organizar el grupo fue de 15 millones de marcos. 

El material de que dispone el grupo para entrenamiento 
y Operaciones es el más moderno y sofisticado que está en capa- 

cidad de producir la tecnología alemana : helicópteros con adita- 
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mentos especiales para este tipo de operaciones, motocicletas, 
automóviles y una extraordinaria sección de archivo y clasifica- 

ción manejada por computadora. 

d. El control de la información sobre terrorismo. 

Otro de los frentes que se ha abierto para enfrentar al te- 
rrorismo en Europa es el relacionado con el papel que deben 
desempeñar los medios de comunicación social en la difusión de 
noticias sobre las actividades de los terroristas. Con la partici- 
pación de expertos en comunicación social, periodistas, repre- 
sentantes de los gobiernos y de las Fuerzas de Policía de cinco 

países en los que el terrorismo se ha manifestado con mayor 
intensidad, como son: Gran Bretaña, Italia, Alemania Federal, 

España y Francia, se celebró en Florencia (Italia) un congreso 

sobre el tema “Terrorismo e Información” en el mes de junio 

de 1977. El objetivo central de esta reunión fue encontrar un 
punto de equilivrio entre dos valores tan esenciales para la 

sociedad democrática como son la defensa del Estado y de los 
ciudadanos y la libertad de expresión. Los representantes de la 
Policía abogaron porque los periodistas adopten, sin necesidad 
de censura oficial o controles especiales de las autoridades, una 

actitud más sensata y prudente al informar los hechos rela- 

cionados con la actividad terrorista, para evitar el pánico so- 

cial y, especialmente, para que los medios de comunicación no 

sirvan los intereses de los terroristas al hacer desmedida publi- 

cidad de sus atentados, los que en su mayoría cometen con la 

finalidad de hacerse conocer y de causar un impacto desmora- 
lizador en las autoridades y en la población. Estas reuniones 
y las demás que en cada país se han realizado con similares pro- 
pósitos, no han dado, en principio, soluciones definitivas a los 
problemas planteados pero sí han servido para sentar bases que 

permitan en un futuro próximo lograr un acuerdo de coopera- 

ción recíproca entre los Gobiernos y los medios de comunicación. 

(Fdo.) Coronel JOSE IGNACIO POSADA DUARTE 

Agregado Militar, Naval y Aéreo 

Madrid, 30 de marzo de 1979. 

ANEXOS: Anexo “A” Texto de la Convención Europea para 

la Represión del Terrorismo. 
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ANEXO “A”: TEXTO DE LA CONVENCION EUROPEA 

PARA LA REPRESION DEL TERRORISMO 

Los Estados miembros del Consejo de Europa, firmantes 
de la presente Convención; 

considerando que el propósito del Consejo de Europa es 
realizar una unión más estrecha entre sus miembros; 

conscientes de la inquietud causada por la multiplicación 

de los actos de terrorismo; 

deseando sean tomadas medidas eficaces para que los auto- 
res de tales actos no escapen a la persecución y al castigo; 

convencidos de que la extradición es un medio particular- 
mente eficaz para conseguir este resultado: 

Hemos convenido en lo siguiente: 

ARTICULO 12 

Para las necesidades de extradición entre los Estados Con- 

tratantes, ninguna de las infracciones mencionadas a continua- 
ción será considerada como una infracción política o como una 

infracción inspirada por móviles políticos: 

a) Las infracciones comprendidas en el campo de aplicación 
de la Convención para la represión de la captura ilícita de 
aeronaves, firmada en La Haya el 16 de diciembre de 1970. 

b) Las infracciones comprendidas en el campo de aplicación de 
la Convención para la represión de actos ilícitos dirigidos 

contra la seguridad de la aviación civil, firmada en Mon- 

treal el 23 de septiembre de 1971. 

c) Las infracciones graves constituidas por un ataque contra 
la vida, la integridad corporal o la libertad de las personas 
que tengan derecho a una protección internacional, compren- 

didos los agentes diplomáticos. 

d) Las infracciones que lleven consigo al rapto, la toma de re- 

henes o el secuestro arbitrario. 

e) Las infracciones que conlleven el empleo de bombas, grana- 
das, cohetes, armas de fuego automáticas, o de cartas o pa- 
quetes explosivos en la medida que esta utilización repre- 

sente un peligro para las personas. 
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f) La tentativa de cometer una de las infracciones precitadas 
o la participación, tanto como coautor o cómplice, de una 
persona que cometa o intente cometer tal infracción. 

ARTICULO 22 

1. Para las necesidades de extradición entre Estados Contra- 
tantes, un Estado no puede considerar como infracción po- 
lítica, como infracción conexa a tal infracción o como in- 
fracción inspirada en móviles políticos, todo acto grave de 

violencia que no esté previsto en el artículo 1? y que esté 
dirigido contra la vida, la integridad corporal o la libertad 

de las personas. 

2. Será lo mismo en lo concerniente a todo acto grave contra 
los bienes distintos de los previstos en el artículo 1%, cuan- 

do suponga peligro colectivo para las personas. 

3. Será lo mismo en lo que concierne a la tentativa de cometer 
una de las infracciones precitadas o la participación tanto 
como autor o cómplice de una persona que cometa o intente 

cometer tal infracción. 

ARTICULO 39 

Las disposiciones de todos los tratados y acuerdos de ex- 

tradición aplicables entre los Estados Contratantes, compren- 

didos en la Convención Europea de extradición, son, en lo que 

concierne a las relaciones entre los Estados Contratantes, mo- 

dificadas en la medida en que sean incompatibles con la pre- 

sente Convención. 

ARTICULO 4? 

Para las necesidades de la presente Convención y para el 
caso de que una de las infracciones previstas en los artículos 19 

y 2? no figure en la lista de casos de extradición de un tratado 
o una Convención de extradición en vigor entre los Estados 

Contratantes, será considerada como comprendida allí. 

ARTICULO 59 

Ninguna disposición de la presente Convención debe ser 
interpretada como implicando una obligación de conceder la ex- 
tradición si el Estado requerido tiene razones serias para crear 

que la petición de extradición motivada por una infracción 
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prevista en los artículos 1% o 2% ha sido presentada con el fin 
de perseguir o castigar a una persona por motivos de raza, 
religión, nacionalidad u opiniones políticas o que la situación 
de esta persona arriesgue ser agravada por una u otra de estas 

razones. 

ARTICULO 6% 

Todo Estado Contratante tomará las medidas necesarias 
para establecer su competencia con el fin de conocer una infrac- 
ción prevista en el artículo 1% en caso de que el autor sospechoso 
de la infracción se encuentre en su territorio y el Estado no 
conceda su extradición después de haber recibido una petición 
de extradición de un Estado Contratante cuya competencia de 
perseguir esté fundada en una regla de competencia existente 
igualmente en la legislación del Estado requerido. 

La presente Convención no excluye ninguna competencia 
penal ejercida conforme a las leyes nacionales. 

ARTICULO 79 

Un Estado Contratante, en cuyo territorio sea descubierto 
el autor sospechoso de una infracción prevista en el artículo 12, 
y que haya recibido una petición de extradición en las condicio- 
nes mencionadas en el párrafo primero del artículo 6%, si no se 
concede la extradición del autor sospechoso de la infracción, 
someterá el asunto, sin ninguna excepción y sin tardanza in- 
justificada, a sus autoridades competentes para el ejercicio de 
la acción penal. Estas autoridades tomarán su decisión en las 
mismas condiciones que para toda la infracción de carácter gra- 
ve conforme a las leyes de este Estado. 

ARTICULO 8? 

1. Los Estados Contratantes acuerdan entre sí la ayuda mutua 
judicial más amplia posible en materia penal en todo proce- 
dimiento relativo a las infracciones previstas en los artícu- 
los 19 o 2%, En todos los casos, la ley aplicable en lo que 
concierne a la asistencia mutua en materia penal, será la 
del Estado requerido. Sin embargo, la ayuda mutua judicial 

no podrá ser denegada por el solo motivo de referirse a una 
infracción política o a una infracción conexa a tal infrac- 

ción o a una infracción inspirada por móviles políticos. 
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2. Ninguna disposición de la presente Convención debe ser in- 
terpretada como implicando una obligación de facilitar la 
ayuda mutua judicial si el Estado requerido tiene razones 
poderosas para creer que la petición de ayuda mutua moti- 
vada por una infracción prevista en los artículos 1% o 2%, ha 

sido presentada con el fin de perseguir o castigar a una 
persona por motivos de raza, religión, nacionalidad u opi- 
niones políticas, o que la situación de esta persona arriesgue 

ser agravada por una u otra de estas razones. 

. Las disposiciones de todos los tratados y acuerdos de ayuda 
mutua judicial en materia penal, aplicables entre los Esta- 
dos Contratantes comprendidas en la Convención Europea 

de ayuda mutua judicial en materia penal, son, en lo que 
concierne a las relaciones entre los Estados Contratantes, mo- 

dificadas en la medida en que sean incompatibles con la 
presente Convención. 

ARTICULO 99 

Le 

2. 

El Comité Europeo para los problemas criminales del Con- 
sejo de Europa, sigue la ejecución de la presente Convención. 

Facilita tanto como sea necesario el arreglo amistoso de to- 

da dificultad a la que diere lugar la ejecución de la Con- 
vención. 

ARTICULO 10. 

1. Toda diferencia entre Estados Contratantes concerniente a 
la interpretación o a la aplicación de la presente Conven- 
ción que no haya sido arreglada en el marco del párrafo 22 

del artículo 9%, será, a petición de una de las partes en dife- 
rencia, sometida a arbitraje. Cada una de las partes asig- 
nará un árbitro y los dos árbitros designarán a un tercero. 

Si en un plazo de tres meses, a contar desde la petición de 

arbitraje, una de las partes no ha procedido a la designa- 

ción de un árbitro, éste será designado a petición de la otra 
parte, por el Presidente del Tribunal Europeo de los Dere- 
chos Humanos. Si el Presidente del Tribunal Europeo de los 

Derechos Humanos es el representante de una de las partes 
en litigio, la designación del árbitro incumbirá al Vicepre- 
sidente del Tribunal o, si el Vicepresidente es el represen- 
tante de una de las partes en litigio, al miembro más antiguo 
del Tribunal que no sea representante de una de las partes 
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en litigio. El mismo procedimiento se aplicará en caso de 

que los dos árbitros no pudieran ponerse de acuerdo sobre la 
elección del tercero. 

. El Tribunal arbitral determinará su procedimiento. Sus de- 

cisiones serán tomadas por mayoría. Su sentencia será de- 
finitiva. 

ARTICULO 11. 

Ls La presente Convención está abierta a la firma de los Esta- 
dos miembros del Consejo de Europa. Será ratificada, acep- 

tada y aprobada. Los instrumentos de ratificación, acep- 
tación o aprobación serán depositados ante el Secretario Ge- 
neral del Consejo de Europa. 

. La Convención entrará en vigor tres meses después de la 

fecha del depósito del tercer instrumento de ratificación, 

aceptación o aprobación. 

Entrará en vigor, con respecto a todo Estado firmante que 
la ratificará, aceptará o aprobará posteriormente, tres me- 

ses después de la fecha del depósito de su instrumento de 

ratificación, aceptación o aprobación. 

ARTICULO 12. 

1. Todo Estado puede, en el momento de la firma o del depó- 
sito de su instrumento de ratificación, aceptación o aproba- 
ción, designar el o los territorios a los que se aplicará la 

presente Convención. 

. Todo Estado puede, en el momento del depósito de su ins- 
trumento de ratificación, aceptación o aprobación, o en cual- 
quier otro momento posterior, extender la aplicación de la 
presente Convención, mediante declaración dirigida al Se- 

cretario del Consejo de Europa, a cualquier otro territorio 
designado en la declaración y del que asegure las relaciones 

internacionales o por el cual esté habilitado para estipular. 

. Toda declaración hecha en virtud del párrafo anterior po- 
drá ser retirada, en lo que concierne a todo territorio señala- 
do en esta declaración, mediante notificación dirigida al 
Secretario General del Consejo de Europa. La retirada será 
inmediatamente o en una fecha posterior señalada en la no- 
tificación. 

ARTICULO 13. 

1. Todo Estado, en el momento de la firma o al depositar su 
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instrumento de ratificación, aceptación o aprobación, puede 
declarar que se reserva el derecho de denegar la extradición, 
en lo concerniente a toda infracción enumerada en el artículo 
1% que considere como una infracción política o como una 

infracción inspirada por móviles políticos, a condición de 
que se obligue a tomar debidamente en consideración, en el 
momento de evaluar el carácter de la infracción, su carác- 

ter de particular gravedad comprendiendo: 

a) Que haya creado un peligro colectivo para la vida, la 

integridad corporal o la libertad de las personas; o bien 

b) Que haya alcanzado a personas extrañas a los móviles 

que la han inspirado; o bien 

c) Que hayan sido utilizados para su realización medios 

crueles o pérfidos. 

2. Todo Estado puede retirar, en todo o en parte, una reserva 

formulada por él en virtud del párrafo precedente, por me- 

dio de una declaración dirigida al Secretario General del 
Consejo de Europa y que tendrá efecto en la fecha de su 

recepción. 

3. Un Estado que haya formulado una reserva en virtud del 
párrafo 1? de este artículo no puede pretender la aplicación 
del artículo 1? por otro Estado; sin embargo, puede, si la 
reserva es parcial o condicional, pretender la aplicación 
de este artículo en la medida en que él mismo lo haya acep- 

tado. 

ARTICULO 14. 

Todo Estado Contratante podrá denunciar la presente Con- 
vención dirigiendo una notificación escrita al Secretario Ge- 
neral del Consejo de Europa. Tal denuncia tendrá efecto inme- 
diatamente o en una fecha posterior señalada en la notificación. 

ARTICULO 15. 

La Convención dejará de producir sus efectos para con 

todo Estado Contratante que se retire del Consejo de Europa 
o que deje de pertenecer a él. 
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ARTICULO 16. 

El Secretario General del Consejo de Europa notificará a 

los Estados miembros del Consejo: 

a) toda firma; 

b) el depósito de todo instrumento de ratificación, aceptación 

o aprobación; 

c) toda fecha de entrada en vigor de la presente Convención 

conforme a su artículo 11; 

d) toda declaración o notificación recibida en aplicación de las 
disposiciones del artículo 12; 

e) toda reserva formulada en aplicación del párrafo 1% del ar- 
tículo 13; 

í) la retirada de toda reserva efectuada en aplicación del pá- 

rraío 2% del artículo 13; 

g) toda notificación recibida en aplicación del artículo 14 y la 

fecha en la que la denuncia tendrá efecto; 

h) todo cese de los efectos de la Convención en aplicación del 

artículo 15. 
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“ALGO PARA MEDITAR” 

Mayor Alvaro Puentes $. 

1 — ANTECEDENTES 

Hacer un análisis de la subversión en Colombia implica el 

conocimiento de una serie de factores políticos, económicos y 

sociales que han generado agitación, inconformidad, y violencia. 
Aunque los sistemas de contrainsurgencia empleados se han 

tratado de amoldar a la situación imperante, sus nuevos cauces 
determinan la necesidad de reestructuración. Los conceptos ope- 

racionales han sido adicionados y adaptados del marco de la 

guerra regular a las nuevas tácticas de Guerra Revoluciona- 

ria tanto rural como urbana. 

A lo anterior se añade el empleo de la propaganda en todas 
sus manifestaciones para buscar en forma oculta en unas oca- 

siones y ampliamente abierta en otras, el desprestigio de las 
Fuerzas Institucionales. Este medio ha hecho que acciones sen- 

cillas de los grupos subversivos, utilizando la propaganda, se 
conviertan en noticias de trascendencia mundial. Ello ha permi- 

tido que la subversión explote con resultados muy positivos: la 
violencia, el secuestro, el chantaje, la extorsión, etc. 

Agregamos a ello el auge alcanzado por las publicaciones 

clandestinas y la prensa amarilla que amparadas en la libertad 
de prensa tratan de minar LA MORAL del militar ridiculizando 

la nobleza de la causa que defiende e incitándolo a colocarse de 

su parte para “Buscar el cambio”. 

Diariamente y sin ninguna restricción encontramos comuni- 

cados, volantes, murales, consignas, panfletos, anónimos en los 

cuales se denigra de la organización militar calificándola de 

represiva y contraria a los verdaderos intereses del pueblo. 
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Estas expresiones de inconformidad tienen campo abonado 
en la existencia de los desequilibrios estructurales de la na- 
ción colombiana. Ellos han sido fácilmente capitalizados por 

los grupos subversivos y enardecen cada día más la lucha de 

clases. 

Nos enfrentamos a delincuentes concientizados, con ideales 

específicos, con financiación solvente, para los cuales todos los 
medios son lícitos siempre que ellos permitan llegar a la toma 

del poder. Estos delincuentes comprenden que el principal pro- 
blema para el logro de su objetivo son las Fuerzas Militares y 
contra ellas lanzan todas sus energías. LA MORAL del militar 

cada día es puesta a prueba mediante ataques sistemáticos en 

todos los sectores y utilizando todos sus recursos. 

Por estas circunstancias es fácil comprender la razón de 
los ataques a los miembros de la Fuerza Pública desde los me- 

dios de comunicación amarillistas y las sociedades que protegen 
a la sombra de los Derechos Humanos, a delincuentes sub- 

versivos. 

Ultimamente ha incrementado su acción de destrucción un 

nuevo personaje: El Bandolero Urbano. Sólo así se puede deno- 

minar al delincuente que juega con la vida de sus semejantes 

secuestrando, asaltando, haciendo terrorismo. ¿Cómo compren- 

der las razones profundas que mueven a este bandolero? ¿Cómo 
poder justificar los actos asesinos desarrollados contra víctimas 

inocentes en todas las latitudes? Martín Luther King, Castello 
Blanco, Aldo Moro, José Raquel Mercado, El General Rincón 
Quiñónez, Pardo Buelvas, Escobar Soto... ¿Acaso podemos ig- 

norar los derechos humanos de estas víctimas inocentes ? 

" Esta nueva generación de violentos: Brigadas Rojas, M-19, 

Tupamaros, ETA, ADO, ELN, FARC, MAO, Montoneros, se 

han convertido en cultores permanentes del odio y de la muerte. 

Quien quiera que haya observado a un extremista en acción 

recordará: ¡Cómo brillan sus ojos en posesión de un arma o 

un explosivo! Ella lo hace fuerte, temible. Sus comunicados al 
mundo exterior parecen decir: “Estamos realizando violencia; 

únete a nosotros para seguir asesinando”... Es la religión del 

odio. Ese es su mensaje. 

Para el bandolero urbano obviamente no existe LA MORAL, 

ella es un mito. Importa el fin. No importan los medios para 
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su logro. Ante esta realidad nuestra arma más efectiva sin 

lugar a dudas es fortalecer el espíritu de cuerpo, la lealtad y 

la disciplina de nuestros hombres y prepararlos sicológicamente 
para contestar presente ante el reto de los subversivos. 

Para realzar la moral de nuestros hombres el Presidente 
Carlos Lleras Restrepo expresaba en NUEVA FRONTERA a 
propósito de una visita a tropas destacadas en orden público. 

“Conservo vivo el recuerdo de una visita que hice en com- 
pañía del General Reveiz Pizarro. Al puesto avanzado un des- 

monte perdido en la inmensidad de la selva, viajamos en heli- 

cóptero; se habrían gastado seis días en llegar a él por las 

trochas abiertas a machete. Precisamente en el momento de 
mi arribo acababa de regresar al puesto una patrulla que desde 
hacía tres días estaba tratando de rastrear a las cuadrillas. Me 

causó una pena muy honda contemplar la situación en que 
regresaban los soldados y el subteniente que los comandaba. 
Tres días vagando por la selva abriéndose paso trabajosamente 
entre la tupida maraña, comiendo las magras raciones, sopor- 

tando todos los rigores del tiempo, con el riesgo permanente de 

recibir una descarga, de caer en una emboscada. Los soldados, 

muchachos del pueblo, salidos de la clase campesina; después 

de verlos en el cumplimiento de su duro deber resulta imposible 
abrigar cualquier insensato sentimiento de simpatía romántica 

hacia las cuadrillas o mirar con indiferencia la muerte de los 
jóvenes compatriotas enrolados en el Ejército o la Policía. El 
mito de la Guerrilla Revolucionaria que está combatiendo por 

un ideal de justicia no puede persistir... El sentimiento de 
solidaridad que se demanda de todos los colombianos debe exis- 
tir con respeto a nuestros compatriotas de las Fuerzas Armadas, 

que expuestas a constante peligro, viven en condiciones de du- 

reza difícilmente imaginables”. 

Il — ALGO PARA MEDITAR 

En muchas ocasiones nos hemos preguntado si nuestra MO- 

RAL responde a las necesidades para contrarrestar la insur- 

gencia actual y lo que es más, si nos hemos quedado cortos, 
Con frecuencia señalamos a la decadencia de la moral como la 
causante de fallas de muy diverso orden. Nos preocupa enton- 

ces meditar sobre el estado real de lo que entendemos los mi- 
litares como MORAL. Esta la definimos como todo lo que im- 
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pulsa al soldado hacia lo que es honorable y correcto y comprende 
el honor, el patriotismo, la lealtad, la abnegación, el valor, la 

honradez profesional. 

La institución militar como organización dirigida por hu- 
manos no se encuentra exenta de fallas que con justa razón 

causan la preocupación de los mandos. Nos encontramos aboca- 

dos a responder un reto en todas las órdenes para evitar que 
las conductas que ya han afectado otras organizaciones puedan 

tener ocurrencia en el medio militar. 

Cuando hablamos de moral tenemos que recurrir a los múl- 
tiples factores que constituyen su esencia y analizarlos con la 
profundidad necesaria. En el medio militar tienen una especial 

significación: El soldado, la comunicación y la instrucción. Ha- 
cia el análisis de estos tres elementos dirigiremos entonces el 

enfoque de estas notas. 

a. El Soldado y la Moral: 

Las Fuerzas Militares, constituyen un grupo homogéneo. 

Quienes ingresan a la institución traen necesidades físicas y 

sicológicas. Estas son en muchos casos más profundas de lo que 
creemos. Si no son oportunamente satisfechas, las relaciones 

personales del grupo se ven afectadas. LA MORAL y el TRA- 
BAJO decaen y el Comandante en estas circunstancias difícil- 

mente puede mantener sin afectaciones ese pilar básico de la 

Institución Armada: LA DISCIPLINA. 

Analicemos entonces la calidad del elemento humano incor- 

porado a las Fuerzas Militares en la época actual y en esta 
forma podremos dar respuesta a muchas situaciones especiales 

que se viven a diario en nuestros cuarteles, veamos algunos 

aspectos. 

Las nuevas generaciones parecen estar orientadas hacia la 

comodidad, ajustadas a las condiciones sociales existentes, de 
manera que cada día es más difícil encontrar el soldado “ideal 

del pasado”. En otros tiempos la mayoría de los incorporados 
provenían de las áreas rurales donde la juventud estaba acos- 

tumbrada a una vida fuerte y se ajustaba fácilmente al servi- 
cio y a la disciplina militar. En contraste el recluta urbano de 
hoy vive en una sociedad más libertina, permisiva complicada 

y está sujeto a la influencia de varios factores: 
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— Un creciente concepto del individualismo que puede llegar 

a conducirlo a retar a la autoridad. 

— Falta de interés por la disciplina. 

— Actitudes negativas hacia el trabajo físico. 

— Mayores exigencias de esparcimiento. 

—  Decreciente lealtad a la religión y al país. 

—  Crecientes tensiones sicológicas y emocionales. 

—  Propensión al uso de la droga y otros vicios. 

Con este elemento humano es difícil lograr la adaptación 
al medio militar, si no existe una dirección acertada y no se 
superan los problemas de la comunicación. El enemigo aprove- 

cha la situación planteada y mediante una acción sicológica 

constante trata de explotar estos problemas y en esta forma 

obtener el resquebrajamiento de la MORAL y la DISCIPLINA 
de la Institución Armada. 

El elemento humano puede pues en ocasiones no colmar 
nuestros deseos, pero tenemos que aceptarlo con sus fallas. Lle- 

ga entonces nuestra responsabilidad para lograr imbuirlos de 

un acrisolado espíritu de patriotismo, una lealtad sin tacha y 

el respeto a la autoridad y la disciplina. El éxito o fracaso lo 

determinará la forma como el soldado sea desarrollado, entre- 
nado y dirigido. 

Un Ejército que nunca es vencido por el miedo; que com- 
bate en forma constante, que aún al borde de la derrota no 

pierde la confianza en sus jefes, que considera todo esfuerzo 

como un medio a la victoria, será siempre un ejército embuido 

del verdadero espíritu. 

b. La Comunicación: 

La necesidad de comunicación eficaz, personal y sincera 

está en la razón de muchos de los problemas que preocupan al 
mundo actual incluyendo al medio militar. Artículos periodísti- 

cos en todos los idiomas muestran el fracaso de la gente para 
comunicarse. La falta de comunicación es la sintomática de un 
problema que afecta la moral, la disciplina y las relaciones de 

los militares. Si no existe comunicación menos puede existir 

la identidad en el cumplimiento de la misión. 
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¿Pero qué es la Comunicación? Es simplemente transmitir 

una información, un sentimiento, una orden, etc. 

Un campesino ocupa la mayor parte de su tiempo traba- 
jando solo, sin comunicación, aislado, como si hiciera parte del 

paisaje. Al final de la jornada regresa a su casa y conversa 

por lo general lacónicamente sobre temas que parecen elemen- 
tales y que en realidad son prácticos: Sobre el estado de la 

cosecha, sobre el clima, sobre el viaje del sábado a la ciudad... 

En este caso hay comunicación. 

El habitante de la ciudad entre ir a la oficina, leer diarios, 
tomar buses, coordinar actividades, regresar a la casa, apenas 
si tiene unas pocas horas para estar solo. Tiene que comunicar- 

se con mucha gente. Es la vida opuesta al campesino. 

En el militar su actividad disciplinada es aún más agitada 
pues entre formaciones, instrucción, disponibilidad, trabajo 

de su especialidad, copa su horario y aún le falta tiempo para 

desarrollar más actividades. 

Pero comunicar no es simplemente transmitir el mensaje, 

es hacer que este llegue a su destinatario y cumpla el objetivo 

que se propone quien lo origina. Es este tal vez uno de nuestros 

mayores problemas: nuestra comunicación no llega. 

Cuantas veces no hemos tenido la experiencia de encontrar 

que, después de haber leído un documento o haber dado unas 

instrucciones (Comunicados, Ordenes, Circulares), preguntamos 

al subalterno sobre su contenido y con sorpresa y desilusión 

vemos que el interrogado no responde a nuestro mensaje. ¿Qué 

sucedió? Nuestro mensaje simplemente no llegó porque no era 

del interés de nuestro subalterno. No existió comunicación. Ese 
es nuestro problema. No sabemos llegar con nuestro mensaje. 

¿Cuántas de nuestras órdenes habrán corrido con idéntica suerte? 

¿Existe comunicación superior-subalterno y viceversa? 

¿Existe entendimiento mutuo? La respuesta tal vez será que 

tenemos algunas dudas y ello en más de una oportunidad ha 

generado problemas en el mando. 

Los planteamientos anteriores exigen la necesidad de fo- 

mentar en todos los escalones del mando una mayor comuni- 

cación. Darle calor humano a la comunicación. Mediante ella 
el subalterno conocerá mejor a su Comandante. Este conoci- 
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miento mutuo permitirá la identidad de propósitos y favorecerá 

el conocimiento de la reacción a nuestro mensaje. Si es necesa- 
rio permitirá la adaptación a su educación y capacidad de recep- 

ción para lograr el objetivo que nos proponemos. 

Es igualmente importante la organización de lo que nece- 

sitamos comunicar buscando que sea unificado, cohesivo y por 
consiguiente fácil de comprender. Básicamente comunicar los 

puntos principales, la decisión a desarrollar y la posición del 

comunicador en desarrollo de la misma. 

La comunicación es una conversación ampliada. Este as- 
pecto implica que seamos comprendidos instantáneamente te- 
niendo para ello en cuenta la claridad, precisión y brevedad. 

Es necesario además “saber escuchar”. Escuchar a nuestro 
interlocutor requiere un esfuerzo que debe ser deseado activa- 

mente y cultivado con diligencia. El escuchar mejor nos ayudará 

a todos a reflejar más simpatía, comprensión y preocupación 

por nuestros subalternos y ayudará a reducir los problemas de 

la comunicación. 

Al describir las características del Comandante Militar de- 

bemos recordar las palabras del General Pickett: “entre otros 
atributos el dirigir requiere que el Jefe pueda comunicar y que 

sea comprendido. 

c. Importancia de la Instrucción: 

Un año después de haber sido liberado por sus aprehenso- 
res el General de los Estados Unidos William Dean, reflexionó 
sobre la guerra que había acabado de terminar y una de las con- 

clusiones que sacó como experiencia fue: “Que los soldados 

americanos nunca fueran empleados más en una guerra que 

ellos no comprendieran o pudieran comprender”. Sus pala- 
bras comprendidas en el sentido exacto fueron elogiadas, pero 

también se desataron en su contra críticas mordaces entre ellas 
las del General Douglas Me Arthur. Esta afirmación sencilla 

tiene plena validez en nuestro medio. El soldado si queremos 

resultados positivos debe recibir una instrucción adecuada 
para que conozca la razón de su lucha, quién es su enemigo y 

cuál es su posición en ese marco de referencia. 

Muchas veces en forma inocente llegamos a meditar si nues- 
tra preparación y organización son adecuadas para enfrentar 
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al problema subversivo interno. Muchos de nuestros esquemas 
operacionales se han mostrado faltos de flexibilidad para com- 

batir la Guerrilla Urbana. El análisis de documentos captura- 
dos al enemigo nos indican tácticas y técnicas hasta la fecha 
desconocidas en el medio militar que difieren en forma sustan- 
cial de la preparación actual de nuestros hombres. Lo anterior 
marca la necesidad de una adaptación de la instrucción, para 
hacerla eficaz en el control de la subversión rural y urbana. El 
cambio es profundo, pero es necesario hacerlo si queremos te- 
ner éxito. 

El cambio que se sugiere no es solamente en la programa- 

ción sino en la metodología. 
úl 

Si algún día nos atrevemos a preguntar al soldado sobre 
lo interesante de la Instrucción y si cumple su objetivo, tal vez 

nos vamos a llevar una sorpresa pues más de una de las progra- 

maciones, por la metodología empleada y ante todo por el vo- 
lumen de aspectos que se tratan, se convierten en tediosas, 

y antes que agradar producen apatía en el soldado. Es pues 
importante producir un viraje en las técnicas de Instrucción 

para lograr que ésta se constituya en elemento positivo para el 

afianzamiento de la MORAL y las relaciones entre el Coman- 

dante y el Subalterno. 

Una Academia Militar de los Estados Unidos, adelantó en 
1960 una evaluación de los resultados de la Instrucción Militar. 
Para el efecto se seleccionaron dos compañías de cadetes; parti- 
ciparon como instructores los oficiales que en la fecha se con- 

sideraban como los más aventajados. Se programaron 19 horas 

de Don de Mando, utilizando todas las técnicas de instrucción 

normales. Concluido el ciclo se efectuó la evaluación que arrojó 

los siguientes resultados : 

Al preguntarse “si consideraban útil la Instrucción”, se 

encontró que el 14% lo encontraba útil; el 36% de alguna uti- 
lidad; en 25% de poco valor y el 25% restante fue indiferente. 

Es decir el mensaje sólo llegó en forma positiva al 14%. Ante 

esta situación se resolvió cambiar la metodología para hacer 

la Instrucción más dinámica, más participante. 

Tomando como base para la Instrucción el trabajo de gru- 
po se reorganizó a 12 horas durante 2 días. En la primera Ins- 
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trucción se reunieron los alumnos en grupos de cinco y se pre- 

sentó para consideración: El tema. Esto permitió el intercam- 
bio de experiencias y conocimientos. Las siguientes horas fueron 
dirigidas a la participación del grupo, permitiendo a los alumnos 
el análisis y que se llegara a las propias conclusiones. Lo anterior 
dio a los cadetes una oportunidad para hablar, discutir, pensar, 
probar ideas de unos y otros y luego brindarle la ocasión de ac- 
tuar, de practicar. En esta forma se plantearon todos los temas, 
actuando los instructores titulares como moderadores y solu- 

cionando dudas. Al término se realizó una nueva evaluación 
y los resultados superaron todos los cálculos del éxito. 

Cabe entonces preguntar, ¿no es hora de que se lleve la di- 
námica de grupos a la Instrucción Militar? El soldado actual 

está en condiciones de responder a este tipo de Metodología y 
la preparación de instructores se puede adelantar en las escue- 
las de formación de cuadros. 

III. ¿PERO QUE MEDITAR? 

He formulado este interrogante porque en todo el proceso 

de contrasubversión como lo hemos visto son muchos los temas 
para meditar. Se requieren muchas soluciones que estamos lla- 

mados a poner en práctica. 

LA MORAL, la hemos encuadrado dentro de un marco de 
referencia muy extenso que difícilmente podrá ser abarcado en 

su totalidad. Se han tocado tangencialmente varios temas y 
quedan aun muchos en el tintero. 

Hemos planteado el compromiso con “el soldado de Colom- 
bia: el Mejor de América”. Si tenemos la fortuna de contar con 
un elemento humano tan privilegiado, bien vale la pena dedicar 
todo nuestro esfuerzo para que mediante una acertada instruc- 
ción, una comunicación que llegue y un liderazgo consecuente se 
le prepare para hacer frente a la subversión y anular en esta 

forma la posibilidad de que la subversión logre su objetivo de 
resquebrajar la unidad de las Fuerzas Militares. 

Debemos finalmente recordar que la historia fuente de las 
más puras enseñanzas nos dice al profundizar el estudio de las 
Guerras que: “El triunfo siempre ha sido de las Fuerzas que 

poseen LA MAS ALTA MORAL”. 
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Ocupación, Profesión y Vocación 

Coronel Oswaldo A. Carreño Ch. 

Jefe Departamento Ejército 

Escuela Superior de Guerra 

Presupuesto Básico 

Consultado el Diccionario de la Real Academia de la Lengua, 

las acepciones que se mencionan antes, presentan un significado, 

que por interpretación extensiva, guardan especial relación y 

similitud entre sí. No obstante, ya en la práctica y dentro del 

normal desarrollo de la vida del Gobierno, de la Empresa y de 

la Organización, esos vocablos de OCUPACION, PROFESION 

y VOCACION se manifiestan con profundas diferencias. Como 

un acápite se cita la palabra ETICA, parte de la filosofía, que 

trata de la moral y de las obligaciones del hombre. 

Desarrollo de las Naciones 

La función y papel de las Fuerzas Militares de una Nación, 

son inherentes a su desarrollo, a su progreso, a su superación, 

es decir, a la propia vida de esa Nación. Ello origina, en el caso 

de Colombia, que nuestros compatriotas, con todo el derecho y 

razón, convivan dentro de un ambiente de fe y de esperanzas, 

más bien, de expectativas, toda vez que objetivamente se per- 

catan de la labor fructífera de sus Fuerzas Militares, cuyos 

integrantes, particularmente los mandos a todos los niveles, 

grado o jerarquía, poseen motivaciones intrínsecas, sin que es- 

peren otras de carácter extrínseco como factor de compensación. 

Todo ello se encuentra adornado por un cúmulo de normas éticas, 

como Código Absoluto, sin que haya una dependencia de incen- 

tivos externos, distintos a aquellos que legalmente integran el 

proceso organizacional de la carrera. 
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El Ejército como columna vertebral de la nacionalidad 

Las Fuerzas Armadas integradas por la Armada, la Fuerza 

Aérea y la Policía Nacional, han constituido un baluarte para 

la Democracia Colombiana y obviamente, el Ejército como Ins- 

titución terrestre, cumple esencialmente su función de control y 

dominio de territorios, zonas y áreas, para ejercer la soberanía 

con la presencia formal de sus tropas. 

Es allí, en el Ejército, en donde reside el Poder Terrestre, 

en las manos de líderes militares, cuya responsabilidad está en 
concordancia con su ética profesional, así como con la confianza 

que le ha depositado el pueblo colombiano, del cual son extraídos 
sus componentes. Los compatriotas esperan y así ha de ser, un 

comportamiento también ético. 

Esta ética ha sido comprobada mucho antes de los albores 

de nuestra Independencia, a través del nacimiento de la Repú- 
blica y dentro del proceso de fortalecimiento de la ejemplar 
democracia que honrosamente se ostenta. Con sobrada razón el 

señor Presidente de Colombia afirmaba con ocasión de los 70 
años de la fundación de la Escuela Superior de Guerra, el pasado 

8 de mayo: 

“... Los Ejércitos beligerantes son incompatibles con el 

ejercicio pleno de la democracia. La Nación, organizada en Re- 

pública, no le entrega las armas a un grupo de ciudadanos para 
que mejore su capacidad beligerante en las diferencias entre 
los partidos que inermes se disputan en las urnas el poder, sino 

para que los Ejércitos regulares aseguren el tranquilo imperio 
de la Constitución y de las Leyes, defiendan la soberanía Na- 

cional y garanticen las libertades públicas.” 

¿Por qué, además de Profesión existe Vocación y no Ocupación? 

El Diccionario de la Real Academia, define la OCUPACION 
como un “Empleo” u “Oficio”, para algunos tratadistas no es 

otra cosa que “lo que adquiere legitimidad en función del mer- 

cado, es decir, ofreciendo recompensas monetarias por destrezas 

equivalentes”. Es el caso típico de los artesanos. Además, para 

que haya ocupación se requiere un aumento en la paga, en pro- 

cura de ubicar al beneficiario en una posición de competencia 
dentro del mercado y con una buena estabilidad “situacional” 
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que le brinde una mayor permanencia cerca a su hogar o resi- 

dencia, sin contingencias de ninguna naturaleza y ausencia de 

riesgos personales. 

En las anteriores circunstancias y condiciones, es fácil de- 

mostrar que la OCUPACION constituye y agrupa al mayor nú- 

mero de personas de cualquier conglomerado social, máxime 

si no existe para ello una exigencia sofisticada, de lo cual se 

concluye, que la OCUPACION es un modelo de base en el Trian- 

gulo Organizacional de la comunidad. Sobre élla descansa el 

resto de la Sociedad, que puede estar enmarcada dentro de la 
PROFESION o en el campo de la VOCACION, por eso es de- 

terminante concluír que los hombres de Armas no tienen una 
Ocupación (Fig. N?* 1). 

Se ha experimentado que la Opinión Pública subjetivamen- 

te ha puesto de manifiesto, que élla es más tolerante con quie- 
nes integran el área de la OCUPACION; la comunidad se pre- 

senta sin rigidez y exige menos dentro de la amplia gama de 
comportamientos éticos. 

  

                  

VOCACION 

PROFESION 

Y Y Y 

OCUPACION 

Figura N? 1 

TRIANGULO ORGANIZACIONAL DE LA SOCIEDAD



La definición de Profesión que contiene el Diccionario de 

la Real Academia, “facultad que cada uno tiene y ejerce públi- 
camente”, cobra gran valor dentro de la milicia; es la carrera 

de las Armas en este momento de la historia, como lo fue en 

antaño, la profesión con “una legítima virtud de destreza es 
pecializada, que formalmente se acredita después de una prolon- 

gada e intensiva instrucción académica”. Caben dentro de este 
concepto tanto la medicina como el derecho. Para corroborarlo, 

es preciso remitirnos a expresiones de actualización, puestas 
en boca del señor doctor Julio César Turbay Ayala, por ejemplo: 

“... Al profesionalismo Militar no se puede llegar, como 
por ensalmo, de la noche a la mañana. Se trata de un lento y 

concienzudo proceso que en Colombia se inició en los años de 

1907 y 1909”. Igualmente: “Creo conocer bien a los hombres 
de armas y por ello puedo afirmar sin vacilaciones que nadie 
tiene fundamento para poner en tela de juicio su profesiona- 

lismo”. 

- Las PROFESIONES son menos numerosas que las ocupa- 
ciones, gráficamente se demuestra en el triángulo Organizacio- 

nal de la Comunidad o de la Sociedad, (Fig. N? 1), No obstante, 
en virtud de la condición intelectual de sus componentes y por 

su ubicación, tienden a ejercer una mayor ascendencia en el 

medio ambiente, debido a su considerable fuerza económica, 

política y social, 

La Sociedad se presenta más exigente con los componentes 

del Area de las Profesiones, se manifiesta más receptiva, pero 
a su vez exige mucho más de su comportamiento ético. Consi- 

dera esa Sociedad, que los profesionales tienen un Código Ab- 
soluto que respetar y al cual le deben estricta observancia. 

Hasta aquí el Ejército es calificado como una Profesión, 

pero cuando termina esa concepción para confundirse con otra 

de mayor altura, sin que lleguen a presentarse congruencias de 
ninguna índole, se toca con la VOCACION que tanto nos atañe. 

La VOCACION ocupa, dentro del gráfico a que se ha he- 
cho mención, el vértice, el punto culminante de esa representa- 
ción. Según la Real Academia, es la “INCLINACION a cualquier 
estado, PROFESION o CARRERA”. Por figurar la VOCACION 
en el vértice del Triángulo Organizacional de la Sociedad, ob- 
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viamente, sus componentes no son tan numerosos como los de 

la OCUPACION, ni como los de la PROFESION. El Area de 

la VOCACION está compuesta por un número menor de miem- 
bros, cuya elección y selección exige una considerable gama de 

requisitos, los cuales no son fáciles reunir. 

Las VOCACIONES en general, gozan de un profundo res- 
paldo de la Opinión Pública, pero directamente proporcional a 

él, la responsabilidad de sus representantes, así como la obser- 
vancia de un Código Absoluto de compartimiento Etico, es de 
mayor exigencia de parte de esa misma sociedad. Esta conducta 
de la Comunidad, mueve a los Hombres de Armas al desarrollo 

cabal de la ética y del profesionalismo militar, incrementándose 

la confianza pública hacia las Organizaciones Castrenses. 

En la medida que el Ejército demuestra su superioridad 

sobre los grupos subversivos que atentan contra la majestad 
de la República, que violan los derechos de los colombianos y 

que desconocen las Instituciones legítimas, en esa misma me- 

dida, el aprecio, la consideración y la confianza pública se acre- 
cientan. 

Es válido traer como el mejor reconocimiento y para co- 
rroborar lo expuesto, las palabras del señor Presidente de la 

República con relación a la Escuela Superior de Guerra, en sus 
70 años de fundación : 

“ .. El oficial colombiano que pasa por la Escuela Superior 

de Guerra es un hombre culto, que no ignora los problemas 

internos, que conoce ampliamente la política internacional del 

país y que puede medir la hondura de las circunstancias socio- 

económicas que circundan a nuestra Nación. UN MILITAR DE 
NUESTRO TIEMPO ES UN PATRIOTA ILUSTRADO”. 

Desde el Ejército Libertador hasta nuestros días, los Cuer- 

pos Castrenses han venido siendo objeto de superación, de pro- 
greso en todos los órdenes, pero en lo que no ha variado ni 

sufrirá modificación alguna, será en el sentido jerárquico que 
siempre ha reinado, en el respeto y subordinación, en la de con- 

sideración mútua entre superior y subalterno, pero un aspecto 
muy en especial que se mantendrá inhiesto, como la mejor 

demostración de acatamiento a nuestra Carta Magna, es el de 
la relación Constitucional entre las Fuerzas Armadas y su Jefe 
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Supremo, el señor Presidente de la República, porque además 
de Profesionales, la Institución Militar está integrada por hom- 

bres con VOCACION y por lo tanto, dotados de un ejemplar 

sentido de servicio para con la comunidad, con un profundo es- 

píritu patriótico y una excepcional consagración a su función 

castrense. 
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Nacimiento y desarrollo 

del Arte de la Guerra 

Teniente Coronel José Roberto Ibáñez Sánchez 

(Continuación) 

LA MAS PODEROSA FORMACION DEL 

MUNDO ANTIGUO 

Mientras las ciudades griegas, plenamente civilizadas se 

desangraban mutuamente, los griegos de Macedonia, todavía cul- 
turalmente bárbaros, se orientaron hacia ellas en busca de su 
civilización. Constituyen una fuerza fresca, semi-bárbara pero 
intacta y dispuesta a cumplir su misión histórica a costa del 

mismo centro de atracción cultural, política y militarmente 

desunido. En el mismo fenómeno que determinará la domina- 

ción del imperio romano del siglo V, en plena decadencia, por 

parte de los germanos, y el destino que le había podido caber 
a toda Europa después de la Segunda Guerra Mundial de caer 

bajo la égida esclava, de no haber intervenido Estados Unidos, 
como nuevo centro de poder. 

Fue así como, durante el breve período de grandeza Tebana, 

nadie en la ciudad se percató de que un Rey cautivo dentro de 

sus muros, durante tres (3) años: Filipo de Macedonia, había 
de lograr la Unidad Griega, mediante la integración de todas 
las partes dispersas de su aparato militar, perfeccionándolo 

en grado sumo y motivándolo con ideales comunes de nacionali- 
dad que, además, complementados con una revolución institu- 

cional de tipo autocrático, llevaron al triunfo decisivo a Europa 

sobre el Asia y a la consiguiente expansión universal de la ci- 
vilización helénica. 

La reorganización militar de Filipo 11, operó principal- 
mente sobre la falange; amplió su densidad con organizaciones 
subordinadas integradas totalmente. La Falange Macedónica 
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estaba compuesta por 16 sintagmas, Unidad Táctica formada 

por 16 hileras, que cubrían un espacio aproximado de 150 a 
300 metros, pues, en formación cerrada cada hombre ocupaba 

sólo 0.45 centímetros, mientras que en formación abierta cubría 

1.75 metros. De esta forma, la Falange constaba de 4.096 Ho- 

plitas y la Gran Falange de 4 Falanges, esto es 16.384 hombres. 

Las primeras seis (6) filas de la Falange, empuñaban vi- 

gorosamente sus sarisas, (Lanzas de 6 metros) hacia el frente, 

con el doble propósito de obtener un terrible choque inicial y 

proteger simultáneamente al hombre de la primera fila, quien 
de esta manera tenía delante de su escudo, no sólo cinco metros 
de su propia lanza sino otras cinco lanzas enfiladas en profun- 

didad desde los 4.50 metros, hasta los 0.45 centímetros. Los 
Hoplitas de las filas centrales ayudaban a sostener a sus com- 

pañeros de adelante y reemplazaban las bajas de muertos o 

heridos. En caso necesario, las seis (6) últimas filas o las seis 
(6) hileras exteriores de lado a lado, podían girar 180 o 90 
grados para obtener una defensa en todas direcciones. Los Ho- 
plitas de cada fila con el escudo en la izquierda y la lanza en 

la derecha, procuraban mantenerse estrechamente unidos, a fin 
de protegerse mutuamente por ambos costados; y, como las 

filas se sucedían inmediatamente, el todo de la Falange seme- 
jaba un espantoso erizo de acero que, animado por su cohesión 

física y moral, barría literalmente del campo a cualquier Ejér- 

cito oponente por poderoso que fuera. 

Además, los macedonios agilizaron la Falange, dotando de 

una especie de Infantería ligera como elemento auxiliar, cuyos 

hombres se denominaban Peltastas, armados de lanza corta, 

escudo y casco ligero, ya para facilitar los movimientos rápidos, 

ya para cubrir cualquier brecha que pudiera abrirse en la for- 

mación. Así mismo, introdujeron unidades de guerrillas, llama- 

das psilites, dotadas de armas arrojadizas, arco, honda o jaba- 

lina, cuya misión era la de allanar el paso a la falange. 

Tan poderosa unidad de Infantería, estaba complementada 

por una caballería compuesta de príncipes, llamados “Hetaroi” o 
compañeros, protegidos con pesadas armaduras que formaban 

la guardia del Rey Macedonio y se ocupaban especialmente de 
actuar como un martillo en lo más denso de la formación ene- 

miga y en la persecución para procurar la captura del caudillo 
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militar adversario. También crearon los Macedoni sgoderosass, / 
máquinas de guerra para facilitar el asalto a las plaZag_amur. 
lladas y un cuerpo de Ingenieros, Científicos y asesores que 

constituian un gran Estado Mayor. 

   

EL GENIO POLITICO MILITAR DE ALEJANDRO: 

UNE DOS MUNDOS 

Con tan poderoso aparato militar y el cambio institucional 

advertido, Filipo 11 puso a Macedonia en condiciones de unir a 
Grecia y lanzarla contra el gran Imperio Persa, aprovechando 
la corrupción de la Monarquía aqueménida, donde el pueblo 

asfixiado por el yugo de los impuestos que el trono requería para 

sostener su opulencia y fastuosidad, no tenía alicientes morales 
para contener al invasor y quizá lo deseaba. Pero tamaño des- 

tino, no estaba reservado a Filipo sino a su virtuoso hijo Ale- 
jandro, quien luego de forjar el espíritu nacional Griego, aun 
a costa de graves escarmientos, como la de Tebas; con dos (2) 
grandes Falanges, 5.000 jinetes y su genio conquistador, el más 

grande de la antigiedad, se dispuso a concretar los sueños de 

su padre, 

La demora de dos (2) años que había sufrido la expedición 

limitó la obtención de la sorpresa estratégica y los escasos re- 

cursos monetarios que llevaba Alejandro, le obligaron desde un 
comienzo a procurarse una victoria que los prevenidos Persas 

le brindaron en bandeja pocos días después del paso de los Dar- 
danelos, en el río Granico. Allí, los Sátrapas del Asia Menor, 

habían llevado un Ejército ligeramente superior en número al 

de Alejandro y lo situaron en formidable posición, protegido 
por el foso que formaba el talud del río. Alejandro dispuso el 
ataque por los dos (2) flancos, contra el querer de Parmenio 

y algunos generales que consideraban aquello una locura, a lo 
cual respondioles que quien había cruzado los Dardanelos, con 

mayor facilidad cruzaría aquel torrente, y se lanzó al agua 
a la cabeza de sus hetaroi; he aquí un episodio del combate 
extractado por Arriano de documentos de la época: “Tan pronto 

como Alejandro percibió a Mitridates, yerno del Rey Darío, 
a la cabeza de un escuadrón, marchó hacia él y lo derribó de 

un golpe. 
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A su vez Roisakes descargó sobre Alejandro un terrible 

tajo que le partió el yelmo, pero no llegó a herirle. En cambio, 
Alejandro, revolviéndose contra él le atravesó de una lanzada, 

y cuando Spitridates, Sátrapa de Lidia, iba a descargar con 

su Cimitarra un golpe mortal sobre Alejandro, Cleto, su her- 
mano de leche, se le anticipó y con un formidable sablazo en 

el hombro le arrancó a Spitridates el brazo con la espada toda- 

vía pegada en la mano. 

El anterior episodio concuerda con la realidad histórica, 

porque al llegar la noche un sinnúmero de nobles Persas yacían 

inertes en el campo de batalla, mientras los compañeros de 

Alejandro apenas tuvieron veinticinco (25) muertos. Fue por 

tanto esta batalla la que abrió a los Griegos todas las puertas 

del Asia Menor y producto más de la resolución, arrojo y sin 
par entrenamiento físico de los Macedonios y Griegos que de 

la peligrosa determinación táctica adoptada. 

Al año siguiente y después de haberse asegurado sus comu- 
nicaciones con Grecia, mediante la captura de algunos puertos 

como Mileto y de barrer de enemigos toda el Asia Menor, Ale- 

jandro tomó camino por los desfiladeros del Tauro en las Lla- 

nuras de Cilicia, donde le esperaba el gran Rey con numeroso 
Ejército y un séquito de harenes esplendoroso, como si se tra- 

tara de asistir a unas maniobras militares. El Macedonio, sin 

saberlo, dejó a sus espaldas al Persa, pero avisado éste opor- 
tunamente, contramarchó para hacerle frente. Darío, otra vez 

se atrincheró detrás de un río, el Issus. Pero en esta ocasión, 

las huestes Orientales se encontraban apretujadas entre las mon- 
tañas y la playa, lo que permitió a Alejandro atacarles en situa- 

ción ventajosa. También tuvo que cruzar el río y exponerse a 

los lanzados de la otra orilla, pero una vez más, la poderosa 

formación de sus “hetaroi” penetró como un alud en el dispo- 
sitivo adversario, rompiéndolo en su centro y amenazando la 
tienda de Darío quien tuvo que huir del campo de combate, si- 

guiendo su ejemplo casi todo el Ejército persa perseguido hasta 
la noche por el Griego. 

La siguiente operación militar fue el sitio de Tiro, ciudad 
fenicia fortificada sobre una isla, que al fin, después de 7 me- 
ses de penoso asedio fue tomada y con ello se garantizó Alejan- 
dro una fuerte Armada y su divinización como hijo de Hércules, 

identificado con el Dios Baal. 
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Luego, para desequilibrar política y económicamente al Im- 
perio Persa y simultáneamente consolidar el suyo, Alejandro 

marchó a Egipto, donde sin la menor resistencia se hizo Faraón- 
Dios y fundó en su nombre a Alejandría, ciudad que se consti- 

tuyó por mucho tiempo en uno de los más famosos centros de 

la cultura helenística. 

LA BATALLA MAS DESPROPORCIONAL DE LA HISTORIA 

De Egipto volvió Alejandro sobre Mesopotamia, para en- 

frentarse definitivamente a Darío, quien con un Ejército 10 

veces superior al Griego le esperaba en Gaugamela, cerca de 
la ciudad de Arbelas, a la izquierda del río Tigris, en las 

espaciosas llanuras Asirias, donde líbremente podía desple- 

gar sus enormes fuerzas y su Caballería maniobrar conforme 
lo exigiera la batalla, para ahogar el pequeño Ejército con el 

peso abrumador de las masas asiáticas. Lo que no calculó el 
Oriental, a pesar de su experiencia, fue que, pese al desequili- 

brio numérico, el Ejército invasor estaba integrado por tropas 

veteranas, entrenadas, equipadas y disciplinadas en sumo grado, 

cohesionadas física y moralmente alrededor del genio victorioso 

de su jefe y por tanto dispuestos por él al máximo sacrificio. 

La batalla tuvo lugar el año 331 A. C., y por la desigualdad 

numérica de las fuerzas en contienda, es una de las más des- 

proporcionales que conozca la historia de la humanidad. Inicial- 
mente Alejandro no tuvo información sobre la ubicación del 
Ejército Persa, por lo cual se vió obligado a cruzar el caudaloso 

río Tigris, en condiciones inciertas, que de haber sido aprove- 

chadas por Darío, hasta allí hubieran llegado las conquistas 

griegas. Pero el Macedonio pudo sortear tamaño obstáculo y 
aun, en las escaramuzas previas a la batalla, conocer con cla- 

ridad el dispositivo e intenciones del enemigo a través de algu- 
nos prisioneros capturados. Por eso, durante la noche prece- 

dente a la acción, dió órdenes para que todos sus hombres 
descansaran convenientemente, mientras los persas, temiendo 

un ataque nocturno, permanecieron toda la noche en vela sobre 

las armas. 

Al día siguiente el Ejército persa dispuso su enorme masa 

de Infantería en ancho frente, protegida en su flanco derecho 
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por la Caballería Armenia y Capadocia y en su flanco izquierdo 
por la Caballería Bactriana y Escita; al frente colocó los carros 

de guerra provistos de enormes y afilados cuchillos para triturar 
a los Hoplitas y desordenar la Falange, complementados con 
varias docenas de elefantes. El Rey se ubicó en el centro pro- 

tegido por su guardia de honor y una brigada de mercenarios 

griegos. 

Alejandro, por su parte, al observar que todo su frente a 
duras penas excedía el centro persa, e intuyendo la modalidad 

del combate Oriental, adoptó un orden oblícuo para lograr la 

penetración y ruptura del dispositivo enemigo en un punto de- 

terminado. Al frente dispuso tropas de Infantería ligera hábil- 
mente entrenadas contra carros de guerra y elefantes; en el 

flanco derecho se ubicó él con su guardia real, al centro la Fa- 

lange y a la izquierda la caballería Tesalia. El contacto de la 
Falange con la Caballería estaba a cargo de los Peltastas y para 
evitar un envolvimiento, ubicó una segunda línea como reserva 

protegida en sus Flancos por cuerpos de Caballería, proporcio- 

nándose relativamente una defensa en todas direcciones. 

Al observar Darío la formación del Ejército adversario, 
lanzó a la Caballería persa sobre la Macedonia, pero ésta pese 

a su desigualdad numérica, permaneció firme y aun puso en 
fuga a los asiáticos. Luego atacaron velozmente los carros de 

guerra, pero las avanzadas griegas de Infantería ligera anula- 
ron completamente su acción dando de baja a sus conductores 

y matando o hiriendo a caballos; los pocos carros que llegaron 

a la Falange la cruzaron por espacios abiertos de exprofeso y 
fueron capturados en la retaguardia. Darío dispuso un nuevo 

ataque de caballería sobre el Flanco del ala derecha dirigida 

por el propio Alejandro; pero éste reforzado con la caballería 

de la segunda línea y haciendo avanzar rápidamente la Falan- 
ge, atacó el centro Persa donde pronto abrió una profunda 

brecha que colocó a los dos Monarcas a escasa distancia. Era 

la oportunidad buscada pues, de sobra sabía el genio macedo- 

nio, que el desequilibrio sicológico lo obtendría con la captura 

o huída de Darío, situación esta última que no tardó en presen- 

tarse cuando una lanza mató al conductor de su carro y los 
macedonios creyéndolo muerto, acrecentaron el ímpetu de su 
ataque hasta que el Rey Oriental, perdiendo su habitual sere- 
nidad se dió a la fuga protegido por su guardia montada. Ale- 
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jandro iba a iniciar la persecución sobre Darío, pero tuvo que 

reforzar su ala izquierda, donde Parmenio se batía extenua- 

damente. Entre tanto buena parte de la caballería asiática en 
lugar de atacar la retaguardia de Alejandro o de Parmenio, que 

hubiera sido decisiva, se dió a la tarea de saquear el campa- 

mento griego, donde finalmente fue derrotada por las tropas 

de la segunda fila Macedónica. Esta situación y la noticia de 

la huida de Darío, enfrió el ánimo de los persas, hasta el punto 
que, cuando llegó Alejandro a auxiliar su flanco izquierdo, los 

orientales estaban siendo derrotados por las escasas fuerzas de 
Parmenio. Lo que siguió después, fue una verdadera carnicería 

por parte de los macedonios en persecución de sus enemigos. 

La batalla había sido ganada y la suerte del Asia definida en 
favor del helenismo. 

El espíritu conquistador de Alejandro, no terminó con la 
posesión del opulento tesoro persa; quiso ir hasta donde ningún 

conquistador había ido antes. So pretexto de castigar al ase- 
sino de Darío, recorrió Bactrania (actual Turquestán), remon- 

tó el Indú Kush (territorio del actual Afganistán), hasta llegar 

a la India, para librar allí, sobre las riberas del Indo, peculiar 

batalla, donde la artillería de la antigiiedad representada por 

las grandes catapultas macedónicas, abrió paso a la Falange, 
anticipándose así en muchos siglos a la táctica moderna del 

apoyo directo de artillería. Luego, atravesó enormes desiertos, 
demostrando un valor personal y heroísmo sin par; y en sus 

escasos años de vida restantes, gobernó en forma admirable tan 
vasto imperio, guardando respeto por los valores tradicionales 

de los pueblos conquistados, hasta hacer que ellos realmente 
le consideraran como su propio Rey y, en su afán de fundir 

pueblos y culturas, no dudó en desposarse con una princesa 

oriental y hacer que muchos de sus hombres siguieran su ejem- 
plo. Alejandro murió a la edad de 33 años en Babilonia su con- 

ducta moral intachable así como su sabiduría y valor personal, 
fueron los factores para que a la edad media se la hubiere 

considerado como el símbolo ideal de los caballeros. 
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ANTECEDENTES DE LA POLITICA INTERNA- 

CIONAL CHINA Y CONSECUENCIAS DE LAS 

RELACIONES CHINO-NORTEAMERICANAS EN 

LA POLITICA MUNDIAL. 

Coronel OSCAR BOTERO RESTREPO 

CHINA, exuberante en población, territorio, cultura y cos- 

tumbres ejerció y ejercerá en el extremo oriente una influen- 

cia determinante. Imperialista por tradición y por convicción 

de sus designios hegemónicos tan solo hasta el siglo pasado 

vino a ser tenazmente sojuzgada por las naciones de occidente 

que necesitaron abrir a cañonazos sus puertos para buscar 

el inmenso comercio que ella representaba, no solamente desde 
-el punto de vista de nación compradora de bienes y servicios 

sino también como exportadora de gran número de artículos. 

Impenetrable y recelosa, siempre miró: con desconfianza 
al extranjero, desconfianza que a la postre hubo de justificarse 

por la expoliación que hicieron de sus recursos y de sus territo- 
rios y por el quebrantamiento de sus costumbres ancestrales 

basadas en las enseñanzas de las religiones nativas. 

Aislada por siglos de occidente, fue impermeable a los vas- 
tos movimientos religiosos que ejercieron predominante influen- 
cia en otros países asiáticos y europeos como el islamismo, el 
budismo o el cristianismo pero que tan pronto llegaron a las 
fronteras de la China fueron incapaces de penetrar en las men- 
tes enigmáticas de los seguidores de Confucio, aunque sí llega- 

ron a ejercer importante influencia para formar junto con -el 

toismo y el confucianismo el credo que hoy profesan. 

En la actualidad ocupa una cuarta parte de las tierras de 
Asia, pero hasta mediados del siglo pasado sus territorios eran 
muy superiores. Fue cuando se inició la época del decaimiento 

del Imperio debido a la corrupción de los funcionarios, el atraso 
manifiesto con relación a las potencias de occidente que habían 
entrado en la etapa de la industrialización mientras ellos con- 
tinuaban como una sociedad esencialmente agrícola, la carencia 

de nacionalismo, las permanentes revueltas internas y la falta 

de un ejército capaz de defender sus intereses. 
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Pero esto tiene su explicación porque el confucianismo ha- 
bía preparado ideológicamente a los chinos para vivir en una 
era de paz lejos de guerras y confrontaciones pero no para una 
época, como la de mediados del siglo XVIII, donde se abría una 
lucha entre los diversos estados por lograr una supremacía 
política, principalmente por los medios militares. Esto llevó a 

los chinos a descuidar completamente su ejército y su defensa 

nacional por falta de una coordinación nacional, la que quedó 
propiamente bajo responsabilidad de las autoridades provincia- 
les, las que tradicionalmente poseían un alto grado de auto- 

nomía. 

Los estados europeos buscaron por diversos medios que 

los chinos abrieran sus puertas al comercio exterior, pero todos 
los intentos que hicieron resultaron frustrados, y ello se debía 

al convencimiento de que no tenían nada que recibir ni aprender 

de occidente. Es diciente, por ejemplo, que en 1738 el Rey Jor- 
ge III de Inglaterra. enviara a Lord Macarthey con una carta 

a la corte del Emperador Chien Lung con el fin de buscar mejo- 
res facilidades para. el comercio y la admisión de un represen- 

tante diplomático de carácter permanente y la respuesta del 

Emperador fue la siguiente: 

“0 Rey, usted quien vive más allá de los confines de los 
mares, urgido por el desee humilde de compartir los beneficios 
de nuestra civilización, ha enviado una misión que trae consigo 

en la forma más respetuosa su memorial... He examinado el 
memorial, los términos en los cuales los escribió revelan una 

humildad respetuosa por su parte que es altamente digna de 
elogio. En consideración al hecho de que su embajador y dipu- 
tado han viajado esta distancia. con su memorial y tributo, los 

he mirado con el más alto favor, y les he permitido que entra- 
ran a mi presencia. Para manifestar mi indulgencia, les he 
ofrecido un banquete y entregado numerosos regalos...”. 

Más adelante el Emperador explicaba con cortesía que de- 

bía rechazar la solicitud del Rey Inglés porque al aceptarla se 

infringían las leyes y los reglamentos de su país, y después de 

aquellas explicaciones continuaba: 

“Al desafiar el mundo no tengo sino un fin previsto que 

es el de sostener un gobierno perfecto y cumplir los deberes 
del estado; objetos extraños y valiosos no me interesan... La 
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virtud majestuosa de nuestra dinastía ha penetrado todos los 

países bajo el Cielo, y los reyes de todas las naciones han ofre- 

cido su costoso tributo por tierra y por mar. Nuestro Imperio 
Celestial posee todo en una abundancia prolífica, y no hace falta 

producto alguno dentro de sus propios límites. Yo... no tengo 

necesidad de las mercancías de su país”. 

Esta pues era la postura China ante las naciones extran- 
jeras. En cuanto al aspecto religioso también miraron con gran 

desprecio los credos foráneos de los cuales siempre desconfiaron. 

En este estado de cosas vino la arremetida de los estados 
europeos que se inició con la llamada Guerra del Opio en 1840 

y que finalizó con la paz de Nanking en la cual China se com- 

prometió a abrir cinco puertos: Canton, Amoy, Foochow, Nigpo 

y Shangai al comercio de los británicos, autorizando la super- 
visión a sus propios cónsules. Cedió a perpetuidad la isla de 

Hong Kong y se comprometió a pagar indemnizaciones de gue- 
rra por veintiun millones. Además aceptó otras estipulaciones 

de carácter comercial. 

Posteriormente a raíz de una revuelta interna promovida 

por Whwn Hung's por motivos religiosos y políticos, en donde 
las tropas del Emperador fueron derrotadas por sus fanáticos 
seguidores, las potencias occidentales resolvieron intervenir en 
favor de la dinastía Manchú y le proporcionaron los medios lo- 
gísticos y el entrenamiento que requerían para vencer a los se- 

diciosos de Taiping. Esta ayuda, que resultaba desde un punto 
de vistal moral verdaderamente insólita, pues se trataba de aca- 

llar a un grupo cristiano que se oponía al estado de corrupción 

existente, tuvo poca o ninguna consideración en los franceses, 
americanos y británicos que la prestaron, pues de ella derivaron 
nuevas concesiones en favor de sus estados. 

No satisfechos con lo anterior, en el año de 1856, Francia 
e Inglaterra promovieron la llamada Guerra de la Flecha, basa- 
dos en los más pueriles motivos, la que concluyó con los trata- 
dos de Tientsin y.Pekin donde los chinos se comprometían 

a abrir once puertos más al comercio exterior, autorizar la na- 
vegación de comerciantes a lo largo de Yangtze, ceder una faja 

de tierra en el continente en la costa o puesta a Hong Kong y 

otra serie de concesiones de carácter indemnizatorio, comercial 

y religioso. 
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China además de sus territorios tenía una serie de estados 
y reinos vasallos que denominaba tributarios y que reconocían 
su. supremacía y poder, que fueron poco a poco segregados de 
su territorio. El primero de ellos fue Burna, que quedó en po- 
der de los británicos tras la Convención de 1886 entre China y 
la Gran Bretaña. 

En 1863 los franceses establecieron un protectorado sobre 
Cambodia y se apropiaron posteriormente de todos los terri- 
torios al. este del Río Menkong, lo que fue conocido posterior- 

mente como la Indochina francesa. El reino de Anan que era 
un estado dependiente de China desde la dinastía Han, fue 
renuente en todo momento al trato con las potencias occiden- 
tales y siguió una política similar a la de China hasta el año 

de 1862 cuando la corte fue bombardeada por los franceses y 
ocupada Saigón en Cochinchina. Posteriormente en el tratado 
de Tiéntsin en 1885, aceptó retirar sus tropas de Anan y 
reconocer el protectorado de Francia sobre dicho reino. 

Japón tampoco desaprovechó la débil posición en que se 

encontraba China y en el año de 1879, se apropió del reino de 

Liuchiu, alegando tener especiales derechos e intereses sobre es- 
tas islas y constituyó una prefectura bajo la denominación de 

Okinawa. Posteriormente ocupó a Formosa. 

Tal vez uno de los reinos que tenía mayor afinidad con la 
China bajo todo punto de vista era Korea pues fue poblado y 
conquistado por los chinos desde 1122. En ella también puso 
sus pretensiones el Japón y definitivamente se apoderó de ella 

en 1910, después de varias guerras e incidentes internacionales. 

Con Rusia las relaciones fueron diferentes. Desde '1689 
suscribieron el tratado de Nerchinsk en el que adquirió China 
soberanía sobre todo el valle de Amur y en compensación per- 
mitió el tráfico y movimiento de las caravanas de comerciantes 
a través de la frontera de Manchuria y Mongolia. El mapa 

adjunto da una idea de las pérdidas de territorio bajo el Im- 
perio y la República. 

Los Estados Unidos y la China iniciaron sus relaciones di- 
plomáticas en el siglo pasado. En el año de 1861 el Presidente 
Lincoln designó al señor Anson Burlingame como primer em- 
bajador residente en la China quien desarrolló una positiva 

actividad en pro de las relaciones de los dos países. Respecto a 
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la política a seguir con China, Burlingame propuso a la Secre- 
taría de Estado que basara sus relaciones en los siguientes pun- 
tos: 1) No adquisición de territorios chinos por parte de los 
Estados Unidos. 2) No intervención en los problemas y luchas 
internas. 3) Asistencia y ayuda a la China para mantener los 
derechos pactados con otros estados, y, 4) Igualdad de oportu- 
nidades de comercio en todas las partes del Imperio. 

Fue tal la estimación que los chinos tomaron por Burlinga- 
me, que cuando éste se retiró de su función diplomática en el 
año de 1867 fue designado por el Emperador para que fuera su 
primer representante ante los países con que se habían firmado 

acuerdos comerciales. Murió en el año de 1870 en San Petesburgo 
poco después de entrevistarse con el Zar de Rusia, defendiendo 

los intereses de la China. 

En el año de 1899, encontrándose la China bajo. el asedio 
económico y político de las principales potencias del mundo, 
los Estados Unidos enunciaron su política de “Puertas Abier- 
tas”. Con ella, como lo manifestó el Secretario de Estado en 

su circular a los diversos países que tenían intereses en la China 
se buscaba una igualdad de oportunidades comerciales dentro 
de sus respectivas “esferas de interés” y además “preservar 

la unidad territorial y administrativa de la China”. Induda- 
blemente en ese momento los Estados Unidos que ya emergía 
como una potencia industrial tenía intereses comerciales con la 

China, pero esa actitud evitó la desmembración del Imperio y 
su agradecimiento por tan significativo e interesado gesto. 

Durante el desarrollo de la Primera Guerra Mundial, Ja- 
pón buscó extender su imperio a la China aprovechando la si- 
tuación internacional que se vivía y la débil situación en que 
se encontraba, pero ante esto los Estados Unidos que en el año 

de 1915 aún permanecían como país neutral, notificaron al Ja- 
pón que no reconocerían ningún acuerdo que atentara contra la 

integridad territorial de la China o al principio de “Puertas 
Abiertas”. No obstante, Japón suscribió un pacto “estricta- 
mente confidencial” con Rusia en el que se respetaban sus mu- 
tuos intereses vitales en el territorio Chino, Rusia reconocía 
predominio japonés sobre la Manchuria sur-occidental y Mon- 

golia interior mientras que éstos a su vez permitían manos li- 
bres a los rusos sobre Mongolia exterior y Manchuria nor-occi- 

dental. Posteriormente, también mediante pactos secretos con 
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Inglaterra, Rusia, Francia e Italia, en el año de 1917, aseguró 
en su favor la sucesión de todos los derechos y privilegios que 

poseían los alemanes en la Provincia de Shantung. 

Durante el desarrollo de la Segunda Guerra, la política de 
los Estados Unidos se basó en buscar el apoyo de los chinos en 
contra de los japoneses bien pertenecieran éstos al grupo co- 
munista o al de Chiang Kai Shek, pero una vez que terminó 
la guerra la ayuda norteamericana se concentró hacia el grupo 
nacionalista, con muy poco éxito de los millones de dólares in- 
vertidos. Trataron además por medios diplomáticos poner fin 
a la contienda existente en el seno de China y para ello el pre- 
sidente Truman envió al General George C. Marshall, a comien- 
zos del año de 1946, pero sus gestiones para poner fin al con- 
flicto y establecer un gobierno único y democrático resultaron 
infructuosas. Posteriormente, noviembre 4 de 1946, los Estados 
Unidos firmaron un tratado de amistad, comercio y navega- 
ción con el gobierno de Nanking el cual fue duramente critica- 

do tanto por los comunistas como por los nacionalistas pues fue 

considerado como nuevas concesiones para una potencia ex- 

tranjera. 

En 1947 el General Albert C. Wedemeyer, como jefe de 
una misión que se encargó de estudiar el problema de China ma- 
nifestaba: “Que si el Gobierno deseaba mantener el apoyo del 

pueblo chino podría hacerlo siempre y cuando se removieran los 
individuos incompetentes y corruptos quienes ocupaban muchas 
posiciones de responsabilidad” y poniendo en efecto inmediata- 
mente drásticas políticas y reformas económicas”. Además agre- 
gaba otro aspecto muy poco tenido en cuenta por el estamento 

civil en el sentido de que “Las fuerzas militares por si mismas 

no eliminarían el comunismo”, y así fue. 

Es indudable que desde hacia muchos años tanto China 
como Estados Unidos estaban buscando una coyuntura para 
regularizar sus relaciones. Los coqueteos iniciales comenzaron 
con las competencias de ping-pong y posteriormente con el viaje 
de Kissinger a Pekín, la visita del Presidente Nixon en febrero 

de 1972, lo que repitió el Presidente Ford. 

Pero pese a la buena intención de los gobiernos de reanudar 

sus relaciones, para ambos existía una gran falta de apoyo po- 

pular para tomar tan delicada determinación. Y es que la pro- 

paganda a través de casi treinta años había ido formando un 
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sentimiento de desconfianza mutua que resultaba difícil rom- 
per de un momento para otro, además de las grandes implica- 

ciones de orden internacional. De acuerdo con una encuesta 
Gallup realizada en el año de 1967, el 71% de los norteamerica- 
nos consideraban que la mayor amenaza para la paz del mundo 
lo constituian los chinos, un 20% Rusia y un 9% eran indeci- 
sos. En encuestas posteriores este sentimiento fue disminuyen- 

do paulatinamente y ya en el año de 1976 China y Rusia esta- 

ban con un porcentaje más o menos igual del 21 y 20% res- 

pectivamente. 

Otro factor fue la estrecha vinculación de los Estados Uni- 

dos con Taiwan, a la cual la atan 56 tratados de diversa índole 
y unas relaciones sostenidas a través de más de treinta tormen- 

tosos años en el convulsionado extremo oriente, donde fueron 
sus más leales y firmes aliados. Por lo tanto resultaba difícil 
desde un punto de vista moral dejar a merced de la China co- 
munista este país y romper así con una política internacional, 

ya menguada con el fracaso de Viet Nam. Pero esta realidad 

geopolítica no podía desconocerse por más tiempo y con la ad- 
misión de la China continental en el seno de la ONU y el rees- 
tablecimiento de relaciones con los Estados Unidos se sellaba 
la suerte- de Taiwan. ¿En cuánto tiempo? Nadie sabe, pero 

lo que sí es cierto es que los dirigentes chinos en repetidas oca- 

siones han sostenido que Taiwan forma parte de la China y que 

condicionaron su nueva política al retiro de los norteamerica- 
nos de la isla. 

Es significativo que pocos meses después que anunciara 
al mundo la reiniciación de relaciones los chinos incrementaron 
su ofensiva tanto diplomática como militar para contener las 
ambiciones soviéticas en la política global. En su reciente viaje 

a los Estados Unidos Teng Hsiao-ping así lo manifestó y pos- 
teriormente lo ratificó cuando el secretario del Tesoro le co- 

municó el mensaje de Jimmy Carter en el sentido que se reti.- 
raran las tropas de Viet Nam. Teng, con la parsimonia y astucia 

propia de su raza le contestó “No le tengamos miedo a la Unión 

Soviética y a Cuba”. 

El antagonismo entre China y Rusia desde que ésta retiró 
su apoyo económico y técnico ha ido acrecentándose a medida 
que pasan los años y que sus intereses se encuentran tanto en el 

Asia como en los países del tercer mundo que quieren atraer 
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bajo su órbita. Fortalecida la posición de China con su nueva 
estrategia diplomática, Rusia se verá obligada, hoy más que 
ayer, a incrementar sus bien dispuestas fuerzas fronterizas y 
a acelerar la construcción de las diversas instalaciones milita- 
res y vías de comunicaciones iniciadas en el año de 1972. 

En la actualidad, de sus 168 divisiones, 43 se encuentran 

en la frontera China y muy posiblemente en el futuro su núme- 

ro se incrementará. 

De aumentar la tensión chino-soviética, lo que es muy po- 
sible, y ya se evidencia con la guerra de Viet Nam, es lógico 

que la posición de Rusia se debilita en Europa pues los países 

eurocomunistas que conforman el pacto de Varsovia no verían 
con muy buen agrado verse comprometidos en un problema 

asiático entre chinos y rusos, que por otra parte podría ser 

el inicio de la tercera conflagración mundial. 

Con relación al Sureste asiático China seguramente tra- 
tará de ejercer el liderazgo que tuvo en el pasado, máxime cuan- 

do los intereses europeos y norteamericanos que existían en la 

región, a partir del último cuarto de siglo, han sido expulsados 

paulatinamente del área, creándose así un vacío de liderazgo 

internacional que necesariamente debe ser llenado por alguna 
de las grandes potencias y que geopolíticamente le corresponde 
a China. No debemos olvidar, por otra parte, que tanto el an- 
tiguo reino de Anan, como el de Tokin y Cochinchina estuvie- 
ron ligados desde antes de la era cristiana hasta el siglo XIX 

al Imperio Celestial Chino, bien fuera como protectorados o 

estados tributarios, y la influencia china en todos los aspectos 
es inmensa. Esto, seguramente, será visto con buenos ojos por 

los Estados Unidos siempre y cuando se logre mantener un equi- 
librio de poder en esta parte. del mundo y su tímida o mejor 
prudente reacción ante el reciente problema de Viet Nam, así 

lo indica. 

Es por ello que no debe sorprender la reciente reacción china 

con relación a Viet Nam, satélite de Moscú, pues en realidad 

estas relaciones se venían deteriorando desde el año de 1975 de- 
bido a las ambiciones territoriales de los vietnamitas a expen 
sas de Camboya, por la posesión de las islas del golfo de Siam 

y la persecución contra la colonia china residente en su terri- 

torio. La ocupación de Camboya era algo que los chinos no po- 

dían dejar pasar en silencio máxime cuando se publicó el tra- 
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tado entre Viet Nam y el gobierno títere de Camboya, pues que- 
daba al descubierto las ambiciones territoriales de crear una 
gran federación indochina, bajo la égida de Hanoi, que agrupará 
a Laos y Camboya. Pero la reacción armada no se produjo sino 
hasta el 17 de febrero después que China había consolidado su 
posición internacional con la apertura de relaciones con los 
Estados Unidos y el viaje de Teng Siao-ping a diversos sitios 
de norteamérica. 

Por último, China se encuentra empeñada desde hace años 
en una definida política económica que busca hacer de este 
país una potencia industrial, económica y militar y para lograr- 
lo buscó inicialmente el apoyo de Rusia y hoy el de los Estados 
Unidos. Esta política económica, que Teng denomina “las cua- 
tro modernizaciones” que debe realizarse antes del año 2000, 
tienen como fin la agricultura, la industria, la ciencia y la tec- : 
nología y la defensa nacional. De ellas sólo dos han sido pú- 
blicamente planificadas: la agrícola y la industrial. 

Con relación a la agrícola, el plan decenal en ejercicio 

(1976-1985) busca un aumento del cuatro al cinco por ciento 

anual, esto es, el de incrementar la producción de cereales de 
200 millones de toneladas actuales a 400. En el área industrial, 
fortalecer básicamente la industria química, incrementar su 

capacidad energética para luego entrar al campo de la siderúr- 
gica y la maquinaria de construcción. El objetivo fijado para 

la industria siderúrgica es el de pasar de los 30 millones de to- 

neladas actuales a 60 millones en 1985. Disponiendo de recur- 
sos abundantísimos de carbón (500.000 millones de toneladas) 

tiene en mente la construcción de centrales termo-eléctricas 
denominadas de “boca de mina”, esto es dentro de la misma 
zona de extracción, lo que podría servir de ejemplo para la ex- 
plotación de nuestros recursos energéticos. 

Esta estrategia de las “cuatro modernizaciones” conlleva 

asimismo una apertura hacia el mundo exterior abandonando 
el aislacionismo que hasta el presente han mantenido. Ello se 
ve corroborado con la apertura de relaciones con los Estados 
Unidos el tratado de amistad sino-japonés del 12 de agosto de 
1978 y de la gira de amistad y buena voluntad de Teng por 

ese país y las naciones no comunistas del sureste asiático; la 
visita de los reyes de España a Pekín; el viaje de Tito a China 
y Jua a Yugoslavia y en fin, el cambio rotundo de China y de 
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PERDIDAS TERRITORIALES BAJO EL IMPERIO CHING 
Y LA REPUBLICA 
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algunos países del sudeste asiático hacia ésta como Tailandia 
y Filipinas, hasta hace poco aliadas de Formosa. Y es que para 
el mundo de sistema capitalista resulta verdaderamente atrac- 
tivo que entre el mercado de bienes y servicios una nación de 
más de 1.000 millones de habitantes, cuando antaño sus puer- 

tos tuvieron que ser abiertos a cañonazos para el comercio 

exterior. 

En la medida en que China, con la ayuda del mundo occi- 
dental, logre desarrollar sus planes decenales se fortalecerá 
cada día más como potencia mundial, corroborando así la teoría 
de Kissinger de la tripolarización del mundo. 
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o 
Intereses Norteamericanos en-el- 

Tratado de Amistad 

Chino - Norteamericano 

Coronel GUSTAVO GOMEZ VILLAMIZAR 

1 — INTRODUCCION. 

El pasado 15 de diciembre de 1978, el mundo fue sorpren- 

dido cuando, de manera simultánea, el Presidente JIMMY CAR- 

TER de los Estados Unidos y el Premier y Jefe del Partido 
Comunista de la China, HUA KUO-FENG, informaron que me- 

diante un tratado de amistad, iniciarían relaciones diplomáticas 

a partir del 12 de enero de 1979. 

La sorpresa radicó en la forma y circunstancias, en que 

repentinamente se celebró el esperado final del Acuerdo, a pesar 

de que el mundo sabía que este sería el resultado lógico de la 

estrategia que comenzó a jugarse en enero de 1972, por el en- 

tonces Presidente de los Estados Unidos, RICHARD NIXON, 

al visitar a MAO TSE TUNG en Pekín. Esta estrategia se 
conoció desde entonces como “La Carta China”. 

Los objetivos del acuerdo son claros y precisos en su breve 
texto, y se puede decir que son verdaderos, pero detrás de ellos 

hay intereses mucho más trascendentes y vitales; algunos de ellos 

son muy conocidos y otros no tanto. Sólo la historia confirmará 

cuáles fueron los verdaderos motivos de este Acuerdo y hasta 
dónde fueron acertados y beneficiosos para los firmantes y para 

la paz mundial. 

De todas maneras es interesante, hacer un análisis, así sea 

somero, de las circunstancias en que se llegó a la firma del 
Acuerdo, con el fin de obtener algunos puntos de vista que sir- 

van para tratar de entender que hay en el fondo de éste hecho 

político, y cuáles podrían ser sus consecuencias dentro de un 

mediano futuro. ; 
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2 — ESTRATEGIA NORTEAMERICANA EN SU CON- 

FRONTACION CON LA UNION SOVIETICA. 

Después de la Segunda Guerra Mundial, los Estados Uni- 

dos surgen como la única potencia global en el mundo, con toda 

la fuerza de su capacidad económica, industrial y tecnológica, 
siendo la primera Nación armada con elementos atómicos y el 

lider ideológico de medio mundo. Sin embargo, Rusia que ha 

combatido a su lado en la guerra, no está dispuesta a dejar 

de luchar por la hegemonía mundial para imponer su ideología 
dentro de un comunismo universal dirigido por ella. Es así, 

como con bases muy inferiores a las norteamericanas, inicia 

su carrera para ir aumentando su espacio internacional, prime- 

ro en las áreas en que no causará conflictos con los Estados 

Unidos, para luego comenzar a disputarle a su rival, países y 

regiones neutrales y posteriormente las pertenecientes a la ór- 
bita norteamericana. Este objetivo se va cumpliendo inexora- 

blemente dentro de variadas circunstancias como la Guerra 
Fría, la detente, la coexistencia pacífica, etc., a pesar de Tra- 

tados de Desarme, Tratados de Nación más favorecida y otros 

acercamientos diplomáticos. 

Los Estados Unidos han tratado de mantener la confronta- 

ción lo más lejos de sus fronteras, como en el caso de Corea y 

Vietnam. Lograron un gran aliado en el Japón y han buscado 
mantener su influencia en el Sud-Este asiático a un alto cos- 

to económico y social. 

Sin embargo, la balanza se ha venido inclinando, lenta pero 

seguramente hacia el lado soviético. Aparece Cuba como un re- 

galo al líder comunista y los Estados Unidos sienten por pri- 

mera vez que el peligro puede llegar al interior de su país. 

La segunda parte de la década de 1970 se presenta sombría 

para el poderío norteamericano. En el campo económico, la 
crisis petrolera ha producido hacia 1975 una recesión que hace 

recordar la depresión de 1930; la balanza de pagos presenta, 

año por año, déficits que sobrepasan en mucho lo aconsejable, 

y como consecuencia de ello, el dólar inicia una carrera de 

devaluación ante monedas mucho más fuertes, como el Marco 

alemán y el Yen japonés. En el campo militar la derrota norte- 
americana en Vietnam, la nivelación del poder nuclear por par- 
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te de Rusia, el aumento del poder de masa de las Fuerzas del 
Pacto de Varsovia, el fracaso en la práctica de los Tratados de 
Desarme que no logran mantener la situación de Statu-quo, así 

como la actitud independiente de Francia en relación con 

la OTAN, entre otros hechos, han producido la pérdida de la 

confianza de gran parte del mundo sobre la real capacidad nor- 
teamericana como lider militar mundial. En el campo sicosocial 

la situación es también muy oscura; el pueblo de los Estados 
Unidos no consideró que fuera importante defender sus valo- 

res, culturales a través de una guerra en Vietnam; gran parte 

cree que su actual gobierno es débil en cuanto a su posición de 
lider del mundo Occidental y que el Presidente Carter no es 

el estadísta que se requiere para la actual situación mundial; 

además hay serios problemas de drogas y descomposición mo- 

ral. Como es lógico, en el campo político se reflejan todas estas 
circunstancias desfavorables dentro de su actividad en el campo 
internacional; la influencia política de los Estados Unidos en 

el Sud-Este Asiático ha llegado a ser casi nula; en el Africa 

se ven desplazados por la Unión Soviética con Cuba como punta 
de lanza; y en el mismo continente americano la política de los 
Derechos Humanos está causando serios problemas de relacio- 

nes diplomáticas. 

Todos estos deterioros del poder de los Estados Unidos, tie- 

-nen causas más o menos viejas como consecuencia del desarrollo 
histórico del mundo a partir del término de la Segunda Guerra 

Mundial, pero lo cierto es que desde una posición de indiscu- 

tible supremacía, el lider del mundo Occidental hoy ha llegado 
a una aparente igualdad con la Unión Soviética, que para mu- 
chos, a pesar de lo que manifiesta el gobierno norteamericano, 

es realmente no ya una igualdad sino una preocupante des- 
ventaja. 

Al parecer todas las estrategias norteamericanas para lo- 
grar mantener la situación de Statu-quo con respecto a Rusia 
han fracasado y, a pesar de la nivelación del poder actual, la 

Unión Soviética continuará acrecentando su fuerza hasta llegar 
con el tiempo a ser muy superior a los Estados Unidos, lo que 
le permitirá entonces, encaminarse hacia el liderazgo absoluto 

de un comunismo mundial. 

La existencia de los arsenales nucleares no ha permitido 

en el pasado y menos ahora el empleo abierto del poder militar 
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para frenar a la Unión Soviética en su marcha hacia sus obje- 
tivos de hegemonía mundial. Cada día que pasa será más cos- 

tosa una victoria militar y si antes fue al menos posible pre- 

decir, hoy no se puede asegurar la obtención de la victoria, 

así se acepten daños que linden con lo irreparable. 

Pero los Estados Unidos no pueden impasiblemente, espe- 

rar a que Rusia se declare satisfecha de su poder y que no 

trate de usarlo en su propio favor y en contra de los intereses 
norteamericanos. Por esta causa han puesto todas sus esperan- 

zas en una estrategia que podríamos llamar indirecta. Es China 

quien debe frenar a Rusia. 

La China con cerca de mil millones de habitantes es la 

segunda potencia comunista del orbe y no parece deseosa de 
desempeñar un papel secundario detrás de Rusia. 

China es débil en su economía, en su tecnología y en su 

aparato militar, en comparación con los dos grandes del mundo, 

Estados Unidos y Rusia; pero por otra parte, su población es 

tan numerosa que sus pérdidas en una guerra serían casi una 

solución demográfica; su actual desarrollo no presenta blancos 

muy lucrativos y su pueblo no perdería tanto en su nivel de 

vida como sucedería con los de otras potencias. 

China ha desarrollado armas nucleares, que aunque con 

escasos e imprecisos medios de lanzamiento le dan una buena 
capacidad de disuación. 

Los incidentes de China con Rusia en su frontera común, 

han llegado a una situación de extrema tensión y actualmente 

la: Unión Soviética tiene allí la tercera parte de las Divisiones 
de su Ejército y se ha visto obligada a desarrollar, obras mo- 
numentales de infraestructura para apoyar su defensa. Mien- 

tras. Rusia, tenga que preocuparse por una agresión china, los 

Estados Unidos podrán tener una cierta cantidad de tranqui- 

lidad en relación con una confrontación con el coloso comunista. 

Sin embargo, en un enfrentamiento, es fácil predecir el 
predominio de Rusia sobre un Ejército chino muy numeroso, 
pero escaso de elementos aéreos y de medios modernos de lucha 

antitanque. Si China avanza en su tecnología y en su desarrollo 
económico, podría equipar un Ejército más eficiente, lo que se- 

ría muy peligroso para la Unión Soviética, que tendría que 
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dedicar mayores esfuerzos nacionales para neutralizar esta ame- 
naza, lo que se reflejaría en una debilidad en su apoyo al pacto 
de Varsovia en primer lugar y luego en una disminución de 

su actividad en relación con su expansión internacional. En 

resumen se reduciría su poder ante el mundo Occidental y este 
y su lider, podrían asegurar la libertad de su sistema de vida 

dentro de los conceptos de valor de su cultura. 

Esta estrategia es visualizada a comienzos de la presente 
década, con la visita de NIXON a MAO en 1972, pero desde 

entonces, aunque se entiende claramente el objetivo, se dudaba 

en cuanto a su forma de acción. Cada campo del poder pre- 

sentaba sus posibilidades y sus riesgos. 

La solución económica buscaría mediante préstamos y trans- 

ferencia de tecnología, el desarrollo de los recursos de la China 
para industrializarla y permitirle luego la preparación de unas 

Fuerzas Armadas modernas y sofisticadas, apoyadas por una 

tecnología apropiada. Esta línea de acción podría buscar como 
compensación al apoyo americano, el acceso a los recursos de 

China, que se consideran inmensos y que pudieran, eventual- 

mente llegar a ser decisivos dentro del campo energético. Su 

principal inconveniente radica en el tiempo que esta solución 

requiere, además cuando China se haya industrializado, la ven- 

taja de la Unión Soviética podrá ser ya inalcanzable, pudiendo 
esta interferir la solución cuando se sienta suficientemente ca- 
pacitada para ello. 

La solución sicosocial es aun más lenta en el tiempo. Re- 
quiere el apoyo a la formación de líderes que sean abiertamen- 

te adversos a la Unión Soviética, practicamente neutrales cuan- 

do menos con respecto a los Estados Unidos y con un gran 

carisma y conocimiento que les permitan llevar a China hacia 
un desarrollo económico y social. Sin embargo, esta capacita- 

ción humana es casi imposible mientras China y los Estados 
Unidos no tengan relaciones formales e intereses comunes. 

Está también la solución dentro del campo militar, que 
consiste en venderle a China, dentro de condiciones más que 

razonables, los equipos militares necesarios para modernizar 

sus Fuerzas Armadas. Esta línea de acción aprovecha teórica- 
mente la rapidez, pero tiene un costo muy alto, no solo por el 

hecho de que habrá que dar precios bajos, intereses práctica- 
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mente nominales y plazos muy largos para que China pueda 
realizar dichas compras con -su incipiente economía e ingreso, 

sino que además parece que aun para los Estados Unidos es 
casi imposible modernizar un Ejército tan numeroso y lleno de 

necesidades como el Chino. Por otra parte los Estados Unidos 
correrían el peligro de verse señalados como los promotores de 

la Tercera Guerra Mundial al armar un Ejército casi imposi- 

ble de controlar. 

Queda la línea de acción básicamente política, ganarse la 

amistad china y brindarle su apoyo moral y sicológico a través 

del establecimiento formal de relaciones diplomáticas. Esta so- 

lución proporciona a China una gran capacidad indirecta de 
disuasión, constituida por el poder americano y por lo tanto 

asegura los intereses estadounidenses para mejorar su balanza 

de poder en relación con la Unión Soviética. Veamos por qué: 

a) Permite presentarse al mundo como una solución que bus- 

ca la paz en el Asia. 

b) No constituye, desde el punto de vista norteamericano, una 

agresión a Rusia. 

c) Proporciona a China un gran aliado que le eleva su moral 

en su controversia con Rusia. 

d) Obliga a la Unión Soviética, no sólo a mantener una ter- 

cera parte de su Ejército sobre la frontera China, sino 

también a realizar un esfuerzo de alto valor económico, 

social y militar para asegurar allí su defensa. 

e) Como consecuencia de lo anterior se debilita el apoyo in- 

mediato de Rusia a sus aliados del Pacto de Varsovia. 

f) Debilita la influencia rusa en Asia, especialmente en Viet- 

nam y Camboya. 

g) Procura un mercado de mil millones de personas para los 

productos norteamericanos. 

h) Abre la posibilidad de acceso a los potenciales recursos 

energéticos chinos para los Estados Unidos. 

i) Es una solución económica, y 

j) Es de efectos prácticamente automáticos. 
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A la par de estas ventajas, existen grandes inconvenientes: 

a) El acercamiento de los Estados Unidos a una potencia co- 

munista, causará graves críticas dentro del pueblo y el 

Congreso norteamericano. 

b) La solución implica abandonar a Taiwán, rompiendo uni- 

lateralmente su tratado de amistad y apoyo mutuo; actitud 

ésta que creará desconfianza entre sus aliados. 

c) Se pueden presentar grandes problemas para lograr un 

acuerdo en las conversaciones de desarme, Salt 11, con la 

Unión Soviética, y 

d) No hay seguridad de que China sea manejable en el futuro, 
pudiendo llevar a los Estados Unidos a conflictos diplomá.- 
ticos más o menos graves dentro de su política internacional. 

Dentro de todas las soluciones, considerando sus ventajas 
y desventajas, el gobierno norteamericano se decide por la línea 

de acción política, pero lograr la aceptación de China es di- 

fícil. Sin embargo, sucede de pronto algo que va a precipitar 
al Acuerdo: Vietnam suscribe un pacto de apoyo mutuo con 
Rusia y de inmediato invade a Camboya que se ha mantenido 

ideológicamente al lado de China. La balanza de poder en el 

Sud-Este Asiático se ha alterado substancialmente, China ve 

peligrar su liderazgo allí y Rusia entra a reemplazar a los Es- 
tados Unidos en la región. Los líderes Chinos comprenden que 

deben actuar de inmediato y manifiestan que están dispuestos 

a firmar el acuerdo que busca Estados Unidos, siempre que 
sea de inmediato, y bajo ciertas circunstancias, que le muestren 

a la Unión Soviética que no debe intervenir, ni siquiera indi- 
rectamente en el Asia. Los norteamericanos ven llegar su 
oportunidad y entienden que si la dejan pasar no volverán a 

encontrarla; de consecuencia aceptan a pesar del riesgo de pro- 

vocar la ira de los rusos y de dificultar las conversaciones del 
Salt II. 

El Tratado se conviene en momentos en que el Secretario 
de Estado Norteamericano no está en América. No se hacen 
consultas previas y tan solo se informa a los líderes del Con- 

greso a última hora. Se acepta la beligerancia china, dentro 

del acuerdo y en sus declaraciones en contra de Rusia a pesar 

de todas sus implicaciones. Es así como el 15 de diciembre de 
1978 se juega la “Carta China” causando indignación en Rusia, 

en Taiwán y en el Partido Republicano norteamericano. 
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3 — EL TRATADO DEL 15 DE DICIEMBRE DE 1978 

Como ya se dijo el Tratado es muy breve, conciso y claro; 

en él se establece por ambas naciones lo siguiente: 

a) Estados Unidos reconoce al gobierno de la República Po- 

pular China como el único gobierno de la totalidad del 

pueblo chino, a pesar de lo cual mantendrá relaciones cul. 
turales, comerciales y otras no oficiales con el gobierno de 

Taiwán. 

b) Las dos naciones se comprometen a evitar la hegemonía en 

el Pacífico Asiático o en cualquier otra región del mundo. 

c) Estados Unidos reconoce que hay una sola China y que 

Taiwán es parte de ella. 

d) Ambos países desean reducir el peligro de un conflicto 

internacional. 

e) Ambos países consideran que el Tratado va más allá del 

interés de sus propios pueblos, pues contribuye a la causa 

de la paz en Asia y en el mundo. 

f) Por otra parte, y acompañando al Tratado, Estados Unidos 

emitió un comunicado en el que manifiesta que: 

— Estados Unidos a partir del 1% de enero de 1979 recono- 

cerá al Gobierno de China Popular como el único go- 
bierno de China y que en consecuencia en dicha fecha 

notificará a Taiwán que de acuerdo con las claúsulas de 

su tratado de apoyo y amistad, romperá sus relaciones 
diplomáticas, pero que las mantendrá culturales, comer- 

ciales, y de otro tipo no oficial. 

— Estados Unidos espera que Taiwán continúe prosperan- 
do en paz y que se resuelva su situación en forma pa- 

cífica por los propios chinos. 

—— Los Estados Unidos creen que al establecimiento de 
relaciones con China contribuirá el bienestar del pueblo 
americano a la estabilidad de Asia, en donde Estados 

Unidos tiene intereses de seguridad y económicos, así 

como a la paz del mundo entero. 

266



4 — CONSECUENCIAS DEL TRATADO PARA 

ESTADOS UNIDOS 

Solamente el tiempo dirá si los Estados Unidos lograron, 

y en qué grado, los objetivos de “La Carta China”. 

Por lo pronto China invade a Vietnam el 17 de febrero de 
1979, para presionarlo a retirarse de Camboya y luego de una 

ofensiva limitada se retira a partir del 16 de marzo. Aun es 
muy pronto para decir si esto sirvió o no a los intereses norte- 

americanos. Podríamos decir que China trató de probar su real 
fuerza en el laboratorio casi invencible del Vietnam y que tuvo 

que retirarse sin lograr demostrar su capacidad. Si esto fue 

así, Rusia estará más tranquila en relación a su frontera con 

China a la vez que dispondrán de un buen argumento para cau- 
sar dificultades en las conversaciones del Salt 11, lo que per- 

mitirá acrecentar y mejorar su arsenal nuclear y por lo tanto 
continuar inclinando en su favor la balanza del poder mundial. 

Por ahora no se ve la necesidad rusa de incrementar sus 

fuerzas militares en cantidad y calidad, en la frontera con 
China. 

Vietnam parece menospreciar la potencia china y luego 

de su corto enfrentamiento, el día 3 de abril de 1979, ataca de 

nuevo en Camboya con cerca de 50.000 hombres. Esto refuerza 
la idea de que la influencia rusa en el Sud-Este Asiático pare- 

ce no haber sido afectada por el acuerdo chino-norteamericano. 

El mismo 3 de abril, China decidió no renovar el pacto 

de apoyo mutuo con la Unión Soviética que debe expirar el 
11 de abril de 1980. Este hecho no es inesperado y no cambiará 

en la práctica, la situación existente ya por años, de relaciones 
inamistosas entre dichos países. Pero este hecho demuestra 
la beligerancia China y su determinación de enfrentarse con 

Rusia en el liderazgo del comunismo mundial. 

Cabe aquí repetir que esta beligerancia puede llevar a los 
Estados Unidos a situaciones muy comprometidas y peligrosas 
en el campo internacional. Pero también es un hecho que Rusia 

se mantuvo al margen del conflicto armado entre Vietnam y 
China, al parecer por respeto al poder norteamericano, ambos 

países siguen evitando a toda costa un enfrentamiento directo. 
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En fin, “La Carta China” se ha jugado pero la partida con 

esta variante tan solo ha comenzado, y la situación mundial 
con Irán, las dos Coreas, las dos Alemanias, el Medio Oriente, 
la crisis energética mundial, etc., es tan confusa que hace en 

extremo difícil tratar de predecir el final de la partida estra- 

tégica en la que las apuestas son la cultura occidental y la ideo- 

logía marxista dirigida por Rusia. 

5 — CONCLUSIONES 

Podemos concluir en que los Estados Unidos, dentro de su 
estrategia para mantenerse como líder mundial del mundo libre, 

han decidido jugar “La Carta China”, que consiste en aprove- 
char la enemistad de Rusia y China, para obligar a la primera 

a desgastarse en la preparación de una defensa contra un ata- 

que chino, todo gracias a un tratado de amistad entre los Es- 
tados Unidos y China Continental. La estrategia si tiene éxito 

debilitará la influencia soviética en el Asia e impedirá que Rusia 
refuerce su dispositivo en relación con el Pacto de Varsovia. 

Dentro de las posibilidades de “La Carta China”, los nor- 
teamericanos se han decidido por adoptar la variante del campo 

político, con apoyo de los frentes económico, social y militar, 
en los grados en que sea necesario para obtener los frutos 

buscados. 

Este Acuerdo Internacional tiene un alto costo político para 
los Estados Unidos. Se abandonó a Taiwán desconociendo uni- 

lateralmente un tratado, con su más sincero aliado en el Asia 

del Sud-Este, con lo que se quebrantó la confianza de todos sus 

aliados, y además se desafió a gran parte de la opinión pública 

y del Congreso Norteamericano. 

Los Estados Unidos consiguieron un aliado que no trata 

de disimular su beligerancia con Rusia y que en consecuencia 

lo puede arrastrar a graves problemas en el futuro. 

Se han producido como consecuencia del Tratado, dificul- 

tades serias para lograr un acuerdo en las conversaciones de 

desarme Salt 11 con la Unión Soviética. 

Pero también ha proporcionado ventajas el Acuerdo. De 

todas maneras se ha colocado un enemigo en la espalda rusa, 
que puede variar la relación de poder entre las Fuerzas de la 

OTAN y el Pacto de Varsovia. 
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Los Estados Unidos tienen ahora la posibilidad de influir 

indirectamente en el Sud-Este Asiático, lo que le permite actuar 

sin comprometerse en aventuras bélicas. 

Por último, si el continente chino resulta rico en recursos 

estratégicos, especialmente en petróleo, el futuro norteameri- 

cano se verá mucho más claro, y a medida que el ingreso chino 

se eleve, la economía estadounidense irá contando con un in- 
menso mercado para su producción industrial, cosa que le per- 

mitirá continuar siendo la primera potencia mundial en este 

campo por mucho tiempo. 

Se ha dado un paso de extrema importancia y gravedad, 
que podrá variar la historia del mundo hacia finales del siglo; 

pero aun es demasiado pronto para saber si éste cambio será 
en bien de la paz mundial y de la cultura occidental. 
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El Conflicto Interno de Irán 

Coronel JIMMY ROCHA RUBIO 
Alumno CAEM 

. . “Millares de automóviles haciendo sonar las bocinas 
todo el tiempo, las luces encendidas y los limpiabrisas funcio- 
nando enloquecidamente, bloquearon rápidamente todas las ca- 
lles de la capital. Decenas de miles de personas bailaron y can- 

taron en las calles. La gente se abrazaba y se besaba, bailaban en 
los techos de los automóviles y enarbolaban retratos de su más 
prominente líder religioso, el AYATOLLAH KHOMEIN!I...”. 

Estas demostraciones de júbilo y de triunfo fueron la ex- 
presión del pueblo iraní el día 16 de enero de 1979, al conocerse 
la partida del Sha MOHAMED REZA PAHLEVI, quien aban- 
donaba su país y al mismo tiempo el trono del “Pavo Real”. 

Con este último acto el Sha ponía fin a la monarquía absoluta 
del Imperio Persa después de 2.500 años. 

RASGOS HISTORICOS 

El Irán, antiguo Imperio Persa y que tiene en su haber 25 
siglos de historia, se encuentra abatido en la actualidad por 
una de las convulsiones político-religiosas más trascendentes 
de su existencia. No es comparable con aquellas épocas de los 

años 550 A. C., cuando se libran del dominio de los Medas y 

con Ciro a la cabeza, vencen al Imperio más importante de la 
Mesopotamia, los Caldeos; menos comparable aún con los ruti- 
lantes triunfos de Darío o con las derrotas causadas por Mil- 
cíades en la Batalla de Maratón o la de Arbellas por Alejan- 
dro Magno. 

A lo largo de su historia, unas veces imponiendo su cultu- 
ra y otras aceptando las del invasor, se moldeó y se forjó la 
civilización persa, cuyo producto actual es una mezcla de la 
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influencia Sumeria, Siria, Caldea, Egipcia, Griega y Turca, 
con predominio total, en lo religioso, de los dictados de Maho- 
ma y los preceptos del Corán. Acentúan sus rasgos caracterís- 
ticos, la situación geográfica de su territorio en el Asia Occi- 

dental, en donde imperan las tierras habitadas más áridas del 

mundo, con las características propias de los desiertos. Son sus 

vecinos Rusia, Afganistan (de marcada inclinación comunis- 

ta), Pakistán, Turquía, Irak y el Golfo Pérsico. Posee una ex- 

tensión de 1.605.100 Km, con 34 millones de habitantes, de 

los cuales el 90% es islámico, de la secta Shiita. 

El Irán, tradicionalmente guerrero (Imperio Persa) y ape- 

gado a sus tradiciones religiosas, permaneció en un lamentable 

estado de atraso hasta 1901, época en la que los ingleses descu- 
bren grandes yacimientos de petróleo en su subsuelo. A partir 
de esta época, la explotación se acrecienta hasta producir 6 mi- 

llones de barriles diarios, con lo cual llegó a ocupar puesto 
preferencial entre los países que conforman la OPEP y a llenar 

por consiguiente sus arcas de dinero. 

IMPORTANCIA DE SU POSICION GEOGRAFICA 

La situación geográfico-estratégica del Irán por dominar 
las rutas terrestres entre Europa y el Asia, a más de interpo- 
nerse entre Rusia y los puertos y países que bordean el Golfo 

Pérsico, ha sido un gran polo de atracción a través de todos 

los tiempos, incluyendo el siglo XX. En el año 641 de nuestra 

era fue invadido y dominado por los árabes, quienes rápida- 

mente impusieron las ideas, normas y preceptos de Mahoma, 
las cuales desplazaron las doctrinas de Zoroastro; los turco- 

otomanos desplazaron a los árabes y se impusieron por la fuer- 
za; a principios del presente siglo, surgieron antagonismos y 

ambiciones desmedidas no solamente de influencia sino de po- 
der que llevaron a rusos e ingleses al terreno de la discordia 
en torno del Irán lo que los obligó en 1907 a firmar un conve- 
nio mediante el cual se dividía al país en dos zonas de influen- 
cia; la del Norte bajo el dominio de los Zares y la del Sur con 

predominio de la Gran Bretaña, situación esta que perduró 
hasta 1921, época en que se puso fin a la hegemonía rusa en el 
septentrión. 

Su importancia estratégica no se ve eclipsada con los tra- 

tados; durante la Segunda Guerra Mundial, los alemanes la 
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utilizaron como centro de su espionaje internacional, actividad 
que indujo a ingleses y a rusos a invadirla una vez más. El 

Irán se convirtió entonces en paso obligado para la gran canti- 

dad de suministros que los Aliados enviaban a los rusos. En 
1943, Inglaterra, Rusia y los Estados Unidos acordaron en 
Teherán que una vez finalizada la guerra se daría la indepen- 

dencia absoluta al país, promesa que solo fue cumplida por 
Rusia en 1946 por intervención de las Naciones Unidas. 

TRAYECTORIA POLITICA 

Este país del occidente asiático se ha caracterizado en los 
últimos tiempos por una convulsionada vida política. El Irán 
no ha sido la excepción en la agitación política que durante el 
presente siglo se ha enseñoreado de gran cantidad de países 
del mundo; en las dos primeras décadas, se sucedieron en el 
“Trono del Pavo Real” cinco diferentes Sha; se produjo una 
guerra civil y varios golpes de estado. En 1925 se apoderó del 
Ejecutivo, mediante golpe militar, la dinastía del Sha Rezah 
Khan Pahlevi, quien en 1941 por ser simpatizante de los ale- 
manes y bajo presión de los Estados Unidos, se vio obligado 
a abdicar en favor de su hijo Mohamed Reza Pahlevi. 

Este Sha no fue la excepción en la conducción política de 
su pueblo y en los años de 1949 y 1965, miembros del partido 
Tudeh, pro-comunista, intentaron asesinarlo; en 1953 el Primer 
Ministro Mohamed Mossadegh quiso derrocarlo, pero la inter- 
vención de los Estados Unidos logró evitarlo; dos de sus Pri- 

meros Ministros fueron asesinados: Razmara en 1951 y Man- 
sur en 1963; se implantó la Ley Marcial en los años de 1952, 
1963 y 1978. 

Las monarquías del Irán, concebidas como constituciona- 

les, con un Sha como cabeza visible del Estado, un gabinete 
con un Primer Ministro y dos Cámaras Legislativas, han pasa- 
do en la práctica a monarquías absolutistas, especialmente 
con el depuesto Sha Reza Pahlevi. Durante su reinado y según 

versiones de analistas políticos internacionales, encargados ex- 
clusivamente del Oriente Medio, se puso de manifieste que en 
el Irán se suprimieron o reprimieron las libertades civiles, se 
limitó la libertad de prensa y la de reuniones políticas, se olvi- 
dó del progreso del Parlamento, se anquilosó el poder judicial 

y se suprimieron los sindicatos y las asociaciones de profesio- 
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nales. En 1975 se suspendió el sistema bipartidista y en su 
reemplazo se implantó el partido único “Resurgimiento Na- 
cional”. Se fortaleció en forma desmedida al Ejecutivo y sola- 

mente con la aplicación de medidas represivas se quiso alcan- 

zar Objetivos realmente meritorios. 

ASPECTOS SOCIO-ECONOMICOS 

A partir del año de 1954 fecha en que el Irán firma un 
convenio con Inglaterra, con motivo de la nacionalización de la 

Anglo-Iranian Oil Company, se llenarán las arcas del tesoro 
con los dólares del petróleo, se trazará un halagiieño horizonte 
de modernización y con él la aparición de la corrupción, el aflo- 
ramiento de los conflictos internos y el caos de la monarquía. 

De acuerdo con las estadísticas consultadas, en la época 

en que el Sha Reza Pahlevi tomó el poder, el analfabetismo lle- 
gaba al alarmante índice del 90% de la población, habiéndose 
reducido en la actualidad a un 50%; por la misma época, se 
contabilizaba en 250.000 la población estudiantil con solo un 
Instituto de educación superior; hoy en día, se enumeran varias 
docenas de universidades y diferentes institutos de educación 
superior, los cuales albergan alrededor de 10.000.000 de estu- 
diantes a más de los miles que cada año son enviados al exterior 
(Estados Unidos, Francia e Inglaterra) para adelantar cursos 

técnicos de especialización. 

Mediante la reforma agraria, el Sha redistribuyó la tenen- 
cia de la tierra a 16 millones de habitantes, se modernizaron las 
vías de comunicación y se tecnificaron las industrias; aumentó 

la explotación petrolífera y se renovaron los medios de trans- 

porte; se construyeron nuevas y modernas viviendas, etc. 

A pesar de la aversión manifiesta del Sha por los rusos, 

aceptó su apoyo para la realización de 134 proyectos de gran 
importancia, entre los cuales se destacaba la construcción y 
ensanche de complejos metalúrgicos, grandes obras de inge- 
niería, la construcción del gasoducto Transiraniano, etc. 

Obsesionado el Sha por ser “el guardián de los pozos pe- 
trolíferos del Golfo Pérsico” y por considerar que su principal 
enemigo en el área podía ser la Unión Soviética, se convirtió 
en el Comandante en Jefe de las Fuerzas Armadas más respe- 
tables del Oriente Medio. En los últimos 20 años, compró 36 
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billones de dólares en armas, la mitad de ellas a los Estados 
Unidos, adquirió submarinos alemanes, tanques ingleses y fra- 

gatas holandesas; su fuerza aérea estaba compuesta de 141 avio- 
nes F-4 E, 64 F-14 A, 20 F-14, 180 jets y otros que estaban en 

construcción. Compró 491 helicópteros Bells por 500 millones 
de dólares y mantenía un pie de fuerza de algo más de 450.000 
hombres. 

La “Revolución Blanca” (sin derramamiento de sangre) 

impuesta por el Sha, la cual fue denominada posteriormente la 

“Revolución del Pueblo del Sha” tenía como objetivo principal 

transformar al país en el menor tiempo posible de su atraso 
total a una nación desarrollada al estilo occidental del siglo XX. 
Como se mencionó anteriormente, para lograrlo, importó los más 
modernos equipos industriales, mecanizó y modernizó la extrac- 
ción del petróleo (6 millones de barriles diarios) impulsó la edu- 

cación y propició la especialización en el exterior, reconoció los 
privilegios de las mujeres y les concedió el derecho al voto y a 
la educación superior; pero de igual manera, propició la corrup- 
ción de la clase dirigente y más pudiente; se desconocieron los 

más sagrados preceptos del Corán al admitir la prostitución, el 
homosexualismo, el juego, la proliferación de los clubes noctur- 

nos; la modernización no midió su efecto en la psiquis persa pa- 
sando por alto su inclinación a la privacidad y al aislamiento; 
bajo la presión del desarrollo económico se relegó trágica y costo- 
samente la secular cultura iraní, todo lo cual motivó al sociólogo 

Maraghi para expresar que “nos hemos preocupado por los as- 
pectos materiales de la vida y hemos perdido nuestra identidad 
cultural”. 

Desconociendo aún más las raíces del Islam, se marginó 

del poder a la casta religiosa y a sus líderes, se les obligó a 
parcelar los grandes latifundios que poseían y se les privó de 
la subvención anual que la Corona les otorgaba, la cual ascendía 

a 16 millones de dólares; estas últimas determinaciones lesio- 

naron profundamente los intereses y la moral de los dirigentes 

Shiitas. La reacción natural de los conductores del estamento 
religioso fue la de bloquear y desprestigiar los proyectos y 

programas modernistas pro-occidentales del Sha. Enarbolaron 
entonces el estandarte de la protección de la moral y de las 
costumbres islámicas y el respeto al Corán. Como consecuencia 
de este desequilibrio entre el poder político y el religioso fue 
el destierro, en 1963, del jefe de la oposición, el Ayatollah Ruho- 
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llan Khomeini, y un saldo de varios centenares de muertos en 

las calles. 

Crecían los proyectos modernistas del Sha y crecía aún 

más el fanatismo religioso y la campaña de desprestigio de és- 

tos hacia la Monarquía; son los últimos 15 años los más difí- 

ciles en la conducción del pueblo iraní. Se suceden en forma 

ininterrumpida, paros, motines, manifestaciones de solidaridad 

al Ayatollah, huelgas, pronunciamientos de la extrema izquier- 

da en contra del Gobierno y se unen a los anteriores los musul- 
manes conservadores; el terrorismo inicia su escalada: se incen- 

dia el Cine Rex con saldo de 377 muertos, se prende fuego a 29 

teatros, a varios restaurantes y clubes nocturnos y se aumen- 

tan las muertes en cada una de las manifestaciones. La situa- 

ción económica se torna realmente alarmante, ya que a pesar de 

bajar la inflación en 1977 del 31% al 8%, en 1978 sube al 50%. 

Los precios se salen de su cauce y se tornan inalcanzables 

para la clase media y baja; se abandonan los campos en busca 

de mejores oportunidades en las ciudades dejando que las tie- 

rras se conviertan nuevamente en desiertos. Se paraliza la ex- 

plotación y la refinación del petróleo, los transportes no cum- 

plen sus itinerarios, se cierran las acerías y la industria del 

cobre, así como el comercio. Las universidades y los colegios se 

suman al bloqueo en contra del Gobierno. Se conforma un solo 

frente en oposición al Sha en el cual participan marxistas, mu- 

sulmanes, estudiantes de extrema, partidarios del Frente Po- 

pular Radical para la liberación de Palestina, guerrilleros tur- 

comanos, integrantes del Frente Nacional de Oposición y espe- 

cialmente fanáticos religiosos. 

La clase política, por largo tiempo inactiva, carece de líde- 

res y conductores; en las clases sociales no se destaca la figura 

que pueda llevar a un buen cauce estas corrientes desbordadas. 

Se presenta un vacío absoluto de valores. Solamente el estamen- 

to religioso, con una organización sólo superada por la del 

Ejército, brinda esa fuerza vital y emocional necesaria para 

unir el sentimiento popular. El Ayatollah Khomeini de 78 años, 
desde su exilio en París, exige cada vez con mayor vehemencia 

la expulsión o la muerte del Sha y todo su Gobierno a fin de 

implantar la República Islámica. 
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REACCION DEL SHA 

Quizá muy tarde y a un alto precio, el Sha empieza a com- 
prender la verdadera naturaleza del malestar iraní y el papel 

principalísimo que él y su sistema han representado en el caos 
que se avecina. Con miras a rehabilitar su prestigio y salvar su 
corona, el Monarca va produciendo gradualmente algunos cam- 
bios considerados de importancia. En 1977 establece controles 
fiscales a los ricos evasores de impuestos; purga al servicio civil 
de empleados incompetentes y de cargos ficticios; se retorna al 

calendario islámico de los primeros años de nuestra era; cierra 
los casinos, cuatro de los cuales pertenecen a la fundación de 
caridad del Sha; se elimina el Ministerio de asuntos femeninos 
por cuanto que, en opinión de los consejeros religiosos, la libe- 
ración femenina ha deteriorado la santidad de los hogares is- 
lámicos. Se libera a seis religiosos sindicados de atentar contra 
la estabilidad del régimen y por primera vez en 15 años se le- 
vanta la censura de prensa. 

Las normas adoptadas, a nuestro entender, no satisfacen 
las exigencias Shiitas ni son garantía para subsanar en el fu- 
turo los vacíos de poder que reclama el pueblo. El Sha continúa 

cediendo: ordena la purga de empleados oficiales, comerciantes 
y servidores de la Corona tildados de corruptos; ordena la liber- 
tad gradual de 2.700 presos políticos, la mayoría de ellos mar- 
xistas. Suspende contratos celebrados con Estados Unidos y 

Europa, entre los cuales se contemplaba el sistema de seguridad 
antiaérea, la instalación de 20 plantas nucleares, la construc- 
ción de un moderno ferrocarril y el subway para Teherán, por 
un valor global de 7 billones de dólares; estos dineros son des- 

tinados al pago del aumento de sueldos y salarios, al cubrimien- 
to de otros compromisos de carácter social y especialmente para 

estabilizar la balanza de pagos. 

OTRAS MEDIDAS DE CARACTER POLITICO 

El Sha juega entonces algunas cartas políticas de su go- 
bierno y reemplaza a su Primer Ministro Amonzegar por el 

devoto musulmán Jaafar Shariff-Emami, Presidente del Sena- 
do, para posteriormente encomendar esta responsabilidad a los 
militares, en cabeza del General Gholam Reza Azhari, quien a 

principios de 1979 renuncia de su cargo para dejar en libertad 
al monarca de reorganizar su gobierno. Llama entonces en su 
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auxilio a la oposición y nombra al abogado Shapur Baktiar como 

Primer Ministro, siendo éste militante del Frente Nacional de 

Oposición, quien promete seguir los dictámenes de la Constitu- 
ción y conformar un gobierno en base a una “democracia social”. 

El Sha se despoja de casi todos sus poderes y los traslada 
al Primer Ministro y al Congreso. Sólo le queda por escoger 

la represión a sangre y fuego o el camino del exilio. Escoge este 
último y el 16 de enero de 1979 deja el “Trono del Pavo Real” 

tal vez para siempre. Es oportuno hacer resaltar el gran des- 

acierto del Sha al querer conducir a su país hacia el sistema 
occidental olvidando no sólo educar al pueblo en tal sistema 

sino que conscientemente ignoró compaginar el progreso polí- 

tico con el desarrollo económico y cultural. No dio a su ordena- 
miento político una base sólida que lo respaldara ante circuns- 
tancias de crisis internas y olvidó aplicar, al parecer, por lo 

menos desde la reconquista del poder en 1953, las normas ele- 

mentales del cambio en las sociedades tradicionales. En ellas, 
la conducta política está regida por la costumbre y los individuos 

son tratados de acuerdo con sus status actuales; esto indica que 

deben evitarse los cambios bruscos que los objetivos de un nue- 

vo ordenamiento político quieran implantar. Si a este tipo de 

cultura se imponen en forma brusca las normas de la burocracia, 

muy pronto éstas se verán minadas por las normas conserva- 

doras subsistentes. La burocracia hallará obstáculos en su in- 

tento de penetrar y vencer los preceptos tradicionales de la 

sociedad. Max Weber considera que la “burocratización” cons- 

tituye la verdadera esencia del proceso de modernización po- 

lítica. Cuando se habla de burocracia, se refiere a esa organi- 

zación técnica y compleja a través de la cual los gobernantes 

o los legisladores procuran llevar a la práctica sus decisiones. 

Karl Friederich sostiene que “la vasta estructura burocrática 
de los estados modernos, con sus miles de empleados, hace de 

ella el núcleo principal del Gobierno”. Cuando la burocracia 
se degenera y corrompe, cuando su crecimiento es de tal mag- 

nitud que rebasa todos los sistemas y técnicas de control, se 
convierte entonces en el más grande vehículo de desprestigio 

del gobierno, así como en su enemigo mortal; tal el caso del 

Irán, por querer convertir a la nación en la quinta potencia 
mundial en muy corto tiempo. Lo anterior nos indica que hay 

que sostener al igual que Montesquieu “que los pueblos se de- 
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ben gobernar de acuerdo con su propia naturaleza y no de 

acuerdo con la de otros”. 

Las incógnitas en el avenir del Irán se acrecientan. El Aya- 
tollah regresa de su exilio; el Primer Ministro no desea hacer 
entrega del poder al Shiita; las grandes potencias permanecen 
a la expectativa y solamente muestran sus intenciones al ad- 
versario cuando manifiestan: “toda acción militar extranjera 
en los asuntos del Irán será considerada como una acción aten- 
tatoria contra la seguridad de Rusia” y “la protección de las 

fuentes petrolíferas norteamericanas en Oriente Medio es parte 
de los intereses vitales de los Estados Unidos”. Las fuerzas mi- 
litares, factor decisorio en la estabilidad del país, son unas ve- 
ces empleadas para reprimir con las armas los ataques y los 
saqueos; en otras, permanecen indiferentes ante los incendios 
y las barricadas. Su posición es realmente vacilante a pesar de 
su aparente apoyo al régimen impuesto por el Sha y de su ac- 
titud depende el destino del país, ya que podrían propiciar una 
guerra civil, un golpe de estado o el triunfo definitivo del 

Ayatollah. 

AMBIENTE REGIONAL 

Es oportuno hacer mención de la situación existente en los 
países que circundan al Irán, la cual se caracteriza en la actua- 
lidad por un concierto de crisis internas y regionales, cuyos 

climas socio-económicos y políticos, acrecientan con su influen- 
cia el desequilibrio del Irán haciendo por lo tanto más incierto 
su porvenir. 

Este somero análisis contempla los países que se extienden 
a lo largo de la frontera sur de la Unión Soviética, los cuales 

conforman un cinturón desde la Indochina hasta Turquía y por 

el sur a través de la Península Arábiga hasta el Cuerno Africano. 

La India, que es la más populosa democracia mundial, con 
grandes divisiones políticas y problemas internos como la lucha 
ante el alto índice de natalidad y su precaria disponibilidad de 
alimentos; el inestable Pakistán cuyo gobierno puso oídos sordos 
a la solicitud de clemencia que el mundo entero elevó en pro del 
ex-Primer Ministro Ali Bhutto, ejecutado el 4 de abril de 1979 
y de quien dicen los analistas políticos “fue un autocrático pero 
brillante político que reconstruyó a su país después de la derrota 

desastrosa ante la India en 1971”. Hacia el noroeste está Afga- 
nistán, gobernado por una junta pro-soviética desde el año ante- 
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rior; al occidente Turquía, desgarrada por el descontento reli- 
gioso y la inestabilidad social. Irak, Siria y Jordania en perma- 
nente guerra con Israel; al sur y al otro lado del Golfo Pérsico, 
se encuentra Arabia Saudita cuyo sistema monárquico tradicio- 
nal permanece intacto, pero al parecer vulnerable en especial 
por el actual tratado de paz entre Israel y Egipto, este último 

vilipendiado por todo el mundo árabe a causa del tratado ante- 
riormente mencionado; este país, al parecer, es considerado por 
los Estados Unidos como la alternativa para llenar el vacío dejado 
por el Irán como valla de contención para la influencia soviética 
en el Medio Oriente. El régimen del Sudán, el cual ha sobrevivido 
a dos golpes de Estado propiciados al parecer por Libia; el Ye- 
men del Sur y Etiopía, con regímenes pro-rusos, mantienen en 
su territorio tropas de la Unión Soviética y de Cuba. 

Como puede observarse, era el Irán el centro de gravedad, 
la piedra angular y el baluarte pro-occidental de todo este arco 
de conflictos; era de igual manera el país que, propiciado por 

los Estados Unidos, mantenía cohesionado y en vigencia la or- 

ganización central del tratado (CENTO) constituido por el Irán, 
Pakistán, Turquía e Inglaterra a más de los Estados Unidos como 

invitado; este tratado se ve hoy desmoronarse aparatosamente 

con graves consecuencias políticas para el mundo occidental. Esta 
situación podría considerarse como coincidencial a la que se pre- 

sentó en 1775 cuando se publicó la “voluntad” de Pedro el Grande 
y en la cual les aconsejaba a los futuros regentes de Rusia: 
““Acérquense lo más posible a Constantinopla y la India. Quien 
quiera que gobierne allí será el verdadero soberano del mun- 
do. En consecuencia, propicien guerras continuamente no sola- 
mente en Turquía sino en Persia, establezcan puertos en el 
Mar Negro... En la decadencia de Persia, penetren lo más po- 
sible en el Golfo Pérsico, restablezcan si es posible el antiguo 
comercio con Levante, avancen hasta la India que es el depó- 
sito o bodega del mundo. Cuando lleguemos a este punto no 

tendremos más necesidad del oro de Inglaterra. ..”. 

REPUBLICA ISLAMICA 

El 11 de febrero, el Primer Ministro Shapur Baktiar entre- 
ga el Gobierno a Madhi Bazargan, nombrado por el Ayatollah, 
por cuanto que las Fuerzas Armadas han manifestado su apoyo 
total a la conformación de la República Islámica de Khomeini. 
Este paso, al parecer no muy bien meditado por los altos jefes 

castrenses, termina por desajustar en forma total el orden so- 
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cial del Imperio Persa. Los cuarteles son tomados por las hordas 
incontroladas y la totalidad de las armas es dispersa entre la 
multitud delirante y sedienta de poder y venganza. Este último 
acto de las fuerzas armadas concede el triunfo al Ayatollah y 

da paso a la República Islámica teóricamente apetecida por 
todos. 

Manifiestan los estudiosos de la Historia, que las revolu- 
ciones que triunfan con el regreso de uno de estos personajes 
“es una constante histórica que desgraciadamente jamás conclu- 
ye exitosamente para las naciones”; el avenir del Irán pondrá 

a prueba una vez más esta aseveración. 

Siguiendo la evolución histórica en la conformación de esta 
república islámica, toman vigencia las últimas declaraciones del 
Primer Ministro Baktiar: “La república islámica no tiene sen- 
tido, es el retorno a la Edad Media. Por otra parte, el plan 
económico de Khomeini ha hecho ya más daño a nuestra econo- 

mía que el Sha en 25 años de reinado”. 

Las incógnitas y los oscuros nubarrones que se preveían 
para el país antes del arribo del Ayatollah hoy se acrecientan, 
pues es por demás difícil predecir lo que pueda suscitar el hecho 
de pasar a manos del populacho incontrolado, a amigos y ene- 
migos, a buenos y a malos, las armas adquiridas y destinadas 

a la defensa de la nación. Es realmente imposible predecir y 
hasta hoy no lo han hecho los más connotados teóricos de la 
política, cuál puede ser el futuro de un país guiado por pres- 

cripciones de tipo religioso y moral ideados hace 13 siglos; por 
santas y buenas que ellas sean, ¿se ajustarán a las exigencias 
existentes en los pueblos una vez transcurridas las tres cuartas 
partes del Siglo XX? ¿Serán ellas tan realmente sabias que 
no solamente guardan y protegen la moral individual y colec- 
tiva, sino que prevén el desarrollo, mantienen el orden público, 
garantizan la independencia nacional, evitan el caos económico, 
superan el desempleo, capacitan estadistas, proveen inmunidad 
contra otras ideologías y tendencias y en fin, guian al país por 
el sendero de la bonanza, la rectitud, el bienestar, la felicidad ? 
¿Los países actualmente bajo el dominio de las doctrinas islá- 
micas, han sobrepasado todas las contingencias y son el modelo ? 
¿O será necesario que los dirigentes, especialmente los econó- 
micos, tengan que inventar fórmulas de apariencia en juegos 

de palabras, para la aplicación estricta del Corán y salvar así 
la economía, como sucedió con los banqueros de Kuwait? 
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Varias de las incógnitas antes planteadas tienen su defi- 
nición en los siguientes hechos: proliferación de saqueos e in- 
cendios de bares, cines, cabarets, hoteles, bancos y embajadas; 
luchas de guerrillas en diferentes regiones del país; mitines de 
fedayines marxistas desafiando al Ayatollah y exigiendo que 
transforme al país en un estado obrero izquierdista y que dis- 
tribuya al pueblo las tierras laborables (las tierras arables en 
gran proporción pertenecen a las autoridades religiosas), así 

como suministro de agua y de energía. El Primer Ministro 
Bazargan reclama el ejercicio de los deberes y derechos inhe- 
rentes a su cargo, ya que no se cuenta con su autoridad para 
ejercer justicia ni tomar decisiones en cuanto al ordenamiento 
del país. Los hombres prominentes, no aceptan los cargos del 
gobierno; el hambre y el desempleo se hacen sentir mediante 
manifestaciones de protesta. Se baña al país con la sangre de 
militares y de altos funcionarios del régimen depuesto median- 
te sentencias de los tribunales secretos revolucionarios de Kho- 
meini y en donde el reo es condenado antes de asistir a juicio, 
según relato de la periodista Liliana Sichler del L'Express de 
París, al manifestar que ella asistió al juicio que le hicieran 
al Capitán de la Policía Agha Hassan y a quien uno de los fun- 

cionarios, antes de entrar al Tribunal, le comentó: “el Capitán 
será fusilado mañana” lo que efectivamente sucedió. 

Refiriéndose a la alarmante ola de ejecuciones, el Sha desde 
su exilio manifiesta: “es una trágica estupidez del nuevo régi- 
men; Khomeini no tiene necesidad de incurrir en un baño de 
sangre para mantenerse en el poder, porque sabe que el Sha ha 

renunciado a toda esperanza de regresar”. 

Hoy, en el Irán, parece que se quisiera poner en práctica 
la actitud de Mahoma en la Meca, cuando lanzó su ofensiva re- 
ligiosa para dominarla, primero por la predicación religiosa y 
luego por las armas, para lo cual la atacó y diezmó a los pobla- 

dores, masacró a los hombres y vendió como esclavas a las mu- 
jeres y a los niños, aplicando su lema de “convertirse o perecer”. 

Aún deambulan por las calles bandas de guerrilleros juve- 
niles haciendo gala de su poderío armado; “suicidio antes que 
usar el Chador (velo)” es la respuesta de la mujer iraní ante la 
exigencia del Ayatollah al ordenar que todas las mujeres deben 
“archivar sus faldas ajustadas, sus cabellos sueltos, sus blusas 
ceñidas, sus zapatos de tacón, sus blue-jeans, en fin, toda la 
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pecaminosa indumentaria occidental”; prohibe de igual manera 
la ocupación de cargos públicos o de gobierno por parte de la 
mujer. 

Hoy nuestros expertos en el análisis de la política exterior, 
manifiestan su preocupación de si el fanatizado y anciano líder 
religioso que ahora ostenta el poder, no tenga la suficiente auto- 
ridad, experiencia y energía para ejercerlo. Piensan de igual 
manera si, en el fondo, en el pueblo iranio, se esté gestando ya 
esa fatiga y hastío que traen las revoluciones demasiado largas 
y sangrientas, esa decepción que produce la no realización de lo 
esperado; cuando las expectativas del cambio hacia un futuro 

más promisorio y justo, se ahogan en los caudales de la res- 
tricción sin límite y de los sacrificios innecesarios. Es posible 
de igual manera, que millares, quién sabe si millones de iranios, 
piensen ya que esta revolución no tiene ningún objeto. Cuando 
el islamismo no logre contrarrestar los efectos inflacionarios 
producidos por la disminución de la inversión, cuando no se 
supere el desempleo y no se pueda neutralizar el desmedido 
aumento de salarios como producto del caos económico, y la 
inseguridad sea la ley imperante, es posible entonces que se 
cumpla el vaticinio de que “al desorden y al caos solamente po- 
drá seguir un gobierno de conformación dura, implacable, que 
no se detendrá a curar lentamente las arterias rotas sino que 

les aplicará el hierro al rojo vivo de una dictadura implacable”. 
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Aspectos Geográficos 

de Colombia 

1 — Posición absoluta y relativa. 

Colombia está situada en el extremo Noroccidente de la 

América del Sur, en el Centro del Continente, entre los Océanos 

Atlántico por el Norte y el Pacífico por el Occidente; el terri- 
torio en su mayor parte está localizado al Norte de la línea 

ecuatorial y los puntos extremos corresponden a 12930” de lati- 

tud Norte en la Guajira, a 4913” de latitud Sur en el Trapecio 

Amazónico, a 66%50” de longitud W en el Guainía y a 79%01” de 

longitud W en Nariño (Cabo Manglares). La superficie es de 

1'141.748 Km?; la extensión de las fronteras terrestres es de 

6.342 Kms., distribuidos así: Con Panamá, 266 Kms., con Ve- 
nezuela 2.219 Kms., con Brasil 1.645 Kms., con Perú 1.626 

Kms., y con Ecuador 526 Kms., la longitud de los litorales es 
de 2.900 Kms., de los cuales 1.300 Kms., en el Pacífico y 1.600 

Kms., en el Atlántico. Forman parte del territorio nacional el 

Archipiélago de San Andrés y Providencia, a 700 Kms., de la 
costa en el Mar Caribe y el Islote de Malpelo a 496 Kms., de la 

costa en el Pacífico. 

2 — Relieve. 

El territorio nacional presenta un accidentado relieve con- 

formado por la trifurcación de la Cordillera de los Andes, que 

se extiende a través del país en dirección general S-N, con alturas 

que van desde el nivel del mar hasta más de 5.000 metros; este 
sistema montañoso abarca aproximadamente un tercio del país 
y conforma numerosos valles y compartimentos interandinos; 

la otra mitad está constituida por las tierras bajas costeras del 
Pacífico y del Atlántico, por las llanuras del Oriente y Sur 

del país. 
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38 — Hidrografía. 

La localización y orientación del sistema orográfico deter- 

mina la conformación de cuatro (4) grandes vertientes en el 
territorio nacional: La del Pacífico, la del Caribe, la del Orinoco 
y la del Amazonas. 

La extensión aproximada de las cuencas hidrográficas y 

las vías importantes en cada una son: 

—- Vertiente del Pacífico: 80.000 Kms?, de superficie. 

— Río Patía, longitud 400 Kms., navegables 90 Kms. 
— Río San Juan, longitud 380 Kms., navegables 200 Kms. 

— Río Baudó, longitud 150 Kms., navegables 70 Kms. 
— Vertiente del Caribe: 389.000 Kms., de superficie. 

— Río Magdalena, longitud 1.550 Kms., navegables 925 Kms. 

— Río Cauca (afluente), longitud 1.015 Kms. navegables 370 

Kms. : 
— Río Atrato, longitud 700 Kms., navegables 500 Kms. 

— Vertiente del Orinoco: 370.000 Kms?., de superficie. 
— Río Arauca, longitud 1.000 Kms., navegables 600 Kms. 

— Río Meta, longitud 1.000 Kms., navegables 700 Kms. 
— Río Vichada, longitud 700 Kms., navegables 350 Kms. 

— Río Guaviare, longitud 1.200 Kms., navegables 800 Kms. 

— Vertiente del Amazonas: 300.000 Kms?., de superficie. 
— Río Caquetá, longitud 2.200 Kms., navegables 1.500 Kms. 

— Río Apoporis, longitud 1.200 Kms., navegables 900 Kms. 
— Río Putumayo, longitud 1.800 Kms., navegables 1.650 Kms. 

4 — Litorales Marítimos. 

a. Costa Atlántica. 

Con una extensión de 1.600 Kms., se extiende desde la Pe- 
nínsula de la Guajira hasta el Golfo de Urabá. 

Los puertos más importantes en este litoral son Santa Mar- 
ta, Barranquilla y Cartagena, a través de las cuales se hace 

una parte considerable del tráfico marítimo con Estados Uni- 

dos y con Europa. 

En general este litoral está muy desarrollado, cuenta con 

una alta densidad de población y está intercomunicado con el 
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interior del país por vía fluvial, por ferrocarril, por carreteras 
y vías aéreas. 

b. Costa Pacífica. 

Tiene una extensión de 1.300 Kms., y presenta dos sectores 

diferentes, uno al Norte del Cabo Corrientes, donde la costa es 
alta, rocosa, con profundas bahías y ensenadas; el otro sector 

al Sur, es hasta Buenaventura una costa de transición con pla- 

yas entre rocosa alta y pantanosa baja; desde aquel puerto ha- 

cia el Sur es una costa baja pantanosa, con numerosos caños, 
esteros y manglares. Los dos únicos puertos en este litoral son 
el de Buenaventura, a través del cual se realiza el mayor vo- 

lumen del comercio exterior del país y Tumaco, puerto de Ca- 
botaje y terminal del Oleoducto del Putumayo. Por razones 
climáticas el litoral Pacífico es una región con un mínimo 

desarrollo y con una densidad de población muy baja. 

5 — Climatología. 

La posición geográfica del país, que se extiende 4? al Sur 

y 12% al Norte de la línea ecuatorial, el estar bordeado por dos 

Océanos y el tener un sistema montañoso que cubre aproxima- 
damente una tercera parte de su territorio, son factores deter- 

minantes de la climatología del país; de estos factores el que 
más influye en las variaciones de temperatura es el de la altitud 

sobre el nivel del mar y el cual determinan los siguientes pisos 

térmicos: 

— Clima Cálido: Comprende la zona entre el nivel del mar y los 
1.000 metros, con temperatura media superior a los 24% C; 
corresponde a este clima una extensión de 921.355 Kms?., 
que equivalen al 80% de la superficie total. 

— Clima Templado: Incluye el área entre los 1.000 y 2.000 
metros, sobre el nivel del mar, con temperatura media no 
inferior a 17% C; las tierras con este clima tienen una ex- 
tensión de 110.507 Kms., que representan el 10% de la 

superficie del país. 

— Clima Frío: Comprende la altura entre 2.000 y 3.000 me- 

tros sobre el nivel del mar, con temperatura media no infe- 

rior a 12? C; corresponde a este clima una extensión de 

79,497 Kme?., que equivalen al 7.5% de la superficie del país. 
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— Clima de Páramo: Corresponde a las alturas superiores a 
3.000 metros sobre el nivel del mar y con temperaturas me- 

dias inferiores a 12? C; las tierras con este clima tienen una 
extensión de 30.389 Kme?., que equivalen al 2.5% de la su- 

perficie del país. 

De acuerdo con la división administrativa del país, la dis- 
tribución porcentual climática es la siguiente: 

Departamentos Intendencias Comisarías 

  

— Clima Cálido 41.5% 16.2% 42.3% 

— Clima Templado 83.4% 16.6% 

— Clima Frío 85.1% 14.9% — 

— Clima de Páramo 91.7% 8.3% — 

Una característica del clima colombiano es la variabilidad 
del período o intensidad de las lluvias; el territorio colombiano 
corresponde a una franja de abundante lluviosidad y el período 
de mayor intensidad se presenta en los meses de abril a noviem- 

bre; normalmente la época de sequía es de diciembre a marzo. 

La cantidad de lluvia oscila entre un mínimo de 190 m.m., anua- 

les en Bahía Honda, en la Guajira y 10.000 m.m., en el Chocó, 

6 —Vegetación. 

La vegetación es muy variada en el territorio nacional de- 
bido a las condiciones de clima, suelo y lluvias; según Pérez 

Arbeláez, la vegetación puede clasificarse, así: 

Altitud. Temperatura. Vegetación. 

0-600 Mtrs. 24 - 309 C, Bosque  Subxerofítico, 

Manglares. 

Bosque Fluvial, bosque 

seco, Sabana Tropical. 

600 - 2,200 16 - 249 C. Sabana Tropical, bos- 

que tropical templado. 

2.200 - 3.000 10 - 169 C. Sabana Andina, Bosque 

Andino Frío. 

3.000 - 4.000 3 - 10% C. Vegetación de Páramo. 

4.000 - 4.500 0- 3C. Vegetación de Tundra. 
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De acuerdo a la anterior clasificación las grandes áreas 

geográficas en que se encuentran los tipos de vegetación enume- 

rados, son los siguientes : 

— Bosque subxerofítico: Península de la Guajira. 

— Manglares: Costa del Pacífico, de Buenaventura hacia el Sur. 

— Bosque Fluvial o Selva Húmeda: Vertiente del Pacífico, Re- 
gión de la Amazonia, Hoya del Catatumbo, Hoyas de los 

Ríos Sinú y San Jorge. 

— Sabana Tropical: Llanos Orientales, Sabanas de la Costa 

Atlántica. 

— Bosque Tropical Templado: Piedemonte de la Cordillera 

Oriental, en la vertiente de los Llanos. 

— Sabana Andina: Regiones altas de las cordilleras, actual- 

mente cultivadas. 

— Bosque Andino Frío: Vertientes altas de las cordilleras. 

— Vegetación de Páramo y Tundra: Elevaciones superiores a 

los 3.000 metros en las cordilleras. 

7 — Recursos Naturales. 

El suelo y el subsuelo del territorio colombiano es variado 

y rico en recursos naturales metálicos y no metálicos, en pe- 

tróleo, en gas y en energía hidráulica. De los recursos minera- 

les, algunos han sido explotados desde la época colonial, prin- 

cipalmente los metales preciosos; otros sólo se empezaron a 

explotar desde hace algunas décadas y muchos otros se explotan 

sólo incipientemente. 

La producción de los minerales metálicos y no metálicos 
en explotación, en 1977 fue la siguiente: 

E A 257.631 Onzas Troy 

a RR AN 83.354 Onzas Troy 

PIATIMO duarte 14.192 Onzas Troy 

Mineral de Hierro ...... 459.901 Toneladas 

CATDOL ases ned 4.200.000 Toneladas 

CaliZa tana rias alone 8.000.000 Toneladas 

Sal Marina ............ 741.000 Toneladas 
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Los yacimientos de hierro en explotación se encuentran en 

Cundinamarca y en Boyacá; los yacimientos de carbón se encuen- 
tran en diferentes zonas del territorio nacional y se considera 

que las principales reservas están localizadas en la Cordillera 

Oriental. El desarrollo carbonífero colombiano tiene como meta 
a corto plazo iniciar la explotación de El Cerrejón en 1981 para 

un promedio de producción de 5.000.000 de toneladas anuales. 

Otros recursos minerales aún sin explotar y de los cuales 
se han localizado importantes yacimientos, son: uranio, cobre, 

azufre, zinc y níquel. 

La producción de petróleo ha declinado de 218.000 barriles 
diarios en 1970 a 114.000 barriles diarios en la actualidad; como 

consecuencia de esta disminución en la producción, Colombia 

pasó de país exportador, que era desde la década del 30 hasta 
1974, a importar desde 1976 un promedio de 25.000 barriles 

diarios para satisfacer la demanda interna. 

Los principales campos petrolíferos en producción están 

ubicados en el Valle del Magdalena Medio, en el Catatumbo y 
en el Putumayo. 

En cuanto a la producción de gas, además del que se ex- 

trae asociado al petróleo, recientemente se han descubierto 

ricos yacimientos en la Costa Atlántica, cuya producción satis- 

face la demanda interna. 

En materia de recursos hidraúlicos para generación de ener- 

gía eléctrica, Colombia posee un enorme potencial, sólo utilizado 
en mínima parte; el crecimiento en este aspecto ha sido notable, 

de una capacidad instalada de 76.000 kilóvatios en 1962 se llegó 

en 1966 a 1.469.000 Kw., y actualmente a 4.200.000 Kw.; de esta 

capacidad instalada 72% es de origen hidráulico y el 28% de 

origen térmico. Hay en ejecución la construcción de 6 nuevas 

centrales con una capacidad adicional de 3.437.000 Kw.; asimis- 

mo hay en estudio otros once proyectos para una capacidad de 

11.670.000 Kw., que posiblemente pueden ser desarrollados en 
los próximos 20 años; otro estudio reciente sobre el potencial 
hidroeléctrico desarrollable en el país, lo estima en 93.000.000 

Kw., en un total de 308 proyectos. 
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8 — Consideraciones Generales. 

Es indiscutible el hecho de que los factores geográficos 
ejercen una influencia decisiva en el desarrollo político de los 
pueblos y de los Estados; en el caso colombiano pueden hacerse, 

entre otras, las siguientes consideraciones sobre el valor e in- 

fluencia de los factores geográficos, someramente descritos en 
este artículo : 

a. El clima fue y es factor determinante para los asentamientos 

humanos y correlativamente para el desarrollo del territorio 
nacional; los núcleos de la colonización española se estable- 

cieron preferentemente en la Costa Atlántica y en la Región 
Andina de Clima Medio y Frío, en los que predominaban 

condiciones más favorables al europeo; de otra parte el la- 
boreo de las minas de oro en zonas de clima cálido, riguroso 

y malsano para los trabajadores aborígenes, obligó al empleo 
de los esclavos negros traídos del Africa. La distribución 

de la población por pisos térmicos que refleja ese proceso 
histórico de los asentamientos humanos, actualmente es el 
siguiente: 

Clima Cálido : 40% - 10.000.000 habitantes. 
Clima Templado: 371% - 9.250.000 habitantes. 

Clima Frío: 23% - 5.750.000 habitantes. 

El clima cálido, húmedo y malsano de la Costa Pacífica y 

de la Amazonia, ha sido el principal obstáculo para el po- 

blamiento y desarrollo de estas grandes regiones. 

Los recursos minerales y energéticos que constituyen factor 

decisivo para el desarrollo y que son base del potencial de 
un país, no han sido suficientemente explotados y aprove- 
chados en beneficio nacional. Durante el siglo pasado y en 
la primera mitad del presente, Colombia fue un país predo- 
minantemente productor de materias primas para el exte- 
rior; sólo a partir de la postguerra se aprecia una progresiva 

industrialización y utilización interna de los recursos mine- 
ros y energéticos. En relación con estos últimos y específi- 

camente con el petróleo, se destaca cómo por una falta de 
previsión y de interés nacionalistas, en las décadas de los 

años 20 y 40, en el país se otorgaron grandes concesiones a 
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Compañías Transnacionales, las cuales explotaron en forma 
intensiva e incontrolada ricos yacimientos petrolíferos, sin 
mayor beneficio para el país y con la grave consecuencia 

que ahora con ocasión de las crisis energética mundial, el 
país carece de uno de los recursos estratégicos más impor- 

tantes y se ve obligado a importar cantidades apreciables 
a un costo muy elevado. Este hecho es de una enorme tras- 

cendencia y afectará profundamente el futuro desarrollo 
nacional. 

Un recurso que puede compensar parcialmente la deficien- 
cia en petróleo, es el carbón, del cual existen en el país gran- 

des yacimientos y que próximamente empezarán a ser 

explotados en gran escala. Asimismo ante la escasez de 

petróleo, cobra decisiva importancia como recurso energé- 
tico el denominado “Hulla blanca” o potencial hidroeléctri- 

co, del cual existen en Colombia inmensas posibilidades de 
desarrollo. 

Para la explotación de los recursos energéticos no renova- 

bles debe tenerse en cuenta lo sucedido con el petróleo y 

considerar que la creciente escasez los convierte en recursos 

críticos, por lo cual se hace necesario adoptar una política 

muy prudente y nacionalista a fin de no agotarlos en un 

tiempo muy breve, para no privar a las generaciones futu- 

ras de un recurso vital. 

Las extensas selvas tropicales que cubren más de 400.000 

Kms?., en la Costa Pacífica, en la Amazonia y en el Cata- 

tumbo, representan un factor de indudable influencia en 
cuanto constituyen una reserva económicamente explotable 

en el futuro y especialmente por su localización a lo largo 

de una de las fronteras marítimas y de más de la mitad 

de las fronteras terrestres. 

La influencia de la Cordillera de los Andes, espina dorsal 

del país que cubre una superficie aproximada de 300.000 
Kmas?,, se aprecia en los siguientes aspectos: 

— El sistema orográfico con su accidentado relieve y com- 
partimentación ha contribuido a moldear el carácter 

individualista y regionalista del pueblo colombiano; el 

vivir en las altas montañas es un constante reto a la



capacidad del hombre y estímulo para el acrecentamien- 

to de las energías morales. 

— La dirección general Sur-Norte de las tres (3) cordi- 
lleras ha dificultado las comunicaciones en la dirección 

Oriente-Occidente y la comunicación con el Océano Pa- 
cífico, además ha obligado a la realización de grandes es- 
fuerzos para promover la integración nacional. 

La construcción de las redes de carreteras y de ferroca- 
rriles ha sido muy dispendiosa y ha estado condicionada 

y limitada por el sistema orográfico. Este hecho ha 
estimulado el desarrollo del transporte aéreo como me- 

dio alterno y en algunos casos como único sistema de 

comunicación con el resto del país. 

— El sistema orográfico colombiano es fuente de riqueza 
por los inmensos recursos minerales que en él se encuen- 

tran y por el enorme potencial hidráulico que allí se 

genera. 

Las vías fluviales, considerables en número y en extensión 

navegable, en proporción a la superficie del país, no han 

sido totalmente aprovechadas; de ellos sólo el río Magdale- 

na y en menor escala el Meta y el Cauca han influido en 

la vida nacional; especialmente el Magdalena fue la arteria 

vital, hasta hace 25 años, a través de la cual se mantuvo 
la intercomunicación entre el centro del país y la Costa 

Atlántica; actualmente otros medios de comunicación han 
relegado a este río a un plano secundario. De los ríos del 

Sur, el Caquetá y el Putumayo han sido las vías decisivas 
para la incipiente colonización en la región Amazónica; en 

la actualidad el volumen de navegación es mínimo pero con- 
tinuarán siendo por mucho tiempo las vías obligadas en 

aquellas inmensas regiones selváticas. 

La privilegiada posición de Colombia con costas sobre dos 
mares es de indudable valor en el ámbito vecinal y conti- 

nental porque esos dos Océanos a más de las ventajas que 

tienen como fronteras políticas, son las vías naturales que 

permiten la intercomunicación directa con las zonas más 

industrializadas del mundo en Europa, en el Norte del Con- 
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tinente y en el Oriente de Asia. De otra parte la reciente 

definición y reconocimiento de la Zona económica exclusiva 

ha ensanchado el espacio nacional en los dos mares y le 
ha dado al país inmensas posibilidades para la explotación 
de los recursos marinos en el futuro. 

Con relación a la red geovial continental e intercontinen- 

tal, la posición del país es favorable en cuanto a la proxi- 

midad al Canal de Panamá y lo coloca dentro de la Zona de 
cruce de las rutas marítimas del Norte-Sur del Continente 

y del extremo Oriente asiático a Europa. En las rutas 
aéreas internacionales el país también es sitio de cruce y 

escala de las rutas Norte-Sur del Continente. En las vías 
terrestres, una vez se construya el sector del Darién en la 

frontera Colombo-Panameña, el país quedará intercomuni- 

cado por la carretera Panamericana con el Norte y Sur 
del Continente.



La pesca marítima, 

una necesidad Nacional 

Por: Mayor 1.M. OCTAVIO GNECO 1. 

ANTECEDENTES HISTORICOS 

Antiguos dibujos egipcios en donde aparecen esculpidas 
numerosas figuras de animales pertenecientes a la extensa fau- 

na marina, comprueban que la pesca es probablemente una de 
las industrias más antiguas en la historia de la humanidad. 
Desde tiempos muy remotos el hombre sabe que el mar está 
habitado y que sus habitantes pueden servirle de alimento. 

Con el correr del tiempo el hombre ha venido modernizan- 
do sus métodos de captura de peces y realizando investigacio- 

nes tendientes a conocer el potencial alimenticio del inmenso 
mar que lo rodea y es así como en el siglo XVIII, valiéndose 

del genial invento del microscopio, inicia la dosificación de las 
especies marinas, realiza numerosas expediciones, captura in- 
numerables clases de peces los cuales analiza en forma científi- 

ca y funda laboratorios. En una palabra, el hombre busca en 
el mar lo que le está haciendo falta en la tierra para poder 

seguir viviendo. 

A lo largo de la historia, con excepción de algunas regio- 
nes polares y selváticas, se han conocido y explotado la totali- 

dad de las tierras emergidas, pero han sido aprovechadas sólo 
una ínfima parte de los recursos existentes en el mar. Hoy la 
explosión demográfica está empujando al hombre hacia la ex- 

ploración de los océanos en todos sus contornos y profundida- 
des para lo cual deben valerse de las técnicas y de las cien- 

cias. Investigaciones realizadas en el Instituto de Oceanografía 
SCRIPPS han determinado que dentro de cincuenta años la 
mayoría de los minerales y alimentos que el hombre usará serán 
extraídos del mar del cual no podrá prescindir para poder so- 
brevivir como especie en una tierra en la cual los recursos na- 

turales se encuentran en vía de agotamiento. 
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VIDA EN EL MAR 

El 80% de las especies vivientes están en el mar y muchos 
teóricos afirman que la vida se origina en la inmensidad de 
los océanos. 

En las tierras emergidas la vida animal se abastece en 

su gran mayoría de las plantas o vida vegetal. Por esta razón 

puede afirmarse que existe una directa relación entre las dos 
especies, relación que ha permitido al hombre controlar el des- 
arrollo y reproducción de los animales terrestres que le sirven 
de subsistencia, valiéndose del cultivo e incremento de la vida 
vegetal a través de la agricultura. En el mar, por el contrario, 

la especie animal es abundante desde la superficie hasta las 

profundidades pero no guarda una proporción directa con las 

plantas existentes. Lo anterior ha constituido uno de los obs- 
táculos más significativos para que el hombre pueda controlar e 
incrementar a su discreción el crecimiento de las especies vivas 
del mar. Si logra vencerlo, podrá afirmarse que verdadera- 

mente ha dominado la tierra. 

COLOMBIA Y EL MAR 

En la mayoría de los países el desarrollo inició en el mar 

por haber constituido este durante muchos años el único medio 

de transporte y comunicación intercontinental. Sin embargo en 

Colombia ha ocurrido lo contrario porque a pesar que nuestros 
conquistadores arribaron a las costas, no les agradó el clima 

ni el ambiente de nuestro litoral y buscaron lugares más agra- 
dables y pintorescos instalándose en las bellas altiplanicies del 

interior de nuestro territorio en donde encontraron las mayores 
riquezas de nuestros aborígenes que ellos mismos llamaron 

“El Dorado”. Desde allí partió el desarrollo de nuestro país y 

hoy necesariamente tendremos que recorrer en sentido contrario 
la ruta de nuestros conquistadores en busca de un nuevo “Dora- 

do”... el mar. 
De acuerdo con la rata de crecimiento poblacional a finales 

del presente siglo los millones de habitantes que Colombia ten- 
drá, no podrán ser abastecidos con los recursos naturales que 

nuestras tierras prodigan y será necesario complementar nues- 
tra alimentación y nuestras industrias con los productos que 
dos océanos nos están brindando y que hasta el momento hemos 
despreciado permaneciendo en el convencimiento que lo que hoy 

nos alimenta es inagotable. 
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LA INDUSTRIA PESQUERA EN COLOMBIA 

El noventa por ciento de la producción pesquera nacional 
se obtiene en forma artesanal, lo cual indica que en la actua- 

lidad la industria reviste caracteres de primitivismo y subex- 

ploración, situación inexplicable con una ubicación de privile- 
gio en la cual la abundancia de recursos disponibles ofrecen al 
país la posibilidad de un pleno aprovechamiento. 

Innumerables factores pueden constituir la causa del sub- 
desarrollo industrial de la pesca. Es conveniente analizar los 
más significativos: 

El Transporte 

En el centro de Colombia están concentradas las más gran- 
des instalaciones industriales, financieras y administrativas. 

Allí se encuentra el gran mercado nacional para los productos 
hidrobiológicos pero las vías de comunicación terrestre desde la 
costa de fábricas conexas tales como astilleros, varaderos, pro- 

ductores de hielo, etc. Pero lo que más afecta a la industria 

pesquera en Colombia es la inexistencia de fábricas de artes de 

pesca para producir redes, chinchorros, atarrayas y todos aque- 
llos implementos que el pescador requiere durante su faena. Las 
empresas colombianas se ven en la necesidad de importar y en 
ocasiones de contrabando estos elementos, operaciones que au- 
mentan el costo del producto y afectan la economía nacional. 

Financiación y Crédito 

La industria pesquera a gran escala requiere la inversión 
de grandes capitales y factores vitales para su desarrollo, son 
el crédito y la financiación. En Colombia los organismos cre- 
diticios han limitado sus préstamos a las empresas en las cua- 

les tienen participación. Las necesidades reales del sector pes- 
quero colombiano no han sido satisfechas y los pescadores arte- 

sanales no han podido ser adjudicatarios de este beneficio. Ade- 
más existe un marcado desconocimiento por parte de los usua- 
rios del crédito en cuanto a los servicios que las entidades fi- 
nancieras pueden prestarle y las posibles alternativas que le 
brindan. A su vez las entidades crediticias desconocen los pro- 
blemas y requerimientos del sector pesquero colombiano. 
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Entidades relacionadas 

En Colombia, una de las industrias en las cuales interviene 

el mayor número de entidades gubernamentales es la pesca. El 

cuadro preparado por el ministerio de Agricultura Estructura 
Institucional del subsector pesquero, nos muestra como entida- 
des dispersas en doce ministerios, directa o indirectamente tie- 
nen algo que ver con la industria. Por razones desconocidas 
sus actividades no han sido verdaderamente coordinadas y en- 
caminadas hacia el objetivo común de aumentar la producción 
y esta inexplicable dispersión hasta el interior, son inadecuadas 
y algunas veces inexistentes. La carencia de vehículos transpor- 
tadores con capacidad de refrigeración acentúa este problema. 

En esta industria se lucha contra el tiempo y el pescador colom- 
biano se ha visto en la necesidad de emplear el medio que le 
proporciona mayor celeridad pero que es más costoso, el aéreo. 

Por esta razón cuando el producto llega a su distante des- 
tino ha pasado por las manos de muchos intermediarios lo cual 
hace que el consumidor colombiano compre el pescado a precios 
exuberantes o que se abstenga de adquirirlo afectando con ello 
el mercado de la industria. 

El Almacenamiento 

Es otro de los grandes problemas que no ha permitido el 
desarrollo de la pesca. Por ser un producto de muy fácil des- 
composición, la congelación del pescado una vez extraído de su 
medio es impostergable. Desafortunadamente en los lugares de 

acopio los frigoríficos son insuficientes a pesar que el gobierno 
ha creado una empresa que proporciona la refrigeración a ma- 
nera de servicio público, la cual cuenta con una capacidad de 
almacenamiento refrigerado de 1835 toneladas y tiene frigorí- 
ficos instalados en Bogotá, Medellín, Santa Marta, Bucaraman- 

ga, Cúcuta, Pereira e Ibagué. 

En términos generales puede afirmarse que el país no 
cuenta con la capacidad necesaria de almacenamiento en frío y 
no puede pensarse en el desarrollo de una industria pesquera a 
gran escala sino existen suficientes frigoríficos. 

Industrias relacionadas y subsidiarias 

Tanto la pesca artesanal como la industria requieren del 
apoyo en lugar de contribuir al desarrollo integral del sector 

pesquero, ha causado su estancamiento. 
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Control de pesca en el mar 

Tanto al océano Pacífico como al Atlántico acuden buques 
de todas las nacionalidades para realizar faenas de pesca sin 
contar con el permiso correspondiente. La Armada Nacional 
hace grandes esfuerzos por impedir esta clásica violación de 
nuestra soberanía pero su labor se ve afectada por el escaso 
número de buques para el desarrollo de operaciones de control. 

En esta forma nuestros recursos son aprovechados por muchas 
naciones y nuestras autoridades tienen que permanecer infali- 
bles ante la carencia de medios de control adecuados. 

En mi opinión la mejor forma de impedir este abuso es 
fomentar la industria pesquera para que los pescadores colom- 
bianos, apoyados por unidades de la armada, defiendan la so- 

beranía y al mismo tiempo protejan los recursos marinos los 
cuales también constituyen patrimonio y materia prima. para 

su industria. 

Recursos Humanos 

Para ser pescador es necesario conocer los peces, saber 

como viven, cómo se alimentan, qué los atrae o los asusta para 

con ello buscarlos en las áreas en donde están en mayor canti- 
dad. Esta se logra únicamente por medio de una preparación 
adecuada del personal la cual constituye uno de los pilares fun- 
damentales del desarrollo pesquero de un país. 

Tanto en la rama de investigación como en la de capacita- 

ción de personal, el gobierno colombiano por intermedio de la 
Armada Nacional ha dado los primeros pasos creando en la 
escuela Naval “Almirante Padilla”, la facultad de Oceanografía 
física y en coordinación con el SENA y algunas empresas pri- 
vadas organizando programas de capacitación de personal en 
artes de pesca tanto en el Atlántico como en el Pacífico. 

CONCLUSIONES 

En base a las anteriores consideraciones puede afirmarse 
que las características propias de la industria pesquera han 
traído como consecuencia su aislamiento geográfico, social y 
administrativo y por consiguiente no se le ha permitido un 
desarrollo integral. 

La pesca puede traer a Colombia incalculables beneficios 
económicos y ocupacionales, no solamente como resultado de 
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su labor propia sino de la infinidad de industrias subsidiarias 

que ella requiere para poderse realizar. 

Es necesario un acelerado desarrollo de la pesca mediante 
considerables inversiones en aleros de infraestructura, embar- 
caciones, artes de captura y equipo, instalaciones industriales 
y centros de mercadeo. Junto con estos esfuerzos que serán el 
despegue de la industria pesquera colombiana, es indispensable 
capacitar personal mediante la creación de escuelas y robusteci- 

miento de las ya existentes para que se impartan los conocimien- 
tos teóricos y prácticos con el fin de explotar nuestros litorales 

supliendo así gran parte de las necesidades económicas y so- 

ciales del país. 

La labor de las entidades gubernamentales que en algo 

tienen que ver con la industria, deben coordinarse creando un 
organismo que los integre y por medio de esta unificación de 
esfuerzos se logre sacar adelante una industria en la cual puede 

radicar el porvenir de Colombia. 

No sólo por medio de la fuerza podremos proteger la sobe- 
ranía en el mar territorial. Fomentando la creación de empre- 

sas verdaderamente nacionales, el pescador colombiano tomará 

posesión del área que le pertenece e impedirá que buques extran- 
jeros agoten en forma irracional la riqueza ictiológica de nues- 

tros mares. 
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LA INVESTIGACION SUBMARINA 

Por DAVID R. MORENO M. 
Oceanógrafo Físico 

El mar como Institución encierra incontables misterios en 

sus entrañas los cuales el hombre siempre ha tratado de desci- 

frar valiéndose para ello de su inteligencia y grandes capaci- 

dades para luego usarlos en beneficio propio; éste mismo hom- 

bre, desde tiempos inmemorables ha buscado para su sustento 

y riqueza el tesoro que le ha brindado la pesca; más adelante 

la de las esponjas y las perlas y ahora busca petróleo, gas, nó- 

dulos de manganeso y muchos otros elementos preciosos y ne- 

cesarios para el desarrollo continuo que requiere la humanidad 

y para ello ha usado diversos sistemas que van desde el buceo 

rudimentario hasta los más modernos y sofisticados mesosca- 

fos y batiscafos especialmente diseñados para la investigación 

submarina. 

Para poder descender al fondo del mar se usan varias 

técnicas; la más antigua es la del buceo a pulmón, llamada 

igualmente inmersión en apnea y consiste en bucear sin ayuda 

de equipos; ésta, limita la profundidad a la que puede bajar 

el buzo al igual que el tiempo de permanencia bajo el agua; es 

usada para aguas someras y claras. Uno de los mayores incon- 

venientes que se presentan en esta modalidad es la dificultad 

en la visión pues no siempre se usa máscara ni tubo para res- 

pirar; hoy es practicada para la pesca deportiva, dependiendo 

el tiempo de permanencia bajo el agua de la destreza y entre- 

namiento del buzo. 
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A comienzos del siglo XVII se ideó la primera campana 

de inmersion la cual estaba conformada por un burdo barril 

metálico que bajaba a poca profundidad y servía para almace- 

nar aire, el cual era tomado por los buzos sin necesidad de subir 

a la superficie; de todas maneras su uso no fue muy práctico 

porque solamente guardaba un reducido volumen de aire y la 

profundidad de trabajo seguía siendo limitada. Este problema 

fue estudiado por el inglés George Sinclair, quien ideó la forma 

de enviar más aire a la campana, renovando el existente y 

utilizando una presión que correspondiera a la de la profun- 

didad en la que se estaba trabajando. De esta forma se logró au- 

mentar el tiempo de permanencia de los buzos bajo el agua vién- 

dose limitado por causas físicas propias del hombre, ya que el 

nitrógeno que se asimila en disolución en los tejidos y en la 

sangre produce trastornos, siendo por ello obligatorio durante 

la ascensión a la superficie hacer etapas de descomprensión para 

que se gasifiquen nuevamente los pulmones; existe otro pro- 

blema y es el de la posible formación de burbujas de aire en los 

tejidos y vasos sanguíneos, lo que puede ocasionar en algunos 

casos hasta la muerte. Transcurridos dos siglos después de 

ideada la primera campana de inmersión, se llegó a estudiar y 

comprender los fenómenos de la absorción de oxígeno y a la 

producción de dióxido de carbono, siendo el francés Paul Bert 

y el inglés John Scott, quienes dieron a conocer las principales 

leyes al respecto. 

El técnico alemán Augustus Sieve, en el siglo XIX, dio un 

paso de vital importancia en el avance de las investigaciones 

submarinas, con el diseño de la escafandra. Esta es usada hoy 

y facilita la permanencia del buzo por más tiempo bajo el agua, 

pues tiene aire fresco en forma continua; éste es enviado por 

medio de un tubo desde la superficie, utilizando compresores 

instalados en una plataforma en la superficie; el traje es muy 

pesado pero da cierto margen de movilidad del buzo; el casco 

es por lo general de bronce y cuenta con mirillas de vidrio muy 

fuertes y seguras para favorecer el trabajo. 
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La escafandra, aunque es un excelente equipo, presentó en 

un comienzo problemas muy embarazosos, especialmente con 

el tubo que conduce el aire ya que éste en algunas ocasiones se 

enredaba obstaculizando la respiración y produciendo hasta la 

muerte por asfixia. Dos franceses, Ronquayrol y Denayrouse, 

introdujeron la nueva idea de que el aire fuera transportado 

por el mismo hombre, eliminando así la dependencia constante 

de la superficie, dando de esta forma mayor autonomía y agili- 

dad al buzo. Esta genial idea fue plasmada en los tanques de 

aire comprimido que hoy están en uso corriente llegando al uso 

de las tan apreciadas escafandras autónomas. 

Ya que el mar posee una contextura geofísica parecida a 

la de la superficie emergida, existen en sus fondos desde lla- 

nuras hasta cadenas montañosas incluyendo fosas de grandes 

profundidades, a las cuales el hombre no puede llegar por si 

mismo debido a las limitaciones que le ha impuesto su misma 

naturaleza; en vista de ello se han ideado equipos muy com- 

plejos que le permiten el descenso sin límites para explorar los 

fenómenos geomorfológicos de los océanos. Entre estos equipos 

se encuentran los batiscafos, mesoscafos y otros aparatos dise- 

ñados para tal fin, sin olvidar a los submarinos convencionales 

y nucleares. El pasajero en estos vehículos puede permanecer 

en ellos hasta varios meses, pues el aire que se respira, princi- 

pal limitante en este tipo de vida, puede obtenerse artificial- 

mente por recuperación química del mismo, es decir, se ha ven- 

cido el principal escollo. 

La primera batiesfera fue diseñada por el biólogo William 

Beebe basado en una idea del presidente norteamericano F. D. 

Roosevelt; ésta tenía un buque nodriza desde el cual era arria- 

da, quedando sujeta a él pues no tenía propulsión propia. En 

el año de 1905, el profesor Auguste Piccard, físico, ingeniero y 

aeronáuta, modificó el sistema de esta batiesfera y creó un 

globo submarino totalmente autónomo. Con la ayuda de los 

Gobiernos belga y francés, el profesor Piccard construyó varios 
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prototipos con buenos resultados y en 1953 con la colaboración 

de su hijo, Jacques Piccard, construyó en Italia el batiscafo 

Trieste, el cual ha alcanzado el récord mundial de inmersión 

de 10.916 metros, logrado el 23 de enero de 1960 en las fosas 

Marianas, Océano Pacífico. 

Otros submarinos de investigación de gran importancia 

son: El Mesoscafo Auguste Piccard, el Mesoscafo Benjamín 

Franklin, éste último más grande que el anterior y construido 

por la compañía Grumman Aerostate y J. Piccard, con el cual 

durante el Verano de 1969 estando en inmersión, se efectuó 

el recorrido de la corriente del Golfo de Méjico en un período 

de 30 días, recopilando minuto a minuto inapreciables datos 

físicos y químicos a lo largo de una trayectoria de 1.500 millas. 

En la actualidad existe un submarino para los mismos fines 

diseñado por técnicos japoneses siendo de operación más sen- 

cilla y características similares. 

Día a día las grandes potencias y empresas privadas están 

empeñadas en una reñida carrera para desarrollar y producir 

nuevos y eficaces equipos que permitan explorar más fácilmen- 

te los fondos submarinos, para una racional explotación de los 

recursos, lo que beneficiará notablemente a la humanidad en 

un futuro muy próximo. 
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Los Auxiliares de Policía 

y el Delito de Deserción 

LEONEL OLIVAR BONILLA 
Magistrado Tribunal Superior Militar 

1. Consideraciones preliminares. Con motivo de la pro- 

mulgación de la ley 21 de 1979 ha surgido la duda en cuanto 
a la aptitud de estos ciudadanos para cometer el delito de DE- 

SERCION. Se invoca de manera especial el artículo 1% que di- 
vide al personal de la Policía en tres categorías; la primera 

de ellas se refiere al Cuerpo Auxiliar “que comprende todo el 
personal que, en desarrollo de la ley 2? de 1977, cumple servicio 

militar obligatorio”. También se recuerda el artículo 284 del 

Código Penal Militar: para los efectos del mismo estatuto, los 
términos “militar” o “militares” se aplican a los miembros de 

las Fuerzas de Policía, con excepción de lo dispuesto en el ca- 

pítulo cuarto del libro segundo; que se refiere precisamente a 
la infracción penal que comentaremos en este artículo. 

2. El delito de DESERCION. El tipo básico de este delito 
está contenido en el artículo 158 del Código Penal Militar, 

cuya redacción es la siguiente: 

“Artículo 158. — Comete delito de deserción e incurre 
en arresto de seis meses a dos años, el persorial que 

durante el tiempo que preste el servicio militar obliga- 
torio realice alguno de los siguientes hechos: 

1% Se ausente sin permiso por más de cinco días eon- 

secutivos del lúgar donde preste su servicio. 

22 No se presente a sus superiores respectivos den- 
tro de los cinco días siguientes a la fecha en que 
se cumpla un turno de salida, una licencia, per- 
miso o vacaciones o en que termina una comisión 
u Otro acto del servicio en que deba presentarse 

por traslado; 
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3% Falte al lugar en que preste su servicio cualquier 
día o noche de alarma o de vigilancia. de que se 

le hubiera advertido; 

49 Traspase sin autorización los límites señalados al 
campamento por el jefe de las tropas en campaña. 

Parágrafo. — Los sentenciados a pena de arresto 
por este delito, una vez cumplida, continuarán pres- 

tando el servicio por el tiempo que les falte hasta 
completarlo”. 

3. La Tipicidad. Es la adecuación de un comportamiento 
realizado con la descripción que en forma abstracta hace el 
Legislador. 

Los elementos del tipo son los siguientes: 

a) Sujeto activo: Es indeterminado; la ley habla de “el 

personal”; equivale a la expresión “el que”. No le dió ninguna 
calificación especial. 

Sujeto pasivo: No lo determinó; parece ser el Estado. 

b) El objeto: 1% Jurídico. El bien jurídico protegido es 
el servicio; a él se refiere el título VI del libro II del Código 

Penal Militar. 

22 Material. No tiene; se trata de un delito formal. 

c) La conducta. El artículo transcrito contiene un tipo acu- 
mulativo, ya que en él se agrupan distintos comportamientos, 
cada uno de los cuales podría constituir independientemente un 
tipo penal, pero que sin embargo, el Legislador les ha atribuido 

la misma pena por considerar que lesionan el mismo bien jurí- 
dico. No es lo mismo, por ejemplo, ausentarse por más de cinco 

días consecutivos del lugar donde presta su servicio militar, 

que traspasar sin autorización los límites señalados al campa- 

mento por el jefe de las tropas en campaña. La brevedad de 

este artículo y la finalidad especial que se propone nos impide 
hacer un análisis de cada una de las conductas. 

Existe sin embargo una circunstancia de orden temporal 

común a todas las conductas que allí se agrupan: debe realizar- 
se cualquiera de ellas durante el tiempo que el sujeto activo 

preste su servicio militar. Pero no basta que se trate de este 
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servicio: es necesario que sea obligatorio; está es una explica- 
ción de lo ordenado en el artículo 284 del Código y que citamos 
anteriormente: Se excluyó allí, innecesariamente en nuestro 
concepto, al personal de la Policía para efectos de la Deserción. 
Sobraba esta previsión legal, por la sencilla razón de que en la 
Policía no se prestaba servicio militar obligatorio. Pero es más: 
en ninguno de los artículos del capítulo dedicado a la deserción, 
encontramos las palabras militar, soldado, policía o cualquiera 

otra que le de calificación jurídica al sujeto activo. 

Por manera que es indispensable llamar desde ahora la 
atención sobre este aspecto fundamental para la tipicidad. del 
delito: La obligatoriedad del servicio militar que presta el su- 
jeto agente. Por eso, tratando de simplificar cualquier explica- 

ción anterior, podemos resumir la deserción así: 

I--Que el sujeto activo esté prestando su servicio militar. 

TII—Que realice cualquiera de las conductas descritas en los 
cuatro literales. 

TII—Que el servicio que preste le sea obligatorio, por ser varón 
colombiano, cuya edad esté comprendida entre los dieciocho 

y los cincuenta años, en quien no concurra ninguna causal de 
exención o aplazamiento; especialmente las mencionadas en el 
artículo 21 de la ley 1% de 1945 y en la ley 63 de 1966. 

4. El servicio militar obligatorio en la Policía. Nog refe- 
rimos ya al artículo 284 del Código Penal Militar que hacía ex- 
presa aunque inútil exclusión del término militar o militares 
cuando se trataba del delito de DESERCION, en relación con 

esta Fuerza. Bastaba analizar los elementos del tipo penal para 
concluir, sin necesidad del artículo, que allí era jurídicamente 

imposible cometer el delito de DESERCION. 

El 21 de enero de 1977 se dictó la ley 2% “por la cual se 
establecen normas sobre el servicio militar obligatorio”; por 
su artículo 2? se creó este servicio en la Policía, en los siguien- 
tes términos: 

“Artículo 19 — Para los efectos de la prestación del 
servicio militar obligatorio, se establece un servicio 
especial equivalente con carácter de auxiliar de la 

Policía Nacional. 

311



Los colombianos que cumplan con esta obligación, 
tendrán derecho a que se les expida una tarjeta de 
reservista en la especialidad de Policía. El Gobierno 

reglamentará las operaciones y servicios que este 
cuerpo auxiliar debe cumplir”. 

Por el artículo 32 se dispuso que el personal de auxiliares 
de la Policía quedaba sometido a las disposiciones del Código 
Penal Militar. 

En esta forma, por una ley posterior, quedaba modificado 
no solamente el artículo 284 del Código Penal Militar, sino la 
legislación referente a la organización policial al crearse den- 
tro de la Institución un Cuerpo auxiliar que hasta ese momento 
le era totalmente extraño. La mencionada ley fue reglamentada 

por el decreto 750 de 31 de marzo de 1977. 

Con posterioridad se dictó la ley 21 de 1979, “por medio de 

la cual se establecen unas categorías en los agentes de la Policía 

Nacional, se crea una bonificación y se dictan otras disposicio- 
nes”. Si examinamos el título y cada una de las normas que la 

componen, podemos concluir que no se modifica la ley anterior 
ni en lo relacionado con el Cuerpo auxiliar ni con la obligatorie- 

dad del servicio, ni con la indeterminación del sujeto activo para 

los efectos de la DESERCION. 

El artículo 1? establece tres categorías de agentes, así: 

“2) Cuerpo auxiliar de Policía que comprende todo 

el personal que, en desarrollo de la ley 2% de 

1971, cumple servicio militar obligatorio. 

b) Cuerpo profesional, que comprende el personal 
de agentes profesionales desde su fecha de alta 
como tales, hasta los veinte años de servicio con- 
tinuos como Agentes de la Policía. 

c) Cuerpo profesional especial, que comprende el 
personal de Agentes que después de cumplir vein- 

te (20) o más años de servicio y bachilleres que, 
previo el lleno de los requisitos que por esta ley 

se determinen y los que establece el Gobierno, 
sean aceptados para ingresar al Cuerpo”. 

Lo primero que se observa es que solamente la primera 

categoría de Agentes prestan servicio militar obligatorio; los 
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otros no. Y para que no quedara dudas en cuanto al aspecto 
penal, el artículo 32 repite, en forma genérica, que todo el 
personal queda sometido a las disposiciones del Código Penal 

Militar. Por exclusión podemos afirmar desde ahora que los 

integrantes del Cuerpo profesional y del Cuerpo especial, lite- 
rales b) y e) no pueden cometer el delito de DESERCION; po- 

drán incurrir en los delitos de ABANDONO DEL PUESTO y 
ABANDONO DEL SERVICIO. 

Examinemos la situación del personal del Cuerpo Auxiliar 

de Policía, frente al artículo 158 del Código Penal Militar. 

a) Vimos al principio que el tipo es de sujeto activo in- 
determinado. De modo que es indiferente la denominación que 

se le de a quien ingresa a ese cuerpo: Auxiliar de la Policía 
Nacional como lo dice la ley 21 de 1977, o Agente del Cuerpo 

Auxiliar de Policía. El artículo 158 habla simplemente “el per- 
sonal”. 

b) Este personal presta su servicio militar. Así lo dicen 
los tres estatutos citados que se relacionan con su creación y 

organización. 

Este servicio es obligatorio, mientras que quienes inte- 

gran las otras categorías están adscritos al servicio público 
en forma voluntaria. 

c) Si cometen cualquiera de los comportamientos descritos 
en los cuatro literales, el hecho encuentra perfecta adecuación 
en el modelo legal, es decir, es típico. Si además es antijurídico 

por no estar amparado por ninguna causal de justificación, y 

es culpable por haberse cometido con voluntad y con conoci- 
miento de la ilicitud, el auxiliar es responsable del delito de 
DESERCION, y se hace acreedor a las penas allí determinadas. 

5. La jurisprudencia nacional. La Corte Suprema de Jus- 
ticia, Sala de Casación Penal, en providencia de 23 de enero de 
1978 dijo entre otras cosas, lo siguiente: 

“Podría decirse, a pesar de lo expuesto, que las Fuerzas 

de Policía no son competentes para conocer del delito de deser- 
ción, por prohibición expresa del artículo 284 del C. de J.P.M., 

cuyo tenor es el siguiente: 
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““...Para los efectos de este Código los términos mi- 
litar, o militares se aplican a los miembros de las 
Fuerzas de Policía a excepción de lo dispuesto en el 
capítulo IV, título TV, libro II...”. 

Pero, resulta que esta excepción pertinente cuando se ex- 
pidió el citado código, porque para ese entonces en las Fuerzas 
de Policía no se prestaba el servicio militar obligatorio, ha que- 

dado sin efecto por la nueva ley (Ley 2 de 1977) que creó 

“*...un servicio especial equivalente...” al servicio militar obli- 

gatorio, introduciendo un nuevo personal subordinado a sus 

respectivos comandantes”. 
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El Problema Racial en Sudáfrica 

“Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad 

y derechos, sin distinción alguna, en particular por razones de 

raza, color u origen nacional.” 

CN HUMBERTO CUBILLOS 

Los primeros reconocimientos europeos de las costas afri- 
canas se remontan al siglo XV. Fueron los portugueses, en busca 

de la ruta de las Indias, quienes primero delimitaron la costa 
occidental del continente alcanzando el Cabo de Buena Esperan- 

za en 1488; pero a causa, de los obstáculos naturales pasarían 
varios siglos más, antes de que se recorrieran las tierras del 

interior. 

El Pasado 

Es necesario tener una visión general del pasado, que aun- 

que no sea profunda, proporcione una panorámica amplia que 

facilite el entendimiento del hecho social que se vive en Sudá- 
frica. 

Empecemos por la conformación racial del continente. 

Cualquiera que sea la época en que los negros aparecen y 

se multiplican en Africa, hoy existen dos grupos raciales per- 
fectamente definidos y disímiles, más comunmente conocidos 

como el Africa negra y el Africa blanca. Del Mediterráneo al 
borde sur del Sahara el elemento fundamental de la población 
africana es de raza blanca. La frontera entre las dos Africas 
se esfuma, pero en líneas generales puede considerarse esta- 

blecida a lo largo del paralelo de los 15 grados. 

Al sur de esta línea, Africa está poblada en su mayoría 

por melanoafricanos divididos en cierto número de subrazas 
que se designan con denominaciones geográficas: Sudaneses, 

guineos, congoleses, nilóticos y sudafricanos, pero además de 
los melanoafricanos, al continente negro lo pueblan las razas 

abisinia, etíope y los negritos o pigmeos Khoi-san. 
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La subraza sudafricana reune a los negros bantues que vi- 
ven al sur de la antigua colonia del Congo Belga (hoy repú- 

blica de Zaire) del Atlántico al Océano Indico, víctimas de 
invasiones y guerras; estos pueblos en general llevan una vida 

pastoril o proveen la mano de obra barata que necesitan las 

grandes empresas mineras o industriales de Africa del sur. 

La colonización de la actual República de Sudáfrica la ini- 

ció en 1652 el médico holandés Jan Van Riebeek al establecer 

en donde hoy es ciudad del Cabo, una estación de abastecimien- 

tos para las naves en ruta a o provenientes del oriente. 

Los bóeres o descendientes de los colonos holandeses, fue- 

ron desplazándose hacia el interior en busca de nuevos pastos 
reduciendo a esclavitud, desplazando o eliminando a los nati- 

vos que encontraban a su paso. 

En 1795, cuando los ejércitos revolucionarios franceses 

invadieron a Holanda, los ingleses ocuparon la colonia del 
Cabo y su posesión fue confirmada por el Congreso de Viena 

de 1815; esto dió origen desde un principio a roces con los 
bóeres, especialmente por su diversa concepción de las relacio- 
nes con la población negra, pues desde 1807 los ingleses abolie- 

ron la esclavitud y con una serie de disposiciones trataron de 

colocar en un mismo plano de igualdad a europeos y negros. 

Esta política, llamada “de la identidad” recibió el rechazo 

de los bóeres y fue tal el descontento, que en 1836 muchos de 
ellos se internaron en el territorio bantú más allá de las fron- 

teras de la Colonia Británica. Se formaron dos extensas co- 
munidades: 

La de Orange y la de Transvaal, que en 1852 y 1854 respec- 

tivamente obtuvieron de Gran Bretaña el reconocimiento de su 
independencia. 

En años posteriores tanto los dos estados bóeres como los 
ingleses buscaron su expansión territorial logrando Inglaterra 
anexarse vastos territorios que rodeaban a Orange y Transvaal, 

con lo cual a las antiguas diferencias se sumaron otras nuevas 

que a su vez se agudizaron por el descubrimiento de oro y 
diamantes en los territorios disputados y porque, además a los 

yacimientos situados en los estados bóeres, acudían muchos in- 
migrantes en su mayoría ingleses. 
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Tenacidad, resistencia y respeto mutuo fueron las cualida- 

des que desarrollaron los bóeres, pero ante el aislamiento y 

acoso estas cualidades degeneraron fácilmente en obstinación, 

resistencia al cambio, recelo de los extranjeros y desprecio de 

aquellos considerados inferiores. 

En octubre de 1899 estalla la llamada Guerra de los Bóeres 
que concluyó en mayo de 1902 con la victoria de los ingleses. 

El parlamento inglés, aprobó en 1909 un proyecto de fede- 

ración de las dos provincias propias y las dos de los bóeres 
(Natal, el Cabo, Transvaal y Orange) y en 1910 se creó la Unión 

Sudafricana, reconocida en 1912 como Estado libre dentro del 

Commonwelth. 

El Presente 

Gobernantes moderados dirigieron la unión hasta 1948 
cuando triunfó en las elecciones la Coalición Nacionalista Afri- 
cana (hoy partido Nacionalista y aún en el poder). El nuevo 

gobierno implantó, con férrea decisión, una serie de medidas 

segregacionistas que han generado violentas reacciones y la 
indignación de la mayoría de los miembros de la ONU, especial- 

mente los demás pueblos africanos. 

Se formaliza así la política del “apartheid” en contraposi- 

ción a la “de la identidad”. 

En 1961, sudáfrica, lejos de renegar de su política discri- 

minatoria y ante la presión internacional en su contra, prefirió 
abandonar la Commonwelth y se erigió en República. 

Antes de adentrarnos en el problema del apartheid, es 

conveniente conocer la composición de la población Sudafricana; 
el censo de 1970 dió los siguientes resultados: Población total 
21.448.000 habitantes distribuidos así: Africanos negros algo 

más de 15 millones (70%), blancos 3.7 millones (17.5%, colo- 
reados alrededor de 2 millones (9.4%), y asiáticos 620.000 

(2.9%). Para 1976 la población era de 26.130.000 habitantes 

habiéndose encontrado un sustancial aumento en el porcentaje 

de la población negra. 

¿Desarrollo separado? 

Si bien a partir de 1948 se consolidó la política del apar- 
theid, esta tiene raíces muy antiguas como ya se hizo notar, 

los bóeres no aceptaban la igualdad de blancos y negros. 
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En el desarrollo de la minería, desde un principio se di- 
vidió en dos categorías la fuerza laboral: un gran número de 

africanos negros que ganaban muy bajos salarios y a quienes 

se negaba toda posibilidad de progresar, y un grupo muy pe- 
queño de trabajadores blancos que percibían altos ingresos. 

La ley de tierras para los nativos promulgada en 1913 
fue un intento para ordenar la cuestión de la tierra pero el 

resultado no correspondió a las expectativas. Las áreas asigna- 

das a los negros fueron el 7.83% de la extensión sudafricana 
mientras que la población negra era el 67% del total. La ley 

estableció también que era ilegal para cualquier africano negro 
permanecer en tierras reservadas a los europeos excepto en 

calidad de sirvientes. Esto causó un inmenso trauma social y 

desconcierto, forzando a miles de residentes a trasladarse a las 
reservaciones. En la actualidad el 72% de la extensión terri- 
torial pertenece a los blancos, lo que indica que en este aspecto 

las condiciones son peores que a comienzos del siglo. 

El control y segregación de la población no blanca en las 
ciudades se adoptó aduciendo una serie de razones tales como: 
las diferencias sociales, culturales y económicas entre blancos 

y Otras razas, amortiguar la falta de familiaridad de otras 

razas con la cultura urbana, controlar y orientar la fuerza de 
trabajo, prevenir enfermedades contagiosas, seguridad de la 

población blanca, etc. 

La ley de Consolidación de Areas Urbanas de 1945 (aún 
vigente), estableció restricciones adicionales a los africanos, un 

hombre de color puede solicitar residencia permanente en un 

área urbana solamente si ha residido continuamente en ella 
desde su nacimiento, ha residido legalmente en ella por 15 

años, o ha trabajado en ella para el mismo empleador durante 

10 años. A los dependientes de quien calificaba también le era 
autorizada la residencia permanente en la misma área pero 

desde 1964 las mujeres son rechazadas si no cumplen los requi- 

sitos independientemente de su esposo. 

La ley de áreas, promulgada en 1950 y adicionada en 1957 
es la ley fundamental del sistema segregacionista. En ella se 
extiende a toda la nación y a todas las razas el principio de 
adjudicación de áreas separadas. Se impone control a las tran- 
sacciones de propiedades entre nacionales de distintas razas, se 
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establecen no menos de 10 clases de áreas diferentes, pero el 
objetivo final de la ley es el establecimiento de reservaciones 

separadas que deberá ocupar cada grupo racial. Fajas despo- 

bladas deben servir de barreras entre grupos para asegurar 

que no exista “contigiiedad indeseable”. La segregación resi- 

dencial debe ser suficientemente efectiva no sólo para evitar 
contacto entre razas en cada zona, sino también para desesti- 

mular el movimiento de gente de una misma raza a la zona 

de otra. 

En los servicios sociales y de salud existe otra muestra de 
la discriminación racial. Tomando como caso físico a Johan- 

nesburgo, se encuentra que el 64% de los servicios están loca- 

lizados en la zona blanca, pero quizá son más representativas 
las siguientes proporciones de población, servicios: 

1464 para blancos, 3303 para coloreados, 6507 para hin- 

dues y 7727 para negros. 

La política de segregación ha tenido notable incidencia en 

la presencia del crimen en estos guetos modernos. Las condicio- 

nes de superpoblación de las viviendas, las inadecuadas facili- 

dades para recreación, la desadaptación que sigue a la reloca- 

lización forzada, la frustración que sufren los que han sido 

desplazados de las ciudades, la separación de la esposa e hijos 
en algunos casos y el desbalance entre hombres y mujeres en 

zonas urbanas, están claramente asociados con los índices de 

criminalidad. 

Cada reservación para africanos de color tiene su propia 
identidad étnica y un relativo auto-gobierno, con meta final de 

independencia. Se argumenta que este proceso conducirá a un 

igual status con la Suráfrica blanca, pues un grupo de estados 
independientes unidos por interess comunes entrará en estre- 
cha cooperación, cuyo resultado final será el desarrollo general. 
Se afirma que el proceso obedece a una política de descoloniza- 

ción que llenará las aspiraciones de los nacionales. 

Las reservaciones deben ser el hogar de los africanos ne- 

gros, el lugar al cual pertenecen y donde pueden ejercer su 
ciudadanía. Quienes viven y trabajan fuera de ellas en la Sud- 

áfrica blanca son considerados residentes temporales. 

A pesar de las considerables inversiones en procura de su 
desarrollo, las reservaciones continúan pobres, sobrepobladas, 
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faltas de recursos e incapaces de proveer las oportunidades que 
se encuentren fuera de su frontera. Es dudoso que ellas sean 

capaces de llegar a ser adecuadas unidades político-económicas 

con potencial para convertirse en estados independientes. 

Los líderes negros han presionado para que se concedan 
derechos y se modifique la política. A partir de 1975 el go- 
bierno ha anunciado algunas concesiones significativas, pero 

buena parte de lo anunciado no se ha hecho realidad. 

El problema esencial que afrontan los blancos es: hasta 
dónde, por qué métodos, hasta cuándo pueden o deben retener 
el control frente a la presión en su contra que ejerce el resto 
del mundo y frente a la que representa una relación de 1 : 5 de 
blancos a no blancos y de 1 : 4 de blancos a negros despropor- 

ción que aumenta cada día. 

La opinión de la mayoría de los blancos y de algunos po- 
cos no blancos, es de que deben mantener el control y que deben 
hacerlo a través de la política del apartheid o desarrollo separado. 

Los negros, que constituyen la abrumadora mayoría de la 

población del país, se han visto permanentemente humillados 

y brutalmente explotados. Millones de personas han sido obli- 

gadas a abandonar sus hogares y llevadas a reservas áridas o 

guetos urbanos para imponer la segregación racial. Se ha encar- 

celado a millones de africanos en virtud de las leyes de pases 
y Otras leyes racistas. Miles de gentes de color han sido senten- 

ciados a largos años de cárcel o torturados o desterrados. Ha 

habido matanzas de cientos de personas por realizar manifesta- 
ciones contra el racismo. 

Programa de acción contra el Apartheid 

La abolición de la dominación y la explotación racista en 
Sudáfrica, y la asistencia a su pueblo para que establezca una 

sociedad no racial, ha pasado a ser una de las principales preo- 
cupaciones de las Naciones Unidas y de la Comunidad Inter- 
nacional. 

El 9 de noviembre de 1976 la Asamblea general de la OIRE 
recomendó a todos los gobiernos, organizaciones y particulares 
en general, el “Programa de Acción contra el Apartheid en su 

lucha por la erradicación total del apartheid. 
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Pero no fue esta la primera acción de la Organización. 

Con anterioridad, en 1963, había promulgado una declaración y 
en 1965 se aprobó la “Convención Internacional sobre la elimi- 

nación de todas las formas de discriminación racial”. 

El programa establece las acciones que deben adoptar los 
gobiernos, organismos especializados, y otras organizaciones 

intergubernamentales, los sindicatos, las Iglesias, los movimien- 

tos contra el apartheid, otros organismos no gubernamentales 

y el Comité especial contra el apartheid. 

Basándose en la premisa de que “el apartheid como la es- 
clavitud deben ser erradicados porque es un crimen contra la 

humanidad”, el programa exhorta a todos los gobiernos a unir- 

se en una acción contra este sistema político y en especial a: 

1. Poner fin a las relaciones diplomáticas consulares y otras 
relaciones oficiales con el régimen racista de Sudáfrica. 

2. Aplicar plenamente el embargo de armas contra Sudáfrica 
y negar toda colaboración en materia militar y nuclear. 

3. Poner fin a toda colaboración económica con Sudáfrica. 

4. Negar facilidades de aterrizaje y paso a todas las aerona- 

ves pertenecientes al régimen racista. 

5. Prohibir o desalentar la emigración especialmente de per- 
sonal capacitado y técnico. 

6. Suspender la colaboración cultural, educacional, deportiva 

y de otra índole. 

7. Facilitar asistencia financiera y material directamente o 
por intermedio de la Organización de la Unidad Africana, 

a los movimientos de liberación sudafricanos reconocidos 

por esa organización, 

8. Adherir a la Convención Internacional sobre la Represión 

y Castigo del Crimen del Apartheid. 

9. Proporcionar toda la asistencia necesaria a los Estados 

Africanos independientes sujetos a actos de agresión del 

régimen sudafricano. 

Conclusión 

Sudáfrica tiene capital importancia estratégica para el 

mundo occidental debido a su inmensa abundancia de recursos 
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minerales principalmente. Produce más de las dos terceras par- 

tes del oro del mundo y dispone de abundantes reservas de car- 

bón, cobre, diamantes, asbestos, manganeso, mineral de hierro, 
niquel, vanadium, cromo, fosfatos, antimonio, etc. Entre sudá- 
frica y Namibia tienen una cuarta parte del Uranio de Occi- 
dente, y desde 1975 tiene una planta de tratamiento que la 

sitúa en lugar prominente entre los productos de energía in- 

ternacional. 

Los intereses políticos occidentales en Sudáfrica hacen que 
su posición contra el Apartheid sea moderada, pues el colapso 
del sistema podría conducir a la implantación de un régimen 

hostil a los intereses de occidente, y podría verse amenazada la 

seguridad de la ruta marítima del Cabo, que es vital para el 

tráfico de petróleo y, gran cantidad de comercio en general. 

Excepto en el improbable caso de una intervención en for- 
ma masiva por fuerzas apoyadas por la Unión Soviética, cuyo 

interés en Africa es cada día más evidente, ninguna presión 

externa parece preocupar al régimen, y su efecto sólo sirve de 
refuerzo a las presiones internas sin que estas lleguen a ser 

incontrolables. 

Los blancos han creado una moderna nación industrial en 
Africa y no están dispuestos a abandonarla. Sin embargo, ellos 

han creado esta nación con la ayuda de todas las otras razas a 

quienes no se pueden negar los derechos ciudadanos en el país 

que ellos y sus padres han ayudado a formar. 
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La Maravillosa Aventura 

de las Colonizaciones 

Por HERNANDO GAITAN L. 

I — LA MARCHA DE MONGOLIA 

En un principio los mongoles (mogoles) vivieron al borde 

del gran hielo, aislados de las regiones del sur, cálidas de sol. 

Luego, comenzaron a moverse por entre el calidoscopio de las 
altas praderas donde llueve poco; se albergaron en tiendas de 

fieltro y por mucho tiempo fueron los moradores de las este- 

pas. Su impulso ambulatorio, siempre en busca de pastos, los 

llevaría un día hacia el oeste, con la fuerza constante, incons- 

ciente, de un alud humano. Este pueblo, de arqueros (tártaros) 
a caballo, que hizo irrupción en las grandes llanuras, y que 

alcanzó los centros poblados, arrasando a su paso todo vestigio 
de vida humana, habría de cambiar el curso del desarrollo nor- 
mal asiático y la hegemonía de Europa sobre los demás pueblos, 
por varios siglos. Las regiones por donde pasaba se convertían 
al principio en un yermo y los habitantes que no morían eran 
incorporados al pueblo errante, cuyo instinto más fuerte que 
la razón lo impulsaba siempre a la búsqueda de tierras forraje- 
ras, única alternativa en el turbión de la vida trashumante. 

Una vez que reemprendía su marcha esta masa de caballos 
y carros, para recomenzar su vida ambulatoria, la paz mongó- 

lica se extendía sobre las tierras desiertas, la existencia huma- 
na reanudaba su curso y nuevamente el progreso, bajo la pro- 

tección de la horda, hacía olvidar la terrible experiencia. 

“Bestias de dos patas”, no pudo menos de comentar Ammio 

Marcelo en el siglo IV de nuestra era, cuando se precipitó sobre 
Europa la gran oleada de los Hunos. Y más adelante debió agre- 
gar, cuando ya se derivaron las primeras experiencias de su 

paso por algunas regiones del Imperio Romano: “Son hombres 
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pequeños a pie, pero sobre la silla parecen gigantes”. Otro co- 
mentarista de la época consignó: “Estos bárbaros se parecen 

todos entre sí, pero no se parecen a ninguna otra gente”. Algu- 

nos recordaron entonces que San Gerónimo había profetizado, 

que “en el día del Anticristo una raza sucia y corrompida, que 

no usaba vino ni sal ni trigo, saldría de la tierra de Gog y Ma- 

gog, trayendo consigo el desastre”. Los cronistas chinos, que 

los vieron en acción frente a las ciudades amuralladas de su 
Imperio, los definieron como “los rancios y los diablos”. 

Pese a estas apreciaciones y al horror que despertaba su 
sola evocación, algunos historiadores, transcurrido ya mucho 
tiempo, no han vacilado en calificarlos como “bárbaros genia- 
les”, una vez que las fuentes históricas hicieron luz sobre los 

acontecimientos de aquel período, cuando la crónica era patri- 
monio casi exclusivo de monjes y obispos. El mismo Papado de 
entonces inició las gestiones conducentes a una alianza con los 
jinetes de la Alta Asia, para combatir al enemigo más peligro- 
so de la iglesia, encarnado en la Media Luna Mahometana. A 

ello contribuyeron decisivamente los relatos de los misioneros 
cristianos, que se hospedaron por algún tiempo al abrigo de las 

tiendas de fieltro de los mongoles y que en sus diálogos con los 

Khanes, descubrieron que estos hombrecillos amarillos admitían 

la existencia de todas las religiones, siempre que no pugnaran 
con sus intereses políticos. 

Seguros de su potencia destructora y de su habilidad para 
sortear los obstáculos de una vida siempre incierta, en su dia- 
rio juego de la muerte, su instinto vital los hizo prepararse 
cuidadosamente para subsistir, mientras otros pueblos desapa- 
recían o debían refugiarse en las regiones de los pantanos he- 
lados o en las zonas áridas de arcilla calcinada y de arena barri- 
da por los vientos. Desde sus primeros desplazamientos, cuando 
comenzaron a descender de las Mesetas del Asia Central, se 
convirtieron en hábiles cazadores. Descubrieron entonces el 
mejor arco, corto y de doble curva, para usarlo desde el caballo. 
Idearon un corto lazo al extremo de un báculo. Confeccionaron 
una silla de cuero para mayor comodidad en el caballo e inven- 
taron los estribos para descansar las piernas, mientras que en 

el resto del mundo los jinetes cabalgaban a pelos. Curtidos por 
las vicisitudes diarias y la eterna incertidumbre del mañana, 
adquirieron poco a poco un nuevo concepto de la vida, a expen- 

sas de los pueblos civilizados. 
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Comenzaron por capturar las caravanas de mercancías que 
transitaban por los caminos entre las ciudades. Atacaron luego 
las zonas prósperas allende las estepas y disfrutaron de un lujo 
jamás soñado, mediante fulgurantes ataques, que más tarde ha- 
brían de llevarlos muy lejos, hasta la conquista del Asia y de 
una vasta zona europea. Estos depredadores de la estepa com- 
prendieron mucho antes de la era cristiana, que el caballo, que 

hasta entonces sólo había servido para el transporte, podría ser 
el medio más útil para maniobrar. en la guerra. Desde el lomo 

del noble bruto, sus arcos resultaron armas mortíferas que hi- 
cieron cambiar el curso de la historia militar. Los guerreros a 
caballo habrían de quebrar la fuerza arrolladora de la Falange 
Macedónica y detener la expansión de las recias legiones Roma- 
nas. Esta nueva fuerza combatiente en la guerra cubría más 

distancias que los infantes y podía destruirlos con sus flechas 
a más de cien pasos. Serían necesarios diez y siete siglos para 

que la flecha entrara en desuso con fines militares. 

Los despojos de la violencia les enseñaron que el oro y la 
plata no sólo constituian un valor ornamental, sino que con ellos 
adquirían las sedas, joyas, piedras preciosas y perfumes para 

deleite de sus mujeres, ávidas de gozar de los refinamientos que 
procuraban a las suyas, los hombres que habitaban tras las 
ciudades amuralladas. 

En este bullente mundo oriental otros pueblos se prepara- 
ban para saltar a la arena de la historia. Los turcos, errantes 

caballeros, formidables en la guerra, se hallaban en plena mar- 

cha, mil años después que los Hunos emprendieran su avance 
hacia el oeste. Ya para entonces había menos nieve en las mon- 
tañas y los lagos eran más salados. Los chinos, cultos y refina- 
dos, habían pasado ya por varias civilizaciones y recibido el 
impacto de las hordas de jinetes que rebasaron la Gran Mura- 

lla. Catayanos, tungueses, sians y muchos otros salteadores de 
la pradera, asestaron el golpe final a la dinastía Sung, en su 

ancianidad de decadencia. Pero la paciencia y la sabiduría de 
los chinos terminaría siempre por absorber a estos incómodos 
visitantes. Transcurrido algún tiempo, nadie se acordaba de 
los invasores, engullidos por las dos grandes dimensiones de la 
historia, el espacio y el tiempo. Los cronistas chinos iban hilva- 
nando los hechos con su característica parsimonia. Uno de ellos, 
el poeta Li T'ai, consignó, hablando de los turcos a quienes lla- 
maba hombres de la frontera: “Este hombre no abre un libro 
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en su vida, pero sabe cazar. Jamás estira su arco sin matar. Sus 
silvantes flechas hacen caer los pájaros del cielo. Cuando galo- 
pa a la llanura lleva su halcón consigo. El desierto conoce su 
coraje”. Otro poeta, Omar Kayyam, al contemplar el esplendor 
de los Califas de Bagdad, incorporó a su libro: “Sultán tras 
Sultán vivió su hora destinada y siguió su camino”. Con el 
tiempo ya no fueron los sencillos jinetes que había admirado Li.- 
T'ai, auncuando algunos cronistas afirman que en el fondo se- 
guían siéndolo. Estos señores de la guerra, gentiles y despreo- 
cupados, se casaban con las hijas de los Califas, paseaban con 

sus caballos por magníficos patios, donde leones de plata rugían 
cuando soplaba el viento. Los poetas árabes los admiraban, 
desde su alta intelectualidad, pero bien sabían que a estos ma- 
ravillosos condottieri sólo les interesaba la comodidad física, 
las nuevas aventuras y el galopar por las llanuras, hasta cuando 
hallaron, por virtud de los árabes, la voluptuosa quietud de los 
serrallos. 

Cuando los Hunos se desparramaron por la India, en su 
sistemática empresa de conquista, los indios se dirigieron al 
este, y con su concurso nuevos reinos prosperaron: Sumatra, 
Borneo, Bali, entre otros. El avance mongol también empujó 

a los chinos del norte hacia las regiones del sur, donde su cons- 
tancia y su infatigable espíritu constructor supieron sacar par- 
tido, de las tierras abandonadas. Allí, federados con sus com- 
patriotas sureños, terminaron por fundar la dinastía de los 
Han. Muy diferentes a otros pueblos, los Hunos, antepasados 
directos de los mongoles, no realizaban colonización sino pobla- 

miento. Sin embargo, cuando en su acción depredadora empu- 

jaban a otros pueblos, éstos, generalmente de vida sedentaria, 
colonizaban y aculturaban a otros pueblos de contextura inferior. 

Pero en el cambiante mundo oriental se producían inespe- 
rados contrataques que hacían cambiar el curso de los aconte- 
cimientos. Los Gupta, cuyo arte marcó el apogeo de la cultura 
india, en un último esfuerzo, antes de que se hundiera su impe- 
rio, expulsaron a los Hunos de su territorio y éstos se dirigie- 

ron entonces hacia el occidente. 

Pero mientras tanto, “en Arabia un hombre escucha y re- 

pite las palabras de Dios”. De Mahoma y el Corán procederá 
una de las más extraordinarias empresas coloniales de la histo- 
ria. Arabia, bajo el influjo de la nueva fe, se esparce literal- 
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mente en todas direcciones. Los jinetes del Profeta emprenden 
su marcha conquistadora y nada escapa a este torrente pode- 
roso, salvo la China que los contiene y que por ese hecho ro- 
tundo, ya no sería musulmana. Estos árabes, salidos del desier- 

to, no creerán propiamente una civilización en sus comienzos 
de expansión territorial, pero serán los transportadores incan- 
sables de la cultura oriental, helenizada por Alejandro. En aso- 
cio de los turcos, que se hacen musulmanes, jugarán un papel 
trascendental en la historia por varios siglos, y en su avance 

alcanzarán a llegar a Francia, Italia y España. En esta última, 
en pleno siglo XX, está presente el testimonio de su capacidad 
colonizadora y de su imponderable talento artístico, científico 
y de divulgación cultural. Este mismo testimonio se hizo pre- 
sente en las más bellas ciudades del Asia, cuando alcanzaron 

el apogeo de una civilización de grandeza incuestionable. 

Pero volvamos a las hordas mongólicas, que es el objeto 
de nuestro recorrido histórico. Estos jinetes, que sobre sus ca- 
ballos eran gigantes, según comentábamos anteriormente, y cu- 

yos antepasados hicieron temblar al Imperio Romano y acabado 
con muchas dinastías asiáticas, continuaban su vida nómada 
instalados en las vastas zonas que se extienden entre el Desierto 

del Gobi y los bosques siberianos. Como los Hunos, allá en el 
hondo pasado, no conocen tampoco la vida sedentaria ni barrun- 
tan tampoco la escritura. Pero los asesoran sabios chinos, ti- 
betanos y musulmanes, que terminarán por imponerles su re- 
ligión, más acorde con su férrea personalidad, y desprovista de 
toda clase de prejuicios. Su placer es galopar sobre sus hirsu- 
tos caballos, beber leche de yegua fermentada y destruir los 
imperios que encuentran a su paso. Sólo les hace falta para em- 
prender la conquista del mundo, un jefe en la guerra y en la 
paz. Este caudillo les llegó por fin a través de un hombre lla- 
mado Tmudjin, el herrero, bárbaro igual que sus súbditos, des- 
piadado y prudente al mismo tiempo y dotado de una geniali- 
dad, que habrían de reconocer los cronistas e historiadores a 
partir de entonces. El será el encargado de poner orden en los 

clanes. Metódica y cruelmente acaba con toda resistencia y ter- 
mina por convertirse en el Kan Universal, en Gengis Kan. 

Esta época parece inspirada y se alimenta de prodigios. 
Brotan los conductores y las multitudes deslumbradas siguen 
a sus profetas en pos de la gran aventura. Fe y pasión se con- 

funden en la búsqueda de los acontecimientos. Casi todas las 
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zonas pobladas entran en contacto y-se acentúa la prolongada 
mestización que habrá de dar sus frutos con la consolidación 
de naciones y estados que pondrán si no término, al menos 
algún reposo a las violentas sacudidas de un mundo en ebullición. 

Los turcos que ya estaban casi al final de la jornada, asen- 

taron sus reales bajo el mando de jefes dominantes. A donde 
quiera que ellos llegaban, dominaban. Se instalaron en los pa- 

lacios de Bagdad, en las grandes ciudades del norte de la India, 
en los frescos y aromados huertos de Persia y en todos los lu- 

gares que juzgaban dignos de su temperamento aristocrático y 
donde pudieran vivir como auténticos señores feudales. Aloja- 
ban a sus caballos en salones reales y paseaban montados por 
lugares donde antes sólo discurrían los príncipes con sus ale- 
gres comitivas. 

Los árabes también habían ya realizado su gran expansión 
y entraron a gozar de los privilegios del triunfo y a disfrutar 
de los despojos de los vencidos. Su alianza político-religiosa con 
los turcos les permitió fusionarse con aquella raza fuerte, casi 
siempre bajo los mandos de aquellos, auncuando en la realidad 
ellos fueron siempre los administradores y los directores inte- 
lectuales. Pero con su espíritu bélico y sus disenciones religio- 
sas terminarían por quebrar su brillante perspectiva. 

Mayor vitalidad revistiría la gran aventura mongólica. Or- 

ganizadores natos pero inveterados guerreros, supieron 'desde 
un principio rodearse de hábiles administradores y consulto- 
res. Yeliu-Tschutsai, para no mencionar otros, uno de los me- 
jores hombres de estado, quizás el más importante de todos los 
tiempos, fue el organizador del gigantesco imperio. Este chita- 
no, de la familia de los Liao, que habían servido durante más 
de cien años a la dinastía de los Chin, como altos funcionarios, 
también tenía algo de raza mongólica, lo que explica que fuera 
capaz de comprender instintivamente la mentalidad de este 
pueblo extraño, sin dejar de sentirse enteramente chino. Este 

gran Yeliu-Tschutsai, canciller sin rival, que había crecido en- 
tre las tradiciones milenarias chinas, comprendía seguramente 
en su fuero interno, que la dominación de los nómadas sobre los 
pueblos cultos sería insostenible una vez que Gengis Kan des- 
apareciera de la escena. Culto y refinado, sabio en la ciencia del 
estado y en las matemáticas, adepto de Confucio, aficionado 

a las bellas artes, sólo aceptaba como botín de la victoria libros 
antiguos, instrumentos de música y medicinas raras. 
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Su genio organizador y su profundo conocimiento de los 

pueblos y de los hombres se aprecia, con sólo enumerar algunos 

de los aspectos de su obra de gobierno, después que los mongo- 
les conquistaron el Imperio Chino: separación de la adminis- 

tración civil de la militar; exámenes públicos, presididos por 
sabios chinos, en todas las provincias conquistadas, para elegir 

funcionarios aptos; libertad para 4.000 sabios chinos cautivos 
de los mongoles, que pasaron a convertirse en jueces y admi- 

nistradores de las provincias; institución de una jerarquía 

exacta para los oficiales y funcionarios administrativos, con 
limitación de poderes, para prevenir la arbitrariedad y los abu- 
sos de autoridad; juzgamiento por medio de tribunales legales 

de los crímenes o faltas cometidas; organización de un Tribu- 
nal Supremo; funcionamiento de escuelas donde los niños mon- 
goles aprendían, según la manera china, geografía, historia, 
matemáticas, astronomía y otras ciencias; adopción en todo el 
territorio conquistado, de pesas y medidas fijas; impuestos re- 
gulares y bastante módicos que debían cubrirse en dinero, te- 

jidos y cereales en lugares urbanos, y en ganado por los nóma- 
das; circulación de papel moneda, sólido y seguro, para negociar 

hasta con las regiones más apartadas del imperio; medidas de 
seguridad para garantizar el tránsito libre de hombres y cara- 

vanas, y reglamentos especiales, para facilitar el intercambio 

de bienes y productos. 
Concluída con éxito la conquista del Asia, los mongoles, en 

cumplimiento de las órdenes que expidió Gengis Kan antes 
de su muerte, para el dominio del resto del mundo, volvieron 
sus ojos hacia Europa. En campañas fulgurantes, mediante 
movimientos envolventes, sus túmenes de mongoles puros, apo- 
yados por cuerpos de ejércitos auxiliares de otras nacionali- 

dades, bajo el mando de dos de sus más hábiles comandantes, 

Subunday-Bagatur (Subotai) y Dzhebe-Noion, aplastaron a los 
mejores ejércitos comandados por generales que hasta entonces 

no habían conocido la derrota. Todos ellos fueron vencidos por 
la genial estrategia mongólica, concebida por Subunday-Baga- 
tur, que venció en más de treinta batallas y que nunca conoció 

la adversidad de un revés militar. Envejecido en los campos de 
batalla, pasó sus últimos años, cuando ya no hubo adversarios 
que vencer, recojido en su tienda de fieltro, viendo pasar a los 
embajadores y enviados especiales de los grandes reyes que 

iban a rendir homenaje al Gran Kan de turno, en el peligroso 
albur de la política inconstante de los nómadas. 
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Cual furioso vendaval, los ejércitos mongoles combatieron 
y destruyeron las huestes de los príncipes de Rusia; los vete- 
ranos y aguerridos soldados de Hungría, Polonia, Lituania, 
Bohemia, Bulgaria y los jinetes acorazados alemanes que habían 

guerreado con los turcos en la Tierra Santa. Sobre todas estas 
regiones se cebó la desgracia y la desolación. Por mucho tiempo 

las osamentas de los reyes, príncipes y vasallos blanquearían 

las regiones devastadas y el gran silencio de la resignación se 

extendería por campos, aldeas y ciudades, otrora orgullo de los 
pueblos occidentales. Pero fue en Rusia donde el joven Kan 

Batú sentó sus reales y forjó un mundo extraño y maravilloso, 

con una capital espléndida, llena de palacios, mezquitas y baños, 

una ciudad de mármol y de pórfido, a donde las caravanas lle- 
vaban todo lo que la China y el Asia Anterior podían ofrecer. 
Y comenzando con este joven príncipe, nieto de Gengis Kan, 

los Kanes de la Horda Dorada, amantes y protectores de las 

artes y las ciencias, como casi todos los soberanos mongoles, 
una vez que alcanzaban el triunfo, lograron convertirse en su 
capital, la Nueva Sarai, en uno de los centros más importantes 

de la cultura islámica y en uno de los lugares más gratos para 

disfrutar de las comodidades y alegrías de la vida. Allí se jun- 
taron los productos de las dos civilizaciones, sobre las aguas 
del Volga. Comerciantes italianos a quienes el Kan había con- 
cedido varios puertos de Crimea, donde residían sus cónsules, 
hacían afluir las mercancías y objetos materiales de occidente, 
mientras que por los caminos de Novgorod y Nijninovgorod pe- 
netraban las mercancías y los productos de las ciudades hanseá- 

ticas. De tal modo, los mongoles que nunca olvidaban las cos- 

tumbres de su pueblo y procuraban ser siempre lo que habían 
sido sus antepasados, gustaban de todas las civilizaciones y 

gozaban de todos sus productos. 

Así fue como Rusia pasaría más tarde a la historia mo- 
derna con un concepto eurasiano, que pese a su industriali- 
zación y asimilización de técnicas y conocimientos científicos, 

no lograrían quebrantar ni los halagos ni los éxitos de la cul- 
tura occidental. En aquel trágico entonces, los rusos compren- 
diendo que ninguna ayuda podrían esperar de los europeos, y 

que los Kanes de Oriente exigían que los principes vasallos 
les rindieran homenaje, aceptaron sin vacilar una política de 

completa sumisión ante el más fuerte. Renunciaron, por tanto, 

a toda relación con occidente y empeñaron su destino con el 
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fastuoso oriente. Esta decisión daría a Rusia, durante siglos, 
una dirección política que moldeó, ya para siempre, ese doble 
contenido que rige los actos de su vida. 

Al principio fueron el Gran Ducado de Vladimir y el Trono 
del Gran Duque los que recibieron el privilegio de constituirse 
en algo así como Gobernador General de los “Ulus Rusos” de 
la Horda Dorada. Pero pronto se transfirió a Moscú, cuyos 
príncipes unieron, con la complacencia mongólica, la tierra rusa, 
que pasaría a erigirse una vez derrotados los Kanes, en heredero 

único de la Horda de Oro. 

Pero los derrotados mongoles, cuando se inició la Gran 
Marcha de Moscovia hacia el Este, no desaparecieron de la es- 
cena sino que aceptaron su nuevo destino y acostumbrados a 

obedecer a sus kanes, iniciaron una nueva vida bajo los Zares 

de la Santa Rusia. Con el tiempo, sus descendientes engrosa- 
rían los escuadrones de caballería al lado de los Cosacos y se- 
rían las milicias de choque en el avance hacia el este. Luego, 

cuando los soviets ascendieron al poder, ellos descendieron de 
sus caballos y se vincularon a la reconstrucción del país, con- 
virtiéndose muchos en obreros stajanovistas de las forjas sovié- 

ticas del Don y del Volga. Al desatarse la Segunda Guerra Mun- 
dial, el Mariscal Budienny, el Murat soviético, al retroceder 
hacia el Don abrumado por el avance incontenible de las “Pan- 
zerdivisión” alemanas, dejó a retaguardia los escuadrones de 
caballería cosaca y grandes agrupaciones de pequeños carros 
blindados que los alemanes denominaban “Anzerpferde” (Caba- 
llería Ligera). Eran máquinas pequeñas y agilísimas, pilotea- 
das por los jóvenes obreros tártaros stajanovistas. Su táctica 
era idéntica a la de la caballería mongólica de antaño: apare- 

cían súbitamente en los flancos para molestar la marcha de los 
grandes tanques; desaparecían imprevistamente entre la ma- 

leza, aprovechando las sinuosidades del terreno, para retornar 
de improviso, describiendo largas espirales en los prados, en 
las llanuras y en los campos de rastrojos. Era la táctica de la 
caballería ligera, de la que el propio general Murat habría es- 
tado orgulloso, pues evoluciona en la planicie con igual agilidad 

que los caballos. 

Desde el Océano Artico hasta el Afganistán, más de 2.700 
millas en dirección al Sur, y desde Polonia hasta el Mar del 

Japón, casi 6.000 millas hacia el este, ondea la bandera sovié- 
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tica, a través de los ríos, mares, lagos, llanuras, estepas, mon- 

tañas, mesetas, desiertos, taigas y tundras que engendran vir- 

tualmente todas las especies de climas, vegetación y vida ani- 

mal. Dentro de este inmenso conjunto hallamos a los tártaros 

de Crimea y de Kasán, los bashkires y chuvashes de la Cuenca 

del Volga, los usbecos y turcomanos, los kasaks, los kirguises 

y otros pueblos de la distante Siberia, de tez oscura y ojos obli- 
cuos, descendientes mezclados de los guerreros mongólicos y 

turcos que fueron conducidos hacia vastas empresas de conquis- 

ta, durante los siglos XIII y XIV por Gengis Kan y sus su- 

cesores. 

1l — EL GRAN VIAJE DE LOS RUSOS 

HACIA EL ESTE 

Cuando Yuri Dolgoruky erigió en 1155 un fortín rodeado 
de larga empalizada, sobre una altura cubierta de pinos que 
dominaba un río de corriente tumultuosa y veloz, que por esa 

causa habrían de llamarlo más tarde Moscova o aguas turbu- 

lentas, quizás sólo aspiró a que este fortín sirviera como lugar 

de descanso a las gentes que bajaban por esta corriente de agua 

hacia la muy noble ciudad de Kiev. Luego, un poco más tarde, 
creyó oportuno añadirle a la construcción un depósito con fines 

de almacén, a cuyo alrededor las gentes esparcieron cabañas 
entre los árboles, seguidas a continuación por una pequeña igle- 
sia ubicada cerca a un sitio que pasaría a denominarse, cuando 
ya no existía Yuri Dolgoruky, la Puerta de los Pinos. Y así este 
conjunto, de tan humilde apariencia, en la lengua de los rusos 

recibió el nombre de Kremyl o Kremlin, el fuerte. 

El tiempo, que entonces parecía correr muy lento, presen- 

ció la llegada de nuevos agregados. Se alzaron otras iglesias y 
un cementerio y así comenzó a crecer sobre las cien yardas de 
aquella eminencia natural, un comienzo de establecimiento que 

algún día alcanzaría el rango de ciudad, pequeña y carente de 
importancia en un principio, pero que tenía la virtud de unir 
el norte con el sur por un camino de tierra y el este con el oeste 
por una vía fluvial. Esta última, se helaba con la llegada del frí- 
gido invierno ruso; desaparecían las barcas y las ruedas de los 
carros se substituían por patines, sobre los que se deslizaban 

acémilas y trineos en la gran pista de hielo. 
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En el pequeño calvero se negociaban las pieles de zorros, 
ardillas, castores y nutrias de los bosques vecinos y las martas 
y las inmaculadas pieles blancas y negras del helado norte. Se 

hacía agricultura con arados puntiagudos de ramas de árboles 
y se trocaban sus productos por piezas de lienzo, herrajes, lin- 
gotes de plata o pipas de vino, procedentes de lugares lejanos. 

Auncuando la “Antigua Crónica” no concreta precisamen- 
te el origen de todos estos hombres que se movían incesante- 
mente en la gran llanura central de Eurasia, sin barreras na- 
turales, que se extendía desde las onduladas colinas de los Ura- 
les hasta las estepas de oriente, donde los jinetes nómadas sur- 
gían y desaparecían en oleadas, deja entrever y así lo han acep- 

tado casi todos los historiadores, que la comarca que rodeaba 

a Moscú fue finesa en sus origenes. Sin embargo, los nombres 
antiguos son con todo, tanto fineses como eslavos. Por algún 
tiempo los primeros constituyeron una mayoría, pero los esla- 

vos continuaron llegando de los espesos bosques del extremo 
nordeste. Los dos pueblos, que no eran belicosos, terminaron 
por fundirse e iniciaron una nueva etapa histórica. 

La Crónica, al referirse a los eslavos, dice que su cuna an- 
cestral se hallaba muy cerca de los pantanos del Pripet, más 
propiamente en la invisible línea que dividía Europa de Eura- 
sia; que allí, por razones desconocidas, se abrieron en tres gru- 
pos: el primero, los eslavos occidentales, se encaminó hacia el 
Vístula; el segundo, los del centro, avanzó hacia el sur, cruzan- 
do la barrera de los Cárpatos, y el tercero, la rama oriental, se 
abrió paso hacia el este, a través del Dnieper, hasta las fuentes 
del Don, donde se mezcló con los pueblos indígenas. 

Conforme a esta fuente, otro pueblo, el de los Rus, a quien 
los bizantinos denominaron Rhos, que procedía de Escandinavia 
y que era de suecos en su mayoría, dominó a los eslavos y se 

fundió con ellos. Algunos escritores eslavones afirman que eran 

varegos, “de más allá del mar de los varegos, de la costa sueca”. 

Es significativo, que mucho tiempo después, en los tres 
grupos eslavos, cuando ya comenzaron a diferenciarse por la 
lengua y por las costumbres, persistía el recuerdo de su origen 
común de los tres hermanos Checo, Liakh (polaco) y Rus. 

También dicen los escritores eslavones, citados por varios 

historiadores, que sus viejos cronistas consignaron que los Rus, 
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que eran numéricamente pocos, encontraron el camino hacia el 

lago Ladoga y dejando atrás a Novgorod, llegaron al centro de 
los porteos (transbordos), al oeste de Moscú y de allí alcanzaron 

las fuentes del Dnieper y del Volga, cruzando en sus rojas em- 

barcaciones con cabezas de dragones. Después, se les vió pasar 
frente a las colonias eslavas, rumbo a la fértil estepa. Por el 

porteo del Don al Volga consiguieron llegar al Caspio, el ca- 
liente mar del sur. Luego, en el poema de Igor, leemos, “que 

las rubias doncellas de los godos cantaban en la ribera del mar 

azul, cargado de oro ruso”. De este largo y prodigioso viaje 

nació la leyenda de Rurik (el príncipe legendario de los eslavos). 

Estos Rus eran conocidos en occidente como vikingos o 

pueblo de los fiordos, que moraban en las brumosas ensenadas, 

bajo el fuego de las auroras boreales. En sus barcos veleros lle- 

garon a las islas de la Tierra del Hielo y de la Tierra Verde. 

Alcanzaron el Mediterráneo, las islas de los bárbaros bretones 
y algunos formaron la Guardia Verangia de los emperadores de 

Vizancio. Hábiles, prácticos y astutos, traficaban y se enrique- 

cían con el botín de sus audaces correrías por mares y tierras 

lejanos. 

* * * 

Hacia 1200 el pueblo de Rusia había ido creciendo distinto 
a toda entidad humana europea. Nunca antes el destino de una 
colectividad había sido más incierto. Los rusos se adentraron 
en la historia sin caudillos y sin un vínculo nacional que: los 

uniese. Hundidos en los bosques y estepas que ellos mismos ima- 

ginaron ilímites en un comienzo, desaparecieron, por así decir- 
lo, del mundo de los europeos. Por mucho tiempo, entregados 
a la contemplación de un medio tan extraño y empeñados en una 
lucha silenciosa y apartada, no supieron jamás de relaciones 
con los demás hombres de occidente. Sería necesario el trans- 
curso de varios siglos para que su mente reconcentrada, caute- 

losa y tímida les hiciera pensar de. otra manera. Posiblemente 

esto influía para que a diferencia de otros seres, pensaran más 

bien de dónde venían y no hacía dónde iban, y a cuidarse más 

de las consecuencias, que a procurar el medio de evitarlas. Así 
señala V. C. Kliuchevsky, quizás el más aventajado historiador 
ruso sobre aquella época, y quien afirma además, con sobrada 
razón, que el pueblo ruso ha sido formado, más que ningún 

otro, por su medio. 
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Pese a su cristianismo, se mantuvo tan lejos de sus ritos, 
que muchos no vacilaron en llamarlo pagano. Y auncuando en el 

inmenso océano de llanuras y estepas aparecen, según la Cró- 
nica, nombres de localidades como Smolensk, Susdal, Riazán y 

Chernigov, las condiciones naturales siempre impulsaron a los 
rusos a vivir en aldeas pequeñas y aisladas. Pero estas condi- 
ciones, tan peculiares, no podrían evitar que en otras regiones 
prosperaran zonas feudales y que en algún tiempo florecieran 
culturas como la de Kiev, a orillas del Dnieper. 

Sin separarnos de la Crónica, leemos otra vez en el poema 
de Igor: “Y entonces, de pronto, surgió una mala época... Los 
príncipes se aniquilaban entre sí, en vez de luchar contra los 
paganos. Porque el hermano le decía al hermano, ésto es mío 

y aquello otro también. Y los príncipes disputaban mucho por 
poca cosa: esto es grande y querellaban entre sí, de manera que 
los paganos avanzaban por todas partes, en las tierras del Rus”. 

Así, a comienzos de 1237, los mogoles penetraron hacia 

oriente galopando a lo largo de las llanuras, conducidos por 
Subunday-Bagatur y Dzebhe-Noion, los dos grandes generales 

de Gengis Kan. Con ellos la destrucción, la ruina y la desgracia 

se abatieron sobre las tierras del Rus. Aldeas y ciudades fueron 
arrasadas. Muchos príncipes hallaron la muerte y sobre los es- 

combros de las ciudades galopaban los correos del joven Batu- 
Kan, nieto de Gengis Kan. Sólo Moscú sobrevivió a la avalan- 
cha mogólica, porque sus príncipes escaparon antes de la ca- 

tástrofe y la ciudad indefensa y mal construida no llamó la aten- 
ción de los invasores. No debe pasarse por alto que antes de 
iniciar su acometida los mogoles ofrecieron generosas condicio- 

nes de sumisión a estas comunidades, exigiendo según la Cróni- 
ca de Novgorod, “la décima parte de todo: la décima parte de 
nobles y campesinos, de caballos y bienes”. Pero la tajante res- 

puesta de los príncipes, “sólo cuando ninguno de nosotros esté 
con vida, será vuestro todo”, provocó la tormenta. Refiriéndose 
a Moscú la Crónica nos dice: “Y los hombres huyeron sin haber 

visto nada”. La oleada invasora se dirigió a occidente una vez 
que arrollaron al Rus de Kiev, empujando a los búlgaros y bet- 
chenakas hacia la meseta balcánica. Semidespobladas quedaron 
Silesia, Moravia, y la llanura húngara. 

En el norte también acechaba el peligro a lo largo del Bál- 
tico. Dos organizaciones que surgieron en occidente como con- 
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secuencia de las Cruzadas, la Liga Hanseática y los Caballeros 
Teutónicos, se movían cautelosamente como punta de lanza del 
desplazamiento germánico hacia el este. Los primeros constituían 
un severo monopolio comercial fuertemente armado, al par 
que los segundos, cuerpo militar de selección, fundaban Coman- 
dancias fortificadas de Marienburg a Konisberg, preparando 
la irrupción germánica, sueño que habrían de proseguir sus es- 
tadistas y geopolíticos incansablemente hasta enfrentar de por 
siempre en una lucha a muerte los dos grandes movimientos de 

expansión europea, el pangermanismo y el paneslavismo. 

Ya entonces pudo medirse lo que cuentan en el alma rusa 
su fe en el destino y su acendrada convicción religiosa, que la 
respaldarían contra sus más peligrosos adversarios de todos los 
tiempos, a partir de ese momento crucial en la historia de los 
pueblos eslavos. Las gentes de Novgorod, que se salvaron del 
pillaje mogólico, gracias a sus pantanos y a las lluvias continuas 

en ciertas épocas del año, lucharon contra esta nueva amenaza 
e hicieron retroceder a los contingentes suecos hasta la brumosa 
boca del Neva y quebrantaron para siempre la fuerza de los 

Caballeros Teutónicos, en los hielos que cierran el Lago Peipus, 
lugar éste donde los ejércitos alemanes conseguirían un tre- 

mendo desquite en la Primera Guerra Mundial, varios siglos 
después. En aquel lejano entonces se hizo famoso el príncipe 
Alejandro Nevsky, héroe casi legendario de los rusos. Los cro- 
nistas consignaron a raíz de este encuentro cerca del Lago Pei- 
pus, entre eslavos y germanos, que el hielo se hallaba oculto por 
la sangre, pero que vieron la barca fantasma de sus santos 

héroes, Boris y Glebe, que vinieron en su ayuda. 

Los sucesos del norte no podían, sin embargo, influir en 
el devenir del pueblo ruso después de la invasión de los tártaros, 
como designan los cronistas a los mogoles. Pero, con todo, los 

inescrutables designios de la historia harían que la administra- 
ción de éstos últimos contribuyera a mantener por algún tiem- 

po a los inquietos rusos dentro de las comunidades, obligándo- 
los a permanecer y trabajar en sus campos y talleres, unién- 
dolos a la tierra. Todo hacía presumir que la inevitable mezcla 
de pueblos en la llanura rusa culminaría con la creación de un 
estado ruso-mogol, pero nada de ello pudo acontecer por virtud 

del espíritu ruso. En realidad, lo que sucedió fue más asombroso. 

Las gentes del común, la nobleza y el clero, empobrecidos 
por la guerra, sin caudillos, sin vínculos nacionales e impoten- 
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tes para resistir militarmente, se mantuvieron unidos como 

pueblo, identificados por la religión ortodoxa y amando la tie- 
rra que cultivaban. Resistieron con profunda abnegación las 
adversidades y lograron sobrevivir, inevitablemente sometidos 
a influencias, no sólo mogólicas, sino asiáticas, de las cuales no 
conseguirían librarse totalmente. Dos siglos, sin interrupción, 
debieron soportar el dominio extranjero, cada vez más débil, 

bajo el tutelaje y la acción humillante de los recaudadores de 
tributos, viendo como a lo largo del Dnieper se estableció un 

corredor de tierra devastada de norte a sur, cruzado continua- 
mente por las potencias asiáticas y europeas en sus correrías. 

Por primera vez los obstinados rusos hubieron de inclinar- 
se ante un extraño. Muchos perecieron, pero en su mayoría se 
doblegaron ante el poder incontrastable de los guerreros asiá- 
ticos. Entre ellos, Alejandro Nevsky, el vencedor de los suecos 

en el río Neva y de los Caballeros Teutónicos en las regiones 
heladas del Lago Peipus, comprendió la inutilidad de resistirse 

a las órdenes de los mogoles. Hasta el hijo del gran caudillo se 
reveló públicamente contra su padre “que ponía a los hombres 
libres las cadenas de la esclavitud”. Pero doblegándose, Alejan- 

dro supo granjearse la voluntad de los tártaros, en especial de 

Batú, a quien su pueblo apodaba Sain-Kan (El espléndido). Su 
corte móvil, de grandes pabellones, brillaba como el oro en la 
llanura y sus órdenes eran obedecidas desde los bosques del 
norte a las alturas del Cáucaso; desde el mar de Aral y los ro- 

jos desiertos de las inmediaciones de Samarcanda, hasta el río 

Irtich, en el centro del Asia. 

Durante el primer siglo y medio de paz mogólica, Moscú no 

experimentó las vicisitudes de los demás centros poblados, que 
osaron hacer frente al invasor y siguieron testimoniando su 

oposición por medios distintos a la guerra, lo que hizo redoblar 
la dureza y las medidas coercitivas de las autoridades. Moscú, 
en su plan de obediencia y vasallaje, pudo continuar progresan- 
do aunque muy lentamente. Alejandro Nevsky, quien no vaciló 
en inclinarse hasta el suelo en presencia del Kan Batú, recibió 
de éste testimonios de aprecio y distinciones que fueron ele- 
vando su importancia ante los demás príncipes, auncuando su 
cultura y conocimientos eran inferiores a los de Batú, que en esta 
confrontación era el civilizado frente al inculto. 

* * * 
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En los rusos de entonces persistía siempre la llamada del 
este, la atracción de la estepa. Así, en la medida que se iba dis- 
minuyendo o relajando la autoridad mogólica, escapaban en gru- 
pos, desertaban de los puestos militares y se internaban en la 
llanura, rondaban por los desiertos y evitaban las ciudades. Su 
actitud era favorecida por los religiosos de los monasterios, que 

siempre fueron respetados por los mogoles. Los fugitivos en- 
grosaron el personal de estos establecimientos, cooperaron en 
toda clase de trabajos y dieron apariencia de fortalezas a estas 
macizas construcciones de troncos de árboles. Monjes y cam- 

pesinos abrían claros en los bosques, quemaban la maleza, ara- 

ban, construían y plantaban en estos nuevos centros de aisla- 
miento. Les atraía el retiro del cinturón de los bosques al norte 

del insignificante Moscú. Se fue formando así un extraño mun- 

do de ermitaños, granjeros sin granja, campesinos convertidos 
en cazadores, niños que habían perdido a sus padres, boyardos 

privados de tierras y fugitivos de la justicia. Eran como una 
masa incoada, guiada por un instinto poderoso, sin caudillos ni 

autoridades, pero con la guía espiritual de los monasterios. 

Los astutos y obedientes príncipes moscovitas atesoraban 
monedas tártaras e intrigaban ante los khanes de Sarai. Uno 

de ellos, que también se llamaba Yuri, contrajo matrimonio con 

la hermana de un Kan de turno y volvió a Moscú con un certi- 
ficado tártaro que lo acreditaba como “Gran Príncipe” de todas 
las tierras del Rus. Los demás príncipes protestaron pero los 
moscovitas con el apoyo mogol lograron imponerse. El primer 
Iván, apellidado Kalita (Juan Talega), discutía con los mendi- 
gos por unas monedas en la Puerta de los Pinos, pero dotaba 

a los monasterios con un sentido de cálculo y de aprovecha- 
miento para sus fines de mando. Dictó las primeras normas de 
gobierno, por medio de la Ley del Hacendado, adoptándola a su 
capricho con base en una vieja ley bizantina, con el consenti- 
miento del gobierno de Sarai. Rescató a los cautivos que se 
hallaban en poder de la Horda Dorada para que trabajasen sus 

tierras. Y con su astucia habitual sugirió a los mogoles que des- 
pidieran a los recaudadores persas y armenios, expediente que 
le valió ser nombrado Gran Recaudador del Kan. Los suyos, pese 
a las burlas y al odio de los demás rusos, continuaron sirviendo 
como Tesoreros y evitando las guerras con el apoyo tártaro. 

Entre los palacios del Kremlin, uno de madera estaba re- 

servado únicamente para servir a los embajadores de los kanes, 
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a quienes los príncipes de Moscú salían a encontrar a pie para 
tomar las riendas de los caballos y ofrecerles banquetes, todo 
dentro del ceremonial de Sarai. La ciudad de Moscú, pues ya 
comenzaba a ser ciudad, se parecía a La Sarai de los tártaros. 
A medida que sus príncipes alimentaban la confianza de esta 
última, iban recibiendo distinciones y beneficios que se tradu- 
cían en el monopolio de la fabricación de licores; en un gobier- 

no a través de departamentos, como el de sus conquistadores; 
en sistemas de postas y en nuevas leyes para reemplazar la vie- 
ja “Russkaya Pravda”. 

Ya para mediados del siglo XIV Moscú se había convertido 
en centro religioso con la llegada de los metropolitanos de otras 
ciudades rusas. Así la ciudad crecía junto al río hábilmente di- 
rigida por gobernantes con espíritu de contadores, que medían 
la riqueza con abrigos de pieles, candelabros de plata, fuentes 
de oro y ganados. Fue entonces cuando el dominio mogol, que 
ellos con su habitual perspicacia veían decrecer lentamente, se 

derrumbó del todo. 

Por doquier bruscos cambios calidóscopicos iban liquidando 
el dominio mogólico. En la lejana Catay, los chinos, mestizados 
con otros pueblos, adquirieron la capacidad bélica suficiente 
para expulsar a los descendientes de Gengis Kan; en otras re- 

giones, bárbaros grupos del interior empujaban a los mogoles 
hacia los pantanos y zonas heladas donde en una época se ha- 
bían refugiado sus antepasados; hordas desconocidas a los mos- 

covitas presionaban a la Horda de Oro, que se venía desviando 
bajo su influjo hacia el sur, hacia las praderas de más allá del 
Don, por donde pasaba la gran ruta de caravanas que iba del 

Asia Central a los Balcanes. 

Los moscovitas, que todavía vacilaban entre la obediencia 

o una autonomía de la que ya comenzaban a disfrutar las demás 
regiones ante el colapso de la Horda de Oro, optó por no pagar 
más tributos a Sarai, pero se abstuvo de recurrir a las armas, 
para no correr la suerte de Riazán, que hubo de rendirse a un 

cuerpo de ejército integrado por mogoles y lituanos, bajo el 

mando del kan Mamai. 

Pero los acontecimientos adquirieron de pronto magnitu- 
des inesperadas ante la aproximación de un ejército mogol que 
se encaminó hacia Moscú en el verano de 1380, en represalia 
porque ésta había suspendido el pago del tributo. El joven prín- 
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cipe Dimitri, dando muestras de obstinación y voluntad de lu- 
cha, apartándose de la política de sus predecesores, movilizó 

un ejército con el apoyo de las ciudades del norte, invocó la ben- 
dición del metropolitano del monasterio de Troitsko y tomó po- 
siciones a la espera del adversario en el “Campo de Kulikovo”. 

Parece, pues la reseña histórica es un tanto vaga y oscura, que 

los moscovitas pasaron al ataque siguiendo las tácticas del ad- 
versario, y que mantuvieron el campo, pese a las severas pérdi- 
das que sufrieron en el encuentro. Pero su triunfo se evidencia 
en el hecho de que la Crónica hace referencia al saqueo que rea- 
lizaron los rusos del campamento enemigo, abandonado por éste 

en su retirada. Por primera vez se había quebrado el mito de 
la invencibilidad mogólica en tierras del Rus. Así se disipó la 
pesadilla de siglo y medio de sujeción, lo que impulsó a los 
irresolutos boyardos a exclamar después de la noticia: “Somos 
más desgraciados que nuestros padres, que no ganaron ninguna 

victoria sobre los tártaros”. De su propio bolsillo el príncipe 
Dimitri costeó el entierro de los veinticuatro mil hombres muer- 
tos por su contrincante en el “Campo de Kulikovo”. Sin embargo, 
los mogoles retornaron bien pronto a Moscú, lo tomaron al asal- 
to y lo hicieron pasto de las llamas y del saqueo, en tales pro- 
porciones, que los hijos del príncipe Dimitri se presentaron con 

las manos vacías al campamento enemigo, para manifestar que 
en la ciudad no quedaba nada con que pagar el tributo. 

Pero el flujo del tiempo trajo consigo acontecimientos 
inesperados con la aparición de un guerrero de condiciones mi- 
litares tan brillantes y decisorias, no obstante que se movió en 
un mundo de guerreros y conductores por tradición, que lo que 

antes existía se desvaneció en un calidoscopio de ruinas sobre 
el cual se elevó el Imperio de Tamerlán, para languidecer doce 
años después, una vez que paralizó la acción de los turcos del 

Asia Menor, quebrantó definitivamente el poder de la Horda 
Dorada y reunió en Samarcanda, la Bella, las riquezas y despo- 
jos de un oriente pisoteado por sus caballos. 

Moscú, ya reedificada por sus obstinados habitantes, se 
salvó de Tamerlán y pudo respirar a sus anchas, después de la 
dispersión de la Horda Dorada, en la inmensidad de las estepas. 

Los nuevos eslabones de la historia de occidente entraron a 
formar la cadena de otras fuerzas que surgieron del caos en 
las fecundas tierras de la creciente Europa. En torno a Rusia 
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comenzaron a surgir formidables ejércitos que alteraron el equi- 

librio del poder y trajeron otros contendientes que los rusos 
no podían enfrentar. Moscú no poseía un solo aliado para opo- 

nerse a tales enemigos. Carecía además de una fuerza visible 
en que confiar. Sin embargo, dos acontecimientos influyeron 

decisivamente en el destino del principado. Los kanatos tárta- 
ros se disgregaron definitivamente y los ejércitos turcos toma- 

ron Constantinopla, con lo cual la iglesia de oriente trasladó 

su jefatura a Moscú, que así vino a colmar el vacío que dejó la 
otrora rutilante Sarai. 

Simultáneamente con los nuevos acontecimientos proseguía 
la emigración hacia el este, para escapar a los enemigos tradi- 
cionales de la masa popular: la esclavitud tártara y los recau- 

dadores de impuestos. Las familias llenaban los trineos con sus 
escasos bienes y avanzaban por los bosques, donde el tilo iba ce- 

diendo el paso a los abetos del norte. Remontaban los arroyos 
en canoas impulsadas a remolque; descendían por los ríos y se 
establecían en las nuevas tierras, más allá del Volga. Otros iban 

hacia el nordeste y se mezclaban con los cazadores fineses de 
ancho rostro y con los búlgaros de cabeza rapada. 

Una vez establecidos, recordando su origen y tradiciones 
se ponían bajo la custodia de Moscú, que les enviaba goberna- 

dores moscovitas, con sus escoltas de soldados. Su avance los 
llevó hasta los bosques del lejano norte que les abrió los caminos 

de Siberia. En la medida que se abrían nuevos paisajes y los 
bosques y las llanuras iban acusando cambios, en Moscú también 
los príncipes revelaban una nueva concepción de la política y 

del estado, dentro de los moldes inalterables de un despotismo 
eurasiano. Uno de ellos, Iván, un hombre enjuto e irritable, con 
dotes excepcionales de intrigante maquiavélico, concibió la idea 
de liquidar el poder de los boyardos y reducir a simples provin- 
cias los principados autónomos, donde dominaban los gremios 

y facciones políticas. Con refinada crueldad y dentro de un plan 
de acción friamente calculado, fue incorporando a Moscú los de- 
más estados uno a uno, comenzando por Novgorod a cuyos ha- 
bitantes tildó de paganos. 

Consolidada la unión a costa de muchas vidas, este Iván 
a quien la historia acompañaría con el epíteto de “el terrible”, 

volvió sus ojos hacia Kasán el último reducto mogólico y lo tomó 
por asalto, después de un prolongado asedio, en que la artillería 
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y los asesores europeos dieron cuenta de los anticuados arma- 
mentos asiáticos. Con la incorporación de la zona del Volga se 
suscitó a lo largo de aquel río, enorme y ondulante, una emigra- 
ción del norte de la cuenca del Kama y de los espesos bosques 
de abetos, que semejaba una inundación humana, en busca de 
tierras vírgenes para el trigo y el ganado. Tras ellos empren- 
dieron también su marcha los piratas del río para organizar su 

comercio, en el recodo del Volga, donde comenzaron a elevarse 

los muros de Samara. 

Con la anexión de Novgorod los moscovitas se hicieron due- 

ños de la región de las pieles, una vez que alcanzaron las riberas 

del Artico y entraron en contacto, en una proyección histórica 
que comportaría consecuencias trascendentales en lo futuro, con 

suecos, livonios y estonios de la costa báltica. Sus pequeños ejér- 
citos de exploración desaparecían por algún tiempo en el espeso 

cinturón de bosques e iban rodeando cautelosamente las ciuda- 
des tártaras del Volga. A medida que iban desplazándose, den- 
tro de un objetivo siempre en busca de expansión, descubrían 

cosas y gentes extrañas que poblaban un mundo ignorado hasta 

entonces; monasterios fortificados con troncos de árboles en 

los valles del Dvina; más allá, en el Mar Helado, en la isla de 
los Pájaros se alzaba Soloventzky, un monasterio donde los mon- 

jes soportaban la larga noche invernal y colonias de hombres 
que despertaban de la soledad y el aislamiento, con la presencia 

de los exploradores. Esta gran aventura hacia el este encontra- 
ría su opuesta en la que emprenderían los estadinenses hacia 
el lejano oeste. 

Cuando ésto ocurría, veía la luz en Nuremberg la enorme 

“Crónica Mundial”, en la que aparecía el Báltico con el nombre 
de Mar Germano y en el extremo del mapa, esparcidos los nom- 
bres de Moscovia y Nogradium, con tres Rusias dispersas en 
torno a ellos. 

Mientras tanto, en Iván el Terrible flotaba como en un sue- 
ño el recuerdo de los hijos de Rurik y del mar que había sido 
“nuestro mar y de otro mar que había sido el mar de los Vare- 
gos”, y con ellos, el dominio mundial de los kanes tártaros. Como 
él, esta herencia visionaria la compartían los patriarcas de la 
iglesia, que la interpretaban como la voluntad divina. E Iván, 

que sólo era príncipe, soñaba también con la diadema imperial. 

En pos de su sueño hizo venir de Roma a Sofía Paléologo, que 
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como sobrina -del último emperador de Constantinopla, se había 
refugiado en la Ciudad Santa, para hacerla su esposa. Ella, na- 
cida para la púrpura imperial, trajo consigo maestros y sacer- 
dotes griegos, amén de otros libros, también griegos. 

Con su fantástica imaginación resolvió alejar de su memo- 
ria la urticante visión de un pasado, cuando sus abuelos de pie, 
llevando una copa llena de leche de yegua, saludaban humilde- 
mente a los emisarios de la Horda de Oro o besaban el estribo 
de algún kan visitante. Para liquidar tan penoso recuerdo hizo 
derribar el palacio de madera que se levantaba en el interior 
del Kremlin, para alojamiento de los representantes de la Hor- 

da. Así, fue desprendiendo y alejando de su vista todas las cosas 
que traían a su memoria el humillante pasado. Acaso intuía el 
código de caballería de los anglosajones y germanos, que habrían 
de implantar algún día los que habrían de continuar su ascen- 
sión, hasta alcanzar el rango de las otras cortes de occidente. 

En prosecución de su objetivo dejó que sus asesores italia- 

nos, que tanto habían contribuido a cambiar la imagen del pa- 
sado, circundaran el Kremlin de murallas defensivas, de forma, 
proporciones y capacidad nunca antes alcanzadas en el viejo 

Rus. Ellos forjaron enormes cañones de hierro y de cobre y 
grandes campanas de bronce para las catedrales, que el pueblo 
se deleitaría escuchando desde muy lejos. Más tarde, las torres 
que habrían de envejecer como las recias murallas, se alzarían 
en forma de campanarios italianos, menos la más famosa de 
todas, sobre la puerta de Borovitsky, copia de la Sumbeka, la 
gran torre tártara de Kasán. 

También el horizonte se ensanchaba en todas direcciones 
en torno a Iván. Pero en este mundo extraño, de grandes con- 
trastes, algo que quizás fuera una jugada del destino eslavo, 
influyó para cambiar la dirección de la fuerza armada de Mos- 
cú, hacia el noroeste y el mar Báltico, en vez de la ruta sudeste 
del mar Negro. En la primera los caminos estaban cerrados a 
los moscovitas por puestos militares e instalaciones comerciales 
suecas, en torno al lago Ladoga; poloneses, lituanos, livonios y 

Caballeros de la Espada, interceptaban los caminos en torno a 
Riga y Pskov. Todos ellos no obstante que guerreaban unos con 
otros, coincidían en cerrar el paso a los moscovitas hacia el 

mar Báltico. 

El poder militar de Moscú se había venido desarrollando 
con las derrotas y las experiencias. Lenta y penosamente for- 

345



mado, el nuevo ejército se estaba convirtiendo en una fuerza 

combativa, pero Iván no se olvidaba que en Kasán el éxito al- 
canzado se debió a la artillería y no al ejército. Para perfeccio- 
narla alimentó sus filas con brandemburgueses, turcos, vaga- 
bundos y soldados de fortuna. Organizó asimismo la caballería 

ligera con cosacos y morduinos amigos. El campesino, que hasta 
entonces no había revelado grandes dotes militares, no fue re- 
querido y continuó produciendo en los campos de los boyardos, 

cuyos impuestos fueron subiendo progresivamente para soste- 
ner el nuevo ejército, que terminó por acabar con el antiguo 
orden o desorden feudal. Surgieron a través del sistema una 

clase militar y una clase campesina, atada al suelo. 

Mientras estos éxitos apuntaban hacia la modernización del 
estado, la mano de hierro de Iván se abatía sobre las clases 
adineradas y el terror alcanzaba a sus componentes cuando és- 
tos menos lo esperaban. Su violencia temperamental llegó a ser 

proverbial y su misma familia, en especial su único heredero, 
fueron víctimas de arrebatos inexplicables. Pero el pueblo lo 
rodeaba con esa especie de fatalismo ruso, que no obstante sus 
crímenes, creía en su destino providencial. Ello explica que los 
cosacos, cuya composición inicial se debió a las legiones de per- 
seguidos que escaparon huyendo de los recaudadores y de la 
persecución oficial, le ofrecieron graciosamente las tierras con- 
quistadas en Sibir y le enviaran como obsequio un convoy de 
carros llenos de pieles, oro y piedras preciosas. Pero él no alcan- 

zÓ a recibir tamaño obsequio. Murió a los cincuenta y cuatro 
años y con su muerte desapareció uno de los personajes más 
singulares de la historia de esos tiempos. De gran inteligencia, 

y pese a lo que afirman varios historiadores, jamás estuvo loco 
y nadie que haya experimentado tanto miedo en muchas opor- 
tunidades, demostró tan completo valor en circunstancias cru- 

ciales para su destino y el del pueblo ruso. Su nombre se con- 
virtió en héroe de las baladas populares (bylini), asociado al 

del cosaco Irmak, el hijo del Don y Jefe de los cosacos del Vol- 
ga. Este Irmak Timofeivitch, hijo bastardo de un cosaco y de 
una esclava danesa, se agiganta con la relación de sus extraor- 

dinarias aventuras y realizaciones más allá de los Urales, hasta 
el corazón de Siberia, donde combatió con gentes belicosas y casi 
desconocidas para los europeos, hasta lograr una gigantesca 
conquista para su padrecito el zar de todas las Rusias. Largo y 
prolijo sería relatar su extraordinaria aventura, pero como éste 
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no es el objeto de nuestro itinerario por las tierras del Rus, 
nos concretamos, ya casi para terminar, a ocuparnos de otras 
dos relevantes personalidades que llenaron la historia de su 
tiempo y complementaron la expansión colonial más vasta de 
todas cuantas se han emprendido: Pedro el Grande y Catalina la 

Grande. 

Pero mientras ellos llegan, los moscovitas pasan por las 
alternativas y circunstancias más extraordinarias, que ponen 
a prueba la voluntad de un pueblo, la fe en su destino y la con- 
vicción en sus propios valores. Una serie de gobernantes inca- 
paces e ineptos dan lugar a que el caos y el desconcierto se en- 
señoreen por todas partes y que los enemigos tradicionales in- 

cursionen impunemente en las fronteras. Así, los cosacos 
que habían constituido las fuerzas de choque y el brazo armado 

de la colonización, se alzaron también, no contra el zar ni contra 

la sagrada Moscú, sino contra los gobernantes regionales, los 
recaudadores de impuestos y los expoliadores. Otro personaje 
legendario, que habría de unir su nombre a los del zar Iván y 
el cosaco Irmak, otro hijo del Don, Stenka Razin, acaudilló un 
movimiento popular, que incluyó entre sus adversarios a los 
grandes propietarios y terratenientes y a las guarniciones de 

Stretlsi. Contra todos ellos alzó las tribus tártaras, los vaga- 
bundos desnudos, los campesinos, los pequeños mercaderes y 
los barqueros del Volga. Pero con ejército tan eterogéneo no 
pudo vencer a las fuerzas del gobierno y terminó por caer en 
poder de las autoridades. La Crónica, citada por varios histo- 
riadores, relata el fin de tan sugestivo personaje: “En la gran 
plaza inmediata al Kremlin, millares de personas presenciaron 
como Stenka Razin iba a su ejecución, en un carro tirado por 
seis bueyes negros. Llevaba en la mano un cirio encendido y 
escuchaba la música que tocaban. Como último favor pidió fu- 

mar dos pipas. Su cuerpo fue quemado durante tres días y las 
cenizas rociadas con agua bendita para exorcizar a los malos 
espíritus”. Así terminó Stenka Razin y con él, el último movi- 
miento de grandes proporciones contra el imperio. 

Este imperio, gracias a los cosacos y a la iniciativa popu- 
lar había crecido tanto que llegó a ocupar en su gran avance la 
frontera hasta el mar oriental. Pero allí no se detendría el 

impulso, sino que proseguiría cruzando una barrera de agua 
hasta la Península de Kanchatka y el extremo occidental de las 

Islas Aleutianas. Su irrefrenable impulso los llevaría también 

347



a Alaska y sus exploradores alcanzarían por el sur hasta Cali- 

fornia. Su instinto de país mediterráneo los impulsaba a buscar 

el dominio de las desembocaduras de los ríos y los puertos que 

les dieran acceso al insondable Pacífico, a las aguas libres de 

hielos y a las tierras cálidas. 

Cuando se piensa o se medita un tanto en la formación de 

algunos estados como Esparta e Israel en la antigiiedad, y en 

Rusia y Prusia en períodos más avanzados, debemos admitir la 

teoría de que las precarias condiciones del medio físico y sus 

escasas posibilidades frente a vecinos más poderosos, promue- 

ven la superación y el espíritu de expansión. No es del caso traer 
a colación otros pueblos, como el griego, por no ser éste el pro- 

pósito de nuestro trabajo. Vale por lo tanto sólo consignar los 

nombres de algunos gobernantes como Federico de Prusia y de 
Pedro 1, el Grande, Zar de Rusia (1682 a 1725). 

Cupo al segundo desarrollar una lucha sin cuartel contra 

las supersticiones y las costumbres, en ocasiones feroces de los 
moscovitas. Fue su destino presidir un trozo de historia que con- 
movió hondamente la conciencia de su pueblo y que causó ade- 

más la admiración y el pasmo de los países europeos de enton- 

ces y de los estudiosos de hoy, amantes de la historia. Para 
combatir las dos tendencias expresadas, (superstición y cos- 

tumbres), debió recurrir Pedro a las artes y las ciencias de oc- 
cidente. Recorrió Europa de incógnito y otras veces con séquito. 

Se empleó como carpintero en Holanda, en sus arsenales, para 
aprender el arte de la construcción naval; organizó a su regreso 

una administración y una nobleza oficiales; perfeccionó el ejér- 
cito que le habían legado sus antecesores; se hizo reconocer como 
jefe supremo de la iglesia rusa; se enfrentó al genio militar de 
Carlos XII de Suecia, hasta lograr vencerlo en la decisiva jor- 

nada de Poltava en 1709; regresó de Europa occidentalizado, 
para ciertos efectos; tuvo expresiones que se convirtieron en 

parte de la historia, como aquella que pronunció en París fren- 
te a la estatua de Richelieu: “Daría la mitad de mi reino a un 
hombre como tu para aprender a gobernar la otra mitad”. No 

vaciló en hacer privar de la vida a su hijo, por conspirar y opo- 
nerse a sus planes de modernización de Rusia. Erigió, casi 

contrariando las leyes naturales, la hermosa ciudad de San Pe- 
tesburgo (hoy Leningrado), en la desembocadura del Neva, pa- 

ra alcanzar el Báltico, empleando muchos millares de hombres 
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que sucumbían entre el hielo fangoso, pero que reemplazaba 

con otros arrancados de los campos y de las prisiones, con cauti- 

vos de guerra o con presos políticos. A la muerte de este gran 

príncipe, Rusia había alcanzado el grado de gran potencia euro- 

pea, mereciendo por los éxitos realizados la admiración de sus 

contemporáneos, quienes reconocieron sus grandes dotes de or- 

ganizador, su voluntad indomable y su gran visión del futuro 

histórico, pese a sus crueldades, su despotismo y sus vicios. 

Otro personaje que llenó ampliamente la historia de su 
tiempo y quien no siendo ruso de nacimiento, está catalogado 

sin embargo como una de las personalidades más extraordina- 

rias de ese inmenso país, y que justamente por esto fue llama- 

da la Semíramis del Norte, reinó por muerte de su esposo Pedro 

TIT, de 1762 a 1796. Contribuyó como Pedro 1 el Grande, a en- 

sanchar las fronteras del imperio, al progreso cultural, al des- 

arrollo de los inmensos recursos naturales de Rusia, a la intro- 

ducción de técnicas en las ciencias y en las artes, al poderío mi- 
litar en una serie de guerras afortunadas y al crecimiento del 

intercambio de productos con las demás potencias de Europa. 

A su muerte, los rusos habían alcanzado el Pacífico y eran total- 

mente dueños de la extensa Siberia. Voltaire fue uno de los que 

contribuyeron a darle el título de Catalina, la Grande, 

* * * 

Ciertos hechos militares tienen la virtud de levantar el 

prestigio de una nación y despertar sentimientos de admira- 

ción, respeto y temor. Tal aconteció con la batalla de Poltava 

en 1709. Fue a partir de entonces cuando el temor a Rusia, 
sentimiento hasta aquí desconocido, se hizo visible y activo 

entre sus vecinos. Todos ellos coincidieron en estimar este hecho 
como una fuente de peligros contra ellos. En Viena, al saberse 
la noticia, el barón Urbich, Ministro ruso en esa ciudad, le 

dijo al filósofo Leibniz: “Las gentes empiezan a temer al zar 
como antes habían temido a Suecia”. A lo cual Leibniz asintió : 

“Se dice de manera general que el zar será formidable para 
toda Europa, que será una especie de turco nórdico”. Hasta 
tanto llegó la preocupación de los europeos, que pensaron y de- 

batieron la posibilidad de establecer una alianza de los estados 
del norte de Europa para oponerse a las nuevas expansio- 

nes rusas. 
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Para alcanzar este éxito, tres de sus gobernantes habían 

contribuido decisivamente con un plan de occidentalización que 

abrió las puertas de Rusia a técnicos, científicos y artistas pro- 

cedentes de Francia, Alemania, Suecia, Inglaterra y los Países 

Bajos, pero muy especialmente de Italia. Con su concurso se 

logró un cambio fundamental e irreversible en las relaciones 

de Rusia con Europa. Su fortaleza militar ejerció una influen- 

cia muy importante, tanto directa como indirecta, en los asun- 

tos internacionales. Ejércitos rusos fueron utilizados por algu- 

nos estados europeos en sus mutuas contiendas. El emperador 

Carlos VI alquiló contingentes de tropas mercenarias rusas fo- 

gueadas en muchas batallas, para emplearlas en el Rhin contra 

el ejército francés. Los gobiernos británico y holandés contra- 

taron también contingentes rusos para la defensa de los Países 

Bajos contra Francia. 

El sistema estatal europeo y el equilibrio de poder se alte- 

raron con la espectacular elevación de Rusia después de 1709 

y de Prusia después de 1740. Estos acontecimientos implicaron 

una gran expansión hacia el este del radio de acción geográfica 

de la diplomacia europea y de la influencia de los problemas de 

la zona oriental. Por primera vez empezó a comprenderse el 

grado en que un estado europeo podía fortalecerse económica- 

mente y también políticamente, mediante la posesión de colo- 

nias, aun en otros continentes, lo que tenía la particularidad de 

hacer depender el equilibrio del poder de acontecimientos ocu- 

rridos a millares de kilómetros de Europa. Inglaterra, Francia, 

Holanda, España, Portugal y Rusia se habrían de extender en 

muchas veces su territorio con los dominios coloniales, produc- 

tores de materias primas y generadores de mano de obra. 

Hoy, a través de las grandes experiencias que han deparado 

la Primera y Segunda Guerra Mundiales, no podemos menos de 

advertir que mientras las grandes potencias occidentales hu- 

bieron de renunciar al colonialismo, la Unión Soviética, un país 

eurasiano, gracias a la organización estatal de la Federación 

Rusa, de las regiones autónomas, de las comarcas nacionales, 

de los territorios y de las unidades nacionales, en que está divi- 
dida políticamente esta inmensa nación, que se extiende a casi 
todo lo largo del Hemisferio, ha logrado conservar, pese a la 

prueba de fuego de la última guerra, un territorio de 22.055.000 
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kilómetros cuadrados, cuya distancia entre su punto geográ- 

fico más occidental y el más oriental, es tan grande que cons- 

tituye once (11) husos horarios. Así, mientras en Moscú se 

encienden las luces vespertinas, en Chukotka comienza a alum- 

brar el día. Bañan sus costas doce (12) mares. Su parte occi- 

dental está en Europa y la oriental en Asia, y dentro de este 

dilatado conjunto de doscientos veinticinco (225) millones de 

habitantes, conviven 177 grupos étnicos que hablan 125 lengua- 

jes y dialectos diferentes. El linaje racial predominante es el de 

los eslavos que cuentan con ciento cincuenta (150) millones de 

habitantes, seguido por los turco-tártaros que ascienden a se- 

senta (60) millones aproximadamente. 

Aquí damos por concluida la maravillosa aventura de los 

eslavos, que lograron a través de las más variadas circunstan- 

cias y acontecimientos, predominar hasta hoy sobre los arios en 

su larga confrontación histórica. 
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